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A mi padre, gracias por todo lo que me enseñaste.
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«No perdiste a nadie, el que murió, simplemente se nos adelantó, porque para allá vamos todos. Además lo mejor de él, el amor, sigue en tu corazón».
Facundo Cabral
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1. UNA NUEVA VIDA ME ESPERA


Alice Campbell pateaba el suelo del avión inquieta mientras no dejaba de revisar los informes de todos los jugadores del equipo de fútbol de Nueva Zelanda. Era la primera vez que se enfrentaba a un caso como ese, pero no podía negarse a aceptar el empleo. El viajero de al lado estaba más que harto de haber sido molestado con cientos de papeles que se movían de un lado a otro. Más de una vez casi le metió el papel en el ojo. La psicóloga le miró con carita de pena para que la disculpara aunque no sirvió de mucho pues el señor gruñía molesto. Tener que lidiar con quince tipos corpulentos y fuertes que no temían al contacto físico dadas la cantidad de lesiones que aquellos mastodontes llevaban a sus espaldas no era un planazo. A eso se le sumaba su último desengaño amoroso que fue lo que realmente la empujó a aceptar aquel trabajo, la cosa no pintaba bien.
—Señorita, ¿se encuentra bien?—una azafata rubia se acercó a ella e inmediatamente dejó de mover los pies ruborizada.
—Sí…
—Algunos pasajeros se han quejado del ruido que está haciendo con los pies. Le rogaría que no continuase haciéndolo.
Alice asintió con la cabeza tragando saliva sin saber dónde meterse. Nunca le había gustado llamar la atención, siempre fue de esas niñas a las que le gusta pasar desapercibida para que nadie se fijara en ella. La azafata le sonrió y se marchó dejándola avergonzada. El señor a su lado se sonrió bebiendo su café satisfecho.
Durante el resto del viaje trató de mantenerse calmada y no pensar en la presión de lo que le esperaba en Nueva Zelanda. El avión se acercaba al aeropuerto internacional de Auckland cuando Alice por fin había leído todos los informes que le habían enviado y debía conocer de principio a fin.
Retrasó su salida todo lo que pudo para que los pasajeros bajasen antes ya que los que estaban sentados cerca de ella la miraron con bastante cara de enfado, no digamos el hombre que iba a su lado. Recogió todas sus cosas, se hizo de nuevo la coleta que se le había soltado tras las horas de vuelo y bajó del avión. El sol iluminaba el día en la ciudad de Auckland. Alice se encaminó a recoger su maleta por los pasillos del aeropuerto y veinte minutos más tarde salía en busca de un taxi cuando un señor con vaqueros y gorra de béisbol la detuvo.
—Es usted la señorita Campbell, ¿verdad?—ella lo miró dubitativa pues se suponía que no irían a recogerla—. No me mire así, soy Jeffrey, el hijo de Daemon quien la ha contratado para el equipo.
—Ah…claro. Encantada, Jeffrey, soy Alice—con su mejor sonrisa disimuló el cansancio del viaje aunque las ojeras que llevaba no la ayudaban precisamente.
—Puedes llamarme Jeff. Mi padre me ha enviado a recogerte para llevarte a tu apartamento porque él hoy tenía que asistir al partido de los chicos.
Alice sintió un pinchazo de nervios al pensar en que debía enfrentarse a un equipo completo de jugadores en pocas horas. No se consideraba una persona miedosa, después de todo había abandonado su hogar en Seattle para irse a trabajar a la otra punta del mundo y nada menos que con un equipo de fútbol. Sin embargo aquello no le traía buenos recuerdos y si no fuera por la extrema necesidad de abandonar todo lo que le recordaba a su maldito ex novio jamás habría dejado su casa, y en especial, a su madre.
Todo el trayecto en coche fue admirando el nuevo paisaje que prometía ser su hogar al menos unos cuantos meses, hasta que pusiera remedio a lo que estaba aquejando a aquellos fornidos muchachos. Jeff la dejó en la puerta del apartamento situado en una céntrica calle de la ciudad y se instaló rápidamente. Habló unos minutos con su madre para avisarla de su llegada pero la diferencia horaria era grande y su madre apenas articuló dos palabras seguidas.
—¿Seguro que estás bien, cariño?—le preguntó su adormilada madre.
—Sí, mamá, no te preocupes.
—De acuerdo. Espero que no hayas tenido noticias de ese impresentable hijo…
—Mamá… vale ya. No quiero que hablemos de él más. Es perder el tiempo—disimuló pues todavía le dolía mucho lo sucedido. Además su madre n sabía la historia completa. Era mejor así.
Colgó al poco y se pasó el resto de la tarde releyendo los informes de los chicos del equipo pero antes de la cena necesitó un descanso por lo que optó por salir a dar una vuelta y comenzar a conocer un poco el lugar en el que iba a vivir. Eran cerca de las siete de la tarde y quizá fuera a que su apartamento estaba situado en pleno centro pero aquello era un bullicio constante.
Caminó sin rumbo hasta que se encontró un bar de donde salían gritos y aplausos. La curiosidad pudo con ella y entró. El olor a cerveza y a fritanga la recibió como si le hubieran dado un bofetón y tras acostumbrarse a ello, se acercó a la barra. Al parecer había muchos aficionados del equipo con el que al día siguiente empezaría a trabajar. En las diferentes pantallas estaban proyectando un partido de fútbol y la gente del local vociferaba y aplaudía creando un ruido ensordecedor al que Alice no estaba habituada.
—Son buenos, ¿verdad?—la camarera que le sirvió el Ginger Ale quiso entablar conversación con una tímida Alice que miraba a la pantalla fijamente.
—Supongo, no soy muy aficionada a este deporte, la verdad…
—No digas eso muy alto por aquí o podrían darte una master class sobre nuestros chicos—comentó la chica señalando la pantalla.
De nuevo volvió a su trabajo cuando un par de aficionados la llamaron para pedir más bebidas. Alice pensó en ese momento por qué la gente viviría con tal intensidad un deporte como ese, tan brutal, tan salvaje… No quiso pensar en los malos recuerdos así que pagó a la camarera lista para marcharse.
—¡Oye!—la camarera le dio una voz para que pudiera oírla a través del jaleo—, no siempre hay tanto ruido. Los sábados y más cuando hay partido esto se pone así pero los domingos son días de resaca. Estoy segura que te gustará más, pásate y te invito a otra—le dijo enseñándole el vaso vacío guiñándole un ojo. Alice le sonrió y se sintió agradecida por haber encontrado a la primera persona con la que poder hablar en aquel país desconocido.
A la mañana siguiente se puso el traje de trabajo que tanto odiaba y buscó un taxi que la llevara a las oficinas del equipo. Tenía una reunión a primera hora con el dueño y presidente de la selección, el señor Daemon Mullhoney quien la había contratado para conseguir que aquel equipo volviera a ser lo que eran. Las oficinas impactaron a Alice, un edificio más alto que los mismísimos rascacielos con ventanas acristaladas y un escenario de lujo con muebles a la última moda. Ella no estaba acostumbrada a trabajar en aquel ambiente por lo que se sentía un poco incómoda, aunque quizá la ropa que llevaba también tuviera su parte de culpa. Ella estaba más habituada a sus vaqueros, jerséis y deportivas. En su ciudad natal trabajaba con gente poco adinerada y de hecho alguna vez incluso no cobraba un sueldo.
—¿Puedo ayudarla?—una mujer alta con traje gris y falda de tubo subida a unos tacones negros tremendos la asaltó en la octava planta nada más salir de ascensor.
—Tengo una reunión con el señor Mullhoney.
—Por supuesto, acompáñeme por favor—la elegante mujer la llevó hasta una puerta de madera de roble. Tiró de ella y pasó antes que Alice—. Tome asiento, por favor.
Alice anduvo unos pasos y se sentó en una silla frente a un gran escritorio lacado en blanco. La mujer de la recepción salió del despacho dejándola sola mientras observaba a su alrededor. Un nudo de nerviosismo le pellizcó el estómago pero entonces recordó las palabras de su madre antes de partir hacia esa nueva aventura. «No te has convertido en la profesional que eres rindiéndote a la primera de cambio. Puedes con ese trabajo aunque te parezca misión imposible. Olvídate de todo y demuéstrales a esos chicarrones neozelandeses quien es Alice Campbell».
—Siento el retraso—una voz a su espalda se disculpó.
Un señor de unos sesenta y pico años con traje y corbata perfectamente planchados caminó hasta ella. Sin duda se trataba de Daemon Mullhoney, dueño de los Brave Patriots. Alice se levantó y le estrechó la mano antes de volver a tomar asiento. El presidente del equipo neozelandés se sentó frente al escritorio, apoyó los codos en la mesa y le echó una amplia sonrisa.
—Me ha costado mucho que acepte trabajar para nosotros, así que diría que es un gran honor tenerla por fin aquí.
—Gracias, señor Mullhoney.
—Nada de formalismos, llámame Daemon y yo también te tutearé, Alice—al principio al conocer a la gente siempre los trataba de usted, así era la educación que le había ofrecido su madre siempre. No le hacía sentir cómoda esas personas que nada más presentarse ya se tuteaban pero después de todo era el que pagaría sus cheques, por lo que optó por asentir y esbozar una ligera sonrisa.
—Quisiera ponerme cuanto antes a trabajar con los chicos. Recibí los informes individuales de cada uno de ellos y los he estado estudiando a conciencia, aunque sigo sin tener claro a qué me estoy enfrentando…—el presidente se recostó en la silla cruzándose de brazos.
—Antes de nada debo decirte algunas cosas, Alice. Lo primero de todo es que los chicos no saben de tu existencia ni del trabajo que vas a desempeñar con ellos. Hace tiempo les dejé caer la idea y ya sabrás cómo son estos muchachos, montaron en cólera. Son muy reservados y no les gusta ir aireando su vida a una desconocida.
Alice entonces sintió como el mundo se le caía encima. No solamente tenía que desempeñar un trabajo con gente dura de roer sino que además ni siquiera sabían que ella estaba allí.
—Aún así es lo que el equipo necesita. No podemos consentir seguir perdiendo más partidos y aunque no sean capaces de reconocerlo, te necesitan.
—Entiendo su postura pero si no están conformes con mi presencia aquí yo me cojo un avión ahora mismo.
—Aún no lo saben pero esta misma tarde he organizado una reunión para que te conozcan y comiences con cada uno de ellos. Si me permites voy a darte un consejo. Empieza por el entrenador, él es realmente quien mueve al equipo y es sin duda, su soporte. En cuanto te lo ganes a él, todo irá rodado.
Alice recordó la cara del entrenador de haberle visto en la televisión. Tenía muy buena memoria fotográfica y había memorizado cada palabra de aquel hombre. El entrenador Danny Wyatt era uno de esos chicos musculados, de complexión bastante fuerte y carácter amable aunque más reservado que otros compañeros de equipo. Le encantaba su trabajo, vivía por y para él a juzgar por las entrevistas que había visto sobre él. Como decía su presidente, era el pegamento que unía al equipo completo y estaba allí para cada compañero siempre que le necesitaban. Sin duda era un líder nato.
—Al parecer tengo mucho trabajo que hacer y será mejor empezar cuanto antes.
Pasaron el resto de la mañana hablando de los chicos, de los problemas de cada uno, sus debilidades y puntos fuertes. Alice ya no veía de tanto papel llegada la hora de comer. Daemon adelantó la reunión un par de horas por lo que después de invitarla a comer, y de seguir hablando de los jugadores, llegaron juntos al campo donde los chicos entrenaban. El dueño del equipo caminaba ágil a comparación de Alice, pero es que los tacones en el césped nunca han sido una gran idea. Se quedaba anclada a cada paso que daba. Los jugadores no dejaban de mirarla mientras ella intentaba disimular que no se estaba quedando atascada en aquella hierba como en un pantano de fango.
—¿Quién es esa morena que viene con Daemon?—preguntó Jack, uno de los delanteros del equipo. Sus compañeros más cercanos se giraron y miraron en su dirección. Alice sintió como el nerviosismo se adueñaba de ella repentinamente. Todavía no comprendía por qué tenía que tener la reunión en pleno campo y no en un despacho cómodamente sentados donde pudiera esconderse un poco.
—Buenas tardes, chicos. Gracias por acudir antes a la reunión, pero en tres horas cojo un avión rumbo a Escocia. Mi hija Lilly se ha puesto de parto y espero poder ver a mi primer nieto en unas cuantas horas—los chicos aplaudieron y le dieron la enhorabuena anticipada mientras él lo agradecía sonriendo—. Seré breve entonces. Como sabéis nos estamos cayendo de la Liga, nuestro resultados son terribles desde hace un tiempo y necesitamos poner un punto final ya. Por ello he decidido que necesitáis a una coach, a alguien que averigüe que está sucediendo, con la que podías hablar y os sintáis cómodos y seguros. La señorita Alice Campbell, prestigiosa psicóloga y coach de inteligencia emocional, ha venido a sacarnos del pozo. A partir de mañana tendréis sesiones individuales y grupales con ella. Chicos, demostradme una vez más de qué pasta estáis hechos. Os dejo con ella, nos vemos en unos días.
Y tras aquella noticia desapareció dejando a una tímida Alice delante de hombres musculados y fornidos con caras de pocos amigos. Carraspeó con la carpeta pegada al pecho y con un hilo de voz, habló.
—Como ha dicho el señor Mullhoney, mi nombre es Alice y voy a ser vuestra coach durante una temporada, así que…
Los chicos comenzaron a desperdigarse por el campo murmurando cosas muy desagradables que venían a decir que no la necesitaban en absoluto. Ella solo estaba haciendo su trabajo, pero se sintió pequeñita, insignificante, como si no importara que hubiera viajado cientos de kilómetros para estar allí trabajando honradamente. El día que había amanecido tan radiante de pronto comenzó a perder ese color y el cielo se oscureció. Se quedó sola en aquel amplio campo de fútbol y entonces recordó por qué odiaba tanto aquel deporte mientras dos lágrimas bañaban sus mejillas.
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2. PROBLEMAS EN EL EQUIPO


Danny Wyatt visualizaba los partidos sin parar desde hacía semanas. Siendo el entrenador del equipo se sentía culpable por no hacer bien su trabajo. No tenía un gran sentido del humor, pero tras aquella mala temporada había ido a peor. Sus compañeros se quejaban de su carácter más que nunca. Él los entendía y aun así necesitaba mantenerse duro y hostil para hacerles ver que estaban en la cuerda floja. Algunos eran muy jovencitos y solo se preocupaban de fiestas, mujeres y pasarlo bien. No pensaban en el futuro, en que el deporte se acabara un día.
Danny se llevó la mano a la rodilla que últimamente le dolía más que otras veces y ya no podía achacarlo al cambio de tiempo. Para él ese tiempo se había terminando, era mayor para continuar jugando en sus ratos libres. Cuando llegó el momento de dejarlo fue una decisión durísima ya que el fútbol era su vida. Estuvo meses valorando opciones antes de dejarlo. En otros países quizá habría podido alargar un poco su trayectoria si le mantenían a bajo nivel aunque la idea de convertirse en entrenador llamaba su atención poderosamente. Por lo tanto se decidió por esa alternativa.
Apagó la televisión queriendo olvidar por un rato al equipo y sus nefastos resultados pero era misión imposible. Él, sabe Dios, hacía lo que estaba en su mano por levantar al equipo y tampoco comprendía la idea del señor Mullhoney de contratar a una coach para darles ánimos y ponerles las pilas. ¿Qué podía hacer una chica con aquellos mastodontes? Si ya tenía problemas con los chicos, no entendía como una jovencita de ojos azules, menuda y tímida al parecer, iba a poder con aquellos rudos jugadores. No tenía nada en contra de ella, pero le daba una semana como mucho antes de largarse con el rabo entre las piernas, asustada como un ratoncillo.
El entrenador les recordó en el entrenamiento de aquel día el desastroso partido del domingo anterior. La pérdida fue humillante. Jack, uno de los delanteros del equipo, casi se lesionó aquel día. Danny tenía pesadillas con aquel partido. Se les estaba yendo de las manos y no conseguían remontar por más esfuerzos y jugadas que planeaba. Apenas podía recordar los buenos tiempos cuando el equipo ganaba y todos remaban en la misma dirección. No quiso seguir amargándose, decidió que ya se había flagelado suficiente por una noche. En vez de salir de fiesta, emborracharse y regresar al amanecer como hacía años atrás cuando era un joven inconsciente, se fue a la cama a pensar en tácticas para mejorar el juego.
*
—Buenos días, señorita Campbell.
El portero de su recién estrenado apartamento la saludó al día siguiente aunque ella no tenía una cara muy amistosa. Aún notaba el jet lag y tener que lidiar con aquellos chicos que se largaron sin escucharla no era su idea de pasar un buen día. Alice le respondió con toda la amabilidad que pudo y cogió un taxi camino a las oficinas del equipo. Tenía el teléfono de todos los chicos y uno a uno fue mandándoles un mensaje citándoles a las diez de la mañana para empezar. Pasadas las once y media seguía sola en el despacho que le habían asignado. Tamborileaba el lápiz sobre su libreta repleta de nombres, números y perfiles que iría modelando poco a poco, si en algún momento se dignaban a hablar con ella.
—Ya está bien—furiosa cogió el teléfono del despacho y marcó la extensión de su secretaria. En unos segundos la jovencita entró con un cuaderno en la mano y un bolígrafo lista para anotar.
—Usted dirá, señorita Campbell.
—Siéntate, Phoebe, y por favor tutéame, ya te he dicho que nada de formalismos entre nosotras—la secretaria obedeció y se sentó frente a su nueva jefa—. Tú conoces a estos chicos, ¿verdad? Tengo entendido que uno de ellos es tu hermano—la chica se mordió el labio temiendo que comenzara a peligrar su puesto de trabajo allí.
—Sí…
—Perfecto, necesito que me cuentes todo lo que sepas sobre ellos, sus virtudes, sus defectos, sus debilidades… Necesito recabar toda la información que me falta para poder empezar a hacer mi trabajo. Les guste o no estoy aquí para solucionar lo que está ocurriendo, no me voy a rendir, en absoluto—con las pulsaciones aceleradas acabó aquellas lapidarias frases esperando que la jovencita que tenía por secretaria se fuera de la lengua con el equipo. Quería cabrearles, mucho además, tanto como ella lo estaba. Y aunque no estaba segura de estar preparada para enfrentarse a la rabia del equipo, necesitaba alguna reacción por su parte aunque en el fondo sintiera miedo.
«El mundo está hecho para los valientes, no lo olvides nunca». Fueron las sabias palabras que su madre le repetía sin cesar cada vez que se encerraba en sí misma por no verse capaz de enfrentarse a algo. Alice se levantó y caminó hasta estar frente a ella, se apoyó en la mesa y se cruzó de brazos.
—Así que querida Phoebe, empieza a hablar—una hora después la psicóloga tenía información suficiente para hacer tambalearse a cada uno de los chicarrones. Se sonrió orgullosa del trabajo, aunque fuera algo sucio, y se marchó al apartamento a idear su plan.
*
—¿Cómo demonios te has dejado fotografiar?—el entrenador estaba frenético y más enfadado que nunca. Danny estaba allí para quitar un poco de hierro al asunto, pero aquello no había por donde cogerlo.
—No sé, entrenador, se supone que nadie sabía que iba a estar allí.
—Maldita sea. Estoy harto de tener que ir recogiendo vuestra mierda porque no sois lo suficientemente capaces de comportaros como tíos adultos.
Robin era un chico de veinte pocos años recién llegado al que le encantaba ir de fiesta en fiesta, pero en la última se había dejado manosear por un par de jovencitas comprometidas con gente importante del mundo empresarial. Era un chico fuerte y robusto pero no pensaba demasiado las cosas, y a pesar de no haber hecho nada con ellas, un fotógrafo le pilló con las chicas. El equipo se hundía por momentos. Marcó con furia los números en su teléfono móvil poniéndose en contacto con el abogado del equipo.
—Y ahora tendrás que volver a crearte esa imagen de niño bueno que no ha roto un puto plato en su jodida vida.
—Entrenador, te juro que no he hecho nada. No les he tocado un solo pelo, ha sido solo un tonteo—Danny levantó la mano en señal de que cerrase el pico.
—No es lo que muestran las fotos, Rob. ¿Te das cuenta del desastre? Bastante jodidos estamos ya como para ir dando esa imagen, maldita sea. ¿Por qué no lo entendéis? No sé cómo haceros ver lo mal que estamos. Si seguimos así se va a ir todo al garete y lo primero va a ser vuestro trabajo—el entrenador se sujetó antes de que se lanzase a por él y lo estrangulara.
—Vamos, se solucionará. Llama a Nathan, seguro que lo solucionará—trataba de templar los ánimos aunque la vena del cuello del entrenador estaba a punto de explotar.
—Esto… Kevin…
—¡Qué!—le gritó el entrenador a Phoebe que acababa de llegar—. Perdona, ¿qué pasa con él?
—Turner está detenido.
—¿Cómo dices?
—Me ha llamado esta mañana. Al parecer acudió a la fiesta con Robin y la cosa se descontroló un poquito…—Danny resopló tocándose el cuello, gesto que solía hacer cuando estaba nervioso. Aquello iba de mal en peor.
—¿Un poquito? Joder, el presidente nos va a matar con sus propias manos. Se supone que estos chicos tienen que hacerme caso, soy su entrenador, pero lo único que hacen es reírse de mí en mi puta cara.
Robin se sentía avergonzado por su actitud y a la vez sabía que Kevin Turner iba a estar en un gran problema al salir de la cárcel.
—Márchate, fuera de mi vista—le dijo al jugador que le dio un tímido beso en la mejilla a Phoebe antes de salir corriendo ya que era su hermano. Danny respiró hondo antes de dirigirse al entrenador.
—Rob, todo saldrá bien, como siempre—dijo el entrenador antes de que el jugador se fuera.
—Danny tiene razón—apostilló Phoebe—. De hecho… Si me permites una observación, creo que todo esto ha sido adrede.
—¿Adrede? No te entiendo.
—Sí, preparado, organizado, orquestado…
—Vale, vale, Phoebe, lo pillo, pero no entiendo cómo o por quién—respondió el entrenador.
—Verás la nueva coach del equipo me estuvo preguntando hace unos días por los chicos y, entiéndeme, es mi jefa, no podía negarme. Así que le he contado cosas de todos y creo que ha hecho algo para vengarse…—Danny se llevó la mano a la cara tapándose como dando a entender que no quería estar allí.
—¿Vengarse?—el entrenador estaba atónito y muy cabreado.
—Sí, por ignorarla, por no dejarla hacer su trabajo—maldita fuera aquella mujer. Eso no podía ser verdad. No podía haber llegado tan lejos. Se suponía que venía a ayudarles, no a echarles más barro encima y hundirles.
—No te preocupes, no pasa nada—la joven se sentía mal por haberle contado tanta información a su jefa pero no esperaba que fuera a actuar de aquella cruel forma—. Y ahora dime si tu nueva jefa está en su despacho porque tengo que hablar con ella largo y tendido. Tú sigue localizando a Nathan. Yo me ocupo de la psicóloga—y tras decir aquello salió tras Phoebe en busca de la creadora de problemas. Justo lo que no necesitaban.
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3. CONOCIENDO A WYATT


Las puertas del ascensor se abrieron y un iracundo Danny salió de él. Daba grandes zancadas camino al despacho de la nueva coach del equipo a la que no dudaría en aplastar si iba con la clara intención de acabar con sus muchachos. De un golpe abrió la puerta del despacho de Alice provocando un salto en ella.
—¿Le puedo ayudar en algo?—se tocó las gafas enfocando la vista tratando de averiguar quién era ese tipo tan alto y fuerte con cara rabiosa. Al segundo se dio cuenta de quién era.
—Soy el entrenador del equipo, Danny Wyatt, y al parecer voy a ser tu peor pesadilla.
La presentación fue bastante hostil. Alice tragó saliva sin dejarse amilanar. Se levantó y extendió su mano para estrechársela al entrenador que rechazó girándose y andando hacia la puerta que cerró, esta vez con suavidad.
—Diría que estoy encantada de conocerle, señor Wyatt, pero no soy amiga de las sorpresas y menos de las desagradables—volvió a sentarse en su silla tecleando en el portátil sin dejar de mirar la pantalla, ignorando la presencia del entrenador. Danny resoplaba como un bisonte deseando agarrar ese delicado cuellecito y romperlo.
—No se preocupe que voy a tardar poco—cogió la silla de delante del escritorio y la giro sentándose del revés con las piernas bien abiertas. La miraba escrutándola con los ojos incendiados, estaba tan cabreado por lo que había hecho que necesitaba ir al gimnasio a golpear el saco de boxeo unas cuantas veces.
—Usted dirá—paró de teclear, entrelazó ambas manos sobre la mesa y le aguantó la mirada.
—No sé quién demonios es usted ni qué pretende hacer, ese es el menor de mis problemas. Daemon siempre ha actuado con sabiduría y jamás criticaría cada una de sus acciones, pero se ha pasado de la raya. Bueno no, la raya se ha quedado muy lejos para usted, para usted no es ni siquiera un puntito que otear.
—Cinco minutos, no voy a darle más tiempo. Al grano—contestó haciéndose la dura.
—Si quiere llegar a los chicos, sacando lo peor de ellos no va a conseguirlo. Si no la escucharon el otro día en el césped es porque no la respetan. Tiene que ganarse su confianza, no hundirles en el fango que es lo que ha hecho haciendo que esos periodistas sacasen esas mierdas a la luz. No sé si el presidente sabe lo que ha hecho, pero tenga por seguro que cuando lo haga la va a despellejar, eso si es que queda algo que despellejar porque cariño no voy a dejarte salirte con la tuya—se levantó tan abruptamente que tiró la silla a la que ni siquiera miró—. No tiene ni la más remota idea de los problemas de esos chicos. No dejaré que los hunda. Por encima de mi cadáver.
Salió como entró, en un vendaval y sin cerrar la puerta esta vez. Alice temblaba y no por el tono de sus palabras sino por ser una recién llegada a la que nadie quería tener allí. Siempre había detestado estar en un lugar donde no la querían.
Se levantó tras descalzarse los tacones y paseó por su nuevo despacho. Eso era lo que hacía cuando se sentía agobiada y necesitaba pensar. «Ya está, lo dejo, no pienso estar donde no se me quiere ni se me respeta». Su teléfono móvil vibró y vio que era un mensaje de su madre pues le mandaba mensajitos positivos cada día. Entonces suspiró y recordó que todo lo hacía por ayudarla, la única que siempre estuvo a su lado, quien la había criado y había estado con ella siempre. Alice no era de esas hijas que una vez sus padres se hacen mayores o caen enfermos, se olvidaban de ellos. Era hora de agradecerle todo lo que le había dado que no fue poco. Todavía recordaba las noches que su madre se pasó trabajando haciendo turnos dobles para poder tener dinero y darle en un futuro la carrera universitaria que ella soñaba. Sus amigos le decían que no había que devolverles ningún favor a tus padres pues no pedías venir al mundo, era su decisión. Un pensamiento lógico pero ella sabía cómo su madre se había desvivido por ella. Madre soltera con una vida no muy sencilla, y ahora se encontraba enferma y no tenía a nadie más que a su hija. Era lo menos que podía hacer, tragarse su orgullo y aceptar continuar con aquel proyecto. Por el momento había obtenido la atención del entrenador, ya era algo. Contestó a su madre y volvió a ponerse los zapatos.
—Señorita Alice…—una voz trémula llamó su atención. Phoebe estaba en el marco de la puerta con la mirada asustada.
—Pasa, por favor, y recuerda, solo Alice—la chica asintió y entró con recelo.
—Danny se ha ido muy enfadado dando golpes y tirando cosas, ¿va todo bien?—y entonces Alice se dio cuenta que aquella diminuta chica se había ido de la lengua. Su plan había ido más allá de lo esperado, pero tenía que jugar sucio para ganar. No podía culpar a la joven secretaria, después de todo su hermano jugaba en el equipo.
—No te preocupes por él, está todo bajo control—le mintió con una falsa sonrisa—. Hoy ya no volveré a la oficina, trabajaré desde mi apartamento. Mañana nos vemos.
Agarró su cartera y se fue a su nueva casa apenas decorada, pero donde una botella de vino blanco la esperaba, aunque quien dice una, dice tres.
—Hemos llegado, señorita Campbell—Alice le dio las gracias al chófer y se bajó en la puerta de su apartamento. Instrucciones dadas por Mullhoney le aseguraban que cada día un conductor la llevaría al trabajo y la devolvería de nuevo al acabar la jornada laboral.
—Gracias, Buck. Hasta mañana.
Agotada más anímicamente que físicamente llegó hasta la puerta que le abrió el portero y por última vez en ese día sonrió con las pocas fuerzas que le quedaban. Nada más cruzar el umbral, se quitó los zapatos y la chaqueta y fue hasta el frigorífico donde cogió la botella de vino sin descorchar. La abrió y bebió a morro de ella sin pararse a buscar una copa. Se sentó en el suelo y continuó bebiendo ensimismada en el silencio de sus pensamientos. Una hora después se dio un largo baño de espuma tratando de dejar en blanco la mente, algo que nunca conseguía. Antes de cenar la comida basura que pidió por teléfono, volvió a leer y releer los informes de los chicos del equipo. Cuando quiso remontarse al informe del entrenador Wyatt no estaba. Telefoneó entonces a su secretaria.
—Siento llamarte tan tarde pero en los archivos que me enviaste no encuentro el de Danny Wyatt. Quizá se te olvidara.
—No, Alice. Danny se negó a la evaluación, simplemente no hay informe.
—Entiendo, gracias. Mañana nos vemos—así que el fornido y agresivo hombre que guiaba a los muchachos se había negado a hacerse una evaluación. El móvil sonó de nuevo.
—Perdona, Alice. He estado rebuscando en los archivos que Daemon me solicitó enviarte y sigue sin haber nada del entrenador. Sin embargo, he encontrado un psicotécnico que le hicieron hace unos meses en la revisión anual del equipo. Quizá pueda servirte de ayuda, te lo estoy enviando—le dio las gracias y colgó. No entendía de qué le podía servir un psicotécnico pero tampoco quería hacer sentir mal a su secretaria que hasta el momento la había ayudado muchísimo. En el fondo se sentía un poco culpable tras haberle tendido la trampa. Abrió el archivo y leyó el informe del entrenador. Al final de dicho informe había una nota a pie de página:
«El señor Daniel Wyatt, entrenador de los Brave Patriots, muestra un alto cociente intelectual aunque se ha negado rotundamente a hablar del suceso que le apartó de la liga el año anterior».
¿Un suceso? Rápidamente se fue hasta el buscador de internet y trató de averiguar a qué acontecimiento se referían y del que se negaba a hablar. Bendita red de comunicaciones que lo sabía todo y no ocultaba nada. Encontró varias noticias:
«El entrenador del equipo Brave Patriots detenido por conducir ebrio»
«Danny Wyatt se retira del fútbol tras la desgracia familiar vivida hace unos meses»
«La esposa del entrenador Wyatt pierde al bebé que esperaban a los ocho meses de gestación»
«Separación amistosa de Danny Wyatt y la empresaria Sophie Maze».
Alice se llevó la mano a la boca sin poder dar crédito a la concatenación de situaciones dolorosas que habría vivido en un año. Como psicóloga y terapeuta sabía que el dolor que llevaba por dentro no había sanado si se había negado a hablar de él, y algo le decía que todavía seguía ahí, latente. Estaba decidida, empezaría por él y no aceptaría un no como respuesta.
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4. DEJANDO LAS COSAS CLARAS


Era el segundo día de trabajo y Alice estaba decidida a hacerse con aquel equipo y sacarles adelante. Buck, el chófer, la esperaba con una enorme sonrisa. Llegaron a las oficinas antes de tiempo. De nuevo vestida con traje, esta vez de color gris perla, se encaminó al despacho del entrenador con paso firme, pero no le encontró.
—Phoebe, ¿y el entrenador?
—Hoy no vendrá, al parecer está ocupándose de algunos asuntos con el abogado del equipo. En su lugar podrás hablar con el capitán. Debe estar en la oficina del entrenador.
—¿En su oficina?
—Sí, el capitán ayuda mucho al entrenador y suele reunirse con él para visualizar partidos y pensar tácticas. Está en esa dirección, la segunda puerta—respondió una eficiente secretaria señalando por el pasillo. Alice le dio las gracias y se armó de valor para conocer al capitán de los Brave Patriots.
—Buenos días.
Se sorprendió al ver al entrenador y no al capitán, pero aun así le dedicó una amplia sonrisa obviando el hecho de que el día anterior fue un completo imbécil con ella. Se fijó en la habitación donde se encontraban, las paredes con algunas fotografías de miembros del equipo con él, títulos y algunas condecoraciones. Las estanterías estaban perfectamente ordenadas con libros, cintas de vídeo y archivadores. La mesa de escritorio también era la perfección con todo bien organizado. En un extremo había un sofá y una televisión donde seguramente visualizaba los partidos y las jugadas.
—¿A qué debo el honor de su visita?—ojeó los papeles que descansan sobre la mesa sin mirarla usando el mismo tono del día anterior.
—Necesito reunirme con el equipo y voy a hacerlo en…—se miró el reloj de pulsera—una hora. De hecho ya deberían estar llegando a la sala de reuniones, si es que de veras saben lo que les conviene.
Se giró dejándole el mensaje de que insistiera a sus chicos para que hicieran caso al correo electrónico que Phoebe les había enviado hacía media hora citándoles a todos allí en la hora acordada. Se marchó satisfecha, taconeando en el silencio del despacho del entrenador.
Estuvo preparando el discurso que les iba a echar tras el estrepitoso fracaso de la vez anterior. Llegada la hora de la reunión, Alice se hizo de rogar y entró en la sala de reuniones diez minutos tarde. Inspiró hondo antes de agarrar el pomo y abrir la puerta. Su sorpresa fue mayúscula al encontrarse una sala vacía, completamente desierta. La rabia se estaba empezando a apoderar de ella. Dio un grito con un taconeo y caminó hecha un basilisco al despacho de Wyatt.
—¿Se puede…?—tampoco estaba allí—. ¡Phoebe! ¡Phoebe!
—¿Sí, Alice?—la empleada volvía a tener el semblante asustado pero no era para menos tras aquellos gritos.
—¿Dónde demonios están los jugadores y su entrenador? Le dije específicamente al señor Wyatt que todos debían estar en la sala de reuniones a las nueve en punto.
—Imagino que estarán entrenando.
—¿Tan pronto? Siempre pensé que los entrenamientos comenzaban pasadas las doce del mediodía—estaba claro que no sabía nada de aquel deporte.
—Puedo llamar a Danny si quiere—dijo levantando el auricular del teléfono de centralita. Alice lo cogió y negó con la cabeza.
Recordó el famoso dicho «si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma», solo que esa Mahoma estaba más que enfurecida. Bajó al campo donde efectivamente se estaban entrenando. Wyatt, haciendo su trabajo de entrenador, les apremiaba dando palmas a voces y gritándoles órdenes. En un banco a los pies del campo de entrenamiento encontró un megáfono que no dudó en usar. Al encenderlo chirrió un poco delatando su posición. El entrenador se llevó las manos a los oídos al igual que los jugadores que se detuvieron. Los tacones que llevaba no eran aptos para ese césped tampoco aquel día por lo que se los quitó para adentrarse en él yendo descalza.
—Acercaos—los jugadores se miraban entre ellos y ante un gesto de su entrenador avanzaron corriendo. Wyatt se quedó a unos metros de Alice con los brazos cruzados resoplando—. Bien, gracias por parar el entrenamiento y obedecer a vuestro querido entrenador—dijo señalándole—. No sabía que teníais que entrenar tan pronto por lo que lamento mi cita de esta mañana. Ahora comprendo por qué no habéis acudido a ella aunque alguna respuesta por parte de alguno no habría estado de más, debo añadir.
Los jugadores la miraban entre atónitos y enfadados. La psicóloga miró de soslayo a Wyatt con algunas risitas de fondo. No se iba a achantar, ya no más.
— Y ya que tengo el honor de tener toda vuestra atención voy a deciros lo que va a suceder. En primer lugar, cada vez que recibáis un email con instrucciones mías las atenderéis y de no ser posible se lo comunicareis a mi secretaria, Phoebe, a la que todos conocéis bastante bien. En segundo lugar, vuelvo a repetir que Daemon, vuestro presidente y dueño del equipo, me ha contratado para sacar adelante a este equipo que, permitidme deciros, se está hundiendo cada segundo que pasa. Soy coach, psicóloga, terapeuta… como querías llamarlo, y mi misión está muy bien definida. Voy a reunirme con cada uno de vosotros—los señaló con el dedo incluyendo a Wyatt— y haremos terapias individuales y grupales—el murmullo generalizado y las quejas no pudieron con ella—.
»Me importa un rábano si os apetece o no. Quien tenga algún problema que hable con Daemon, aunque no creo que queráis llegar a enfrentaros con él. Esa ha sido su decisión, él sabrá los motivos de mi presencia aquí. Y por último, espero no seguir recibiendo esta hostilidad porque a la próxima no dudaré en llamar a vuestro presidente para anunciarle mi dimisión, cosa que no creo le vaya a hacer ninguna gracia. Mañana mismo empezaré con las evaluaciones y comenzaremos a trabajar para que este equipo vuelva a ser lo que era. Y como no hay nada mejor que dar ejemplo, el primero será vuestro entrenador. Buenos días«.
Se dio la vuelta entre voces de asombro con la satisfacción de haber conseguido el primero de sus propósitos. Volvió a calzarse los tacones altos y subió hasta su oficina.
A la hora de la comida quiso salir fuera de aquellas cuatro paredes pues estaba contenta. Había plantado cara a aquellos jugadores. Phoebe le dio algunas direcciones de sitios a los que poder ir a comer a buen precio y cercano. Había empezado a crear los perfiles de los chavales quienes odiaban la idea de la terapia.
—No sé qué demonios tendrás en mente pero a mí nadie me va a evaluar ni a hacer terapia ni mierdas de esas—un día más que irrumpía en su despacho a voz en grito el adorado entrenador—. He intentado localizar a Daemon pero no lo he conseguido. Si lo que quiere es mi dimisión se la pongo en bandeja.
—No hay excepciones, tú como todos te someterás a todo lo que yo diga—ya se había asegurado de enviar un mensaje al presidente del equipo explicando las razones por las que era muy importante que todos los miembros del equipo sin excepción asistieran a las sesiones, a lo que Daemon había aceptado sin problemas.
—No entiendo por qué ha pensado semejante majadería cuando lo único que necesitan es un poco de moral y ganar partidos. No son juguetitos a los que moldear ni lavar el cerebro—la psicóloga apretó los puños no pudiendo contener la rabia por más tiempo.
—O que su entrenador se sostenga en pie y esté de una pieza.
—No me pongas al límite, Alice Campbell, ni lo intentes. Yo no pienso contarle mis mierdas a ninguna loquera y menos a ti.
Le sorprendió cuando le dijo aquello señalándola antes de girarse para salir de allí. La nueva coach del equipo neozelandés se quedó estupefacta al escuchar ese «y menos a ti». ¿Qué habría querido decir? De pronto prefirió comer cualquier cosa encerrada en su despacho. Cerró la puerta que Wyatt dejó de par en par y llamó a un japonés para que le llevasen algo de sushi. Había empezado con muy mal pie allí y por el camino que llevaba, no parecía mejorar en absoluto.
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5. RECUERDOS QUE NO DEJAN DE DOLER


—No pienso hacerlo, Daemon, me niego en rotundo. Despídeme si quieres, no me importa en absoluto—ya intentaron que contara su angustia y se desahogase con los loqueros cuando la desgracia asoló su vida. Entonces se negó, y pasado ya un año y medio no iba a hacerlo.
—Daniel—nunca le llamaba Danny como todo el mundo—, sabes lo mucho que te aprecio, a ti y a Sophie, que eres como un hijo para mí, y no te lo pediría si de verdad no fuera algo que me preocupa. Sé que pasaste un verdadero infierno y que saliste de él gracias a tu tesón y fuerza de voluntad, pero necesito que hagas esto. No solo porque des ejemplos a los chicos sino porque a ti te vendrá bien. A pesar de haber salido adelante, sé que todavía hay heridas por sanar. Por favor, Daniel—resopló amargado cubriéndose la cara con la mano.
—Daemon, ¿sabes lo que ha llegado a hacer? Ha sonsacado información a Phoebe, ha tendido trampas a Robin y a Kevin…
—Sophie está de acuerdo conmigo—el estómago le dio un vuelco.
—No puedo creer que hayas hablado con ella.
—No me has dejado otra opción. Ella se preocupa por ti tanto como yo, no seas estúpido y enfréntate al dolor que has sepultado. Es hora de que dejes eso atrás—no quería darles la razón aunque la llevaban, pero el mero hecho de pensar en hablar de aquellos aciagos días le rompía el alma.
—Lo pensaré.
—No lo pienses y hazlo— colgó.
Danny fue hasta el teléfono del dormitorio y se paró un segundo antes de marcar el número. Hacía meses que no hablaban ni se mandaban mensajes, pero nunca le había gustado que hablaran de él a sus espaldas. Era superior a sus fuerzas, se sentía traicionado. Inspiró para tomar fuerzas y la llamó.
—¿Danny?—su voz fue lo primero que le enamoró.
—Hola, Sophie, ¿Cómo estás?
—Bien, ¿y tú?—habían sido inseparables, los mejores amigos y las personas más felices durante quince años y ahora apenas podían cruzar dos palabras sin que les doliese.
—Bien… Daemon ha estado hablando conmigo—una pausa incómoda—. ¿Soph?
—Estoy aquí, Dan. Creo que sé por lo que me llamas, y antes de que montes en cólera déjame decirte que es la mejor idea que ha tenido.
—Joder, Sophie, no sabía que te preocupaba tanto el equipo—bromeó.
—Sabes que no son ellos los que me preocupan—de nuevo una densa pausa—. Cuando perdimos a Noa…—carraspeó mientras Danny sentía cómo le faltaba el aire. No mencionaba a su hija no nata o pensaba en ella, al menos lo intentaba—, yo fui a terapia y poco a poco lo fui superando. Es hora de que lo hagas tú.
—¿Cómo se hace eso? ¿Cómo olvidas a alguien que ha significado tanto para ti incluso sin haberla visto jamás? Ella era nuestro sueño, la culminación de una felicidad plena, nuestro sueño…—la voz se le empezó a quebrar.
—Es lo más duro que he hecho en toda mi vida. Por desgracia, la vida sigue y nosotros debimos seguir con ella. Solo que tú aún no lo has hecho, y eso te comerá por dentro, Dan…
—Después de todo nuestro amor no fue suficiente, ¿eh, Soph?—a los cinco meses de la pérdida del bebé se separaron, y aunque fue de mutuo acuerdo, no dejaba de doler. 
—No te hagas eso, Danny. Haz lo que Daemon te ha pedido y, por favor, no me llames más. Cuídate, Dan—y le colgó.
Quiso ser fuerte pero escuchar su voz y que le pedía que no la llamase más fue lo que terminó por quebrarle. Salió a la tienda de licores de la esquina y compró un par de botellas de whisky. Se encerró en casa y volvió a beber para olvidar, aunque eso nunca era efectivo. Fue hasta el álbum de fotografías donde almacenaba recuerdos: la graduación, el día que le pidió matrimonio a Sophie, imágenes de su boda, la luna de miel, cumpleaños con fiesta sorpresa incluida y las ecografías de su pequeña Noa. Cuando se separaron, Sophie quiso deshacerse de todo lo material que le hacía daño, así se lo dijo a él rogándole que se lo llevase todo. Lamentablemente muchas veces nos echamos la culpa de cosas que nos suceden y que son ajenas a nuestro control.
Recordó el día en el que todo se fue a la mierda. Estaba en un entrenamiento cuando la madre de Sophie le llamó sollozando. No se mató de camino al hospital por puro milagro. Al llegar a la habitación se encontró con una Sophie pálida que se acariciaba la tripa de arriba abajo sin parar. Quiso hablar pero no le salía la voz. Los médicos llegaron al poco y les dijeron que no era culpa de nadie, simplemente a veces sucedía. Lo peor de todo y lo que más le costó asimilar fue que Soph, devastada como estaba, debía dar a luz a su hija fallecida. Le pusieron oxitocina y a las pocas horas, entre lágrimas y un dolor descomunal dio a luz a la pequeña Noa. Él no quiso verla pero ella lo hizo, y quizá aquello fuera la clave. Dicen que ver al bebé fallecido ayuda a superar el trance.
Los días siguientes los silencios y las miradas perdidas lo llenaban todo. Sophie apenas se quejaba de los dolores físicos, al parecer las madres en esas situaciones tenían el alma tan rota que no se percataban de la dolencia física. Ella se fue alejando de él, acallando el dolor, apartándose de su marido que le recordaba la pérdida continuamente. Así se lo dijo el día que le pidió el divorcio.
«Siempre que te vea me acordaré de nuestra hija y no lo superaré nunca, necesito continuar avanzando, pero la vida ya no va de tu mano. Lo siento, Dan».
Fue lo único que le dijo antes de subirse al coche de su hermano que la recogió con una mísera maleta para llevársela con él y su esposa. Sophie asistió a un grupo de duelo donde compartió su dolor con otras madres que como ella pasaron por aquello, pero Daniel se negó a pasar por eso. En cambio él se refugió en el alcohol cayendo en una espiral de autodestrucción. Y meses más tarde había recaído en el alcohol de nuevo. Bebió hasta quedarse sin sentido, sumergido entre recuerdos, esos que jamás dejaban de doler.
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6.  LAS SESIONES


El equipo debía enfrentarse a un duro partido. Era curioso cómo los jugadores cosechaban grandes victorias, pero últimamente no había forma de ganar. Alice se dedicó a preparar las sesiones durante un par de semanas mientras les dejaba tiempo para hacerse a la idea, así les dejaba relajarse. En ese tiempo jugaron dos partidos que perdieron debido a una serie de errores, en especial en el cuerpo a cuerpo. En la pantalla que tenía Danny en su despacho se mostraban imágenes del último partido que fue totalmente nefasto.
Se tapaba la cara con la mano izquierda maldiciendo mientras los comentaristas no dejaban de echarle la culpa.
«El entrenador del equipo, Daniel Wyatt, no remonta tras los acontecimientos personales que ha vivido en los últimos tiempos»
« ¿Falta de madurez? Los jugadores que viven más preocupados por ir de fiesta en fiesta que dar victorias».
Todo eso iba acompañado de imágenes de los chicos bailando con mujeres alrededor mostrando que iban de juerga en juerga.
«Un entrenador que necesita concentrarse de una vez por todas».
También echaban suficiente mierda al presidente del equipo. Los Brave Patriots se estaban yendo al garete y con semejante apoyo mediático todavía no comprendía cómo no le habían echado del trabajo. Su teléfono vibró en la mesa. En la pantalla apareció el número de uno de los reporteros sensacionalistas que vivían de las desgracias personales y que tanto le repugnaba. A los pocos minutos más llamadas, periodistas deportivos, su madre, jugadores… Decidió apagarlo y no saber nada de nadie. Apagó también la televisión y se reclinó en el sofá desesperado. Llevaba tanto tiempo perdido que no sabía qué más hacer. No encontraba un rumbo en nada, ni siquiera en su trabajo que siempre le había apasionado.
—¿Aquí no hay demasiada oscuridad?—Alice estaba en el umbral de su puerta agarrada del pomo mirando la estancia.
—Tengo migraña, y ahora que estás aquí va a ir a peor—la coach le ignoró y cerró la puerta. Fue hasta la silla donde Danny se sentaba a planear las jugadas—. Ponte cómoda—ironizó él.
—Hace cinco minutos he colgado el teléfono a Daemon. Siente no poder llamarte pero está muy ocupado. Me ha pedido que viniera hasta aquí y hablarte de su parte—el entrenador alzó la cabeza frunciendo el ceño. Miró su móvil pensando en encenderlo otra vez aunque no tenía ganas ni fuerzas para eso.
—¿Y bien?—ella le hizo una señal para que se sentara frente a ella. A regañadientes lo hizo tras volver a señalar la silla con mala gana.
—Daemon dice que debéis dar una rueda de prensa para calmar el ambiente y acallar las tonterías que van diciendo—sus labios se torcieron.
—Debe estar influido por alguna droga del amor por su nieto pero ni de coña pienso hacer eso, ¡es un suicidio, por el amor de Dios!
—Me dijo que dirías eso y que no te lo está pidiendo, te lo está exigiendo. A ti y al capitán, pero no consigo dar con él.
—¡Exigiendo!—se levantó de un salto enfurecido bufando. Alice se puso en pie también y fue hasta Danny.
—Comprendo el nivel de frustración que estás experimentando—posó las manos sobre sus hombros masajeándolos con suavidad. Daniel respiraba agitado y poco a poco se fue tranquilizando hasta que se dio cuenta que las manos de la psicóloga estaban sobre él.
—¿Qué demonios haces?—se revolvió mirándola extrañado.
—Solamente te ayudaba a relajarte. Estás muy tenso, necesitas calmarte y deshacerte de muchas cosas. De todas formas no vengo a eso ahora, en media hora te espera una rueda de prensa. Prepárate, ya lo he organizado todo.
—¿Ahora también te dedicas a eso? Caray, loquera, eres multitarea—las pullas que le lanzaban comenzaban a no afectarle. No estaba bien pero desde que supo lo que le sucedió con su mujer, sentía que necesitaba otra estrategia a seguir.
—Aquí ya he hecho todo lo que tenía que hacer—cogió la carpeta que llevaba de la mesa y se dirigió al entrenador antes de alcanzar el pomo—. Ah, y mañana tenemos una cita a las nueve en punto en mi despacho. No me hagas ir a buscarte—y se fue.
Daniel pensó en llamar a Daemon pero estaba demasiado cabreado. Telefoneó al entrenador que estaba igual de sorprendido y cabreado y quedaron en el despacho en quince minutos. Se echó agua en la cara, trató de tener el mejor aspecto posible y bajó a la maldita encerrona también llamada rueda de prensa. Una hora más tarde se subía al coche tras capear más de diez preguntas delicadas. Golpeó el volante lleno de frustración, inspiró con fuerza echando el aire con violencia. No era la solución, pero lo necesitaba. Llegó a casa y se abrazó a una botella de vodka hasta quedarse dormido.
Alice por su parte tenía todo preparado para comenzar las sesiones con los jugadores. El entrenador sería el primero al día siguiente. Apenas lo había rozado y podía palparse la tensión máxima en sus músculos. Meneó la cabeza pensando en Daniel Wyatt, iba a ser un hueso muy duro de roer. No estaba bien, seguramente se encontraba en uno de los peores momentos de su vida y necesitaba quizá más que ningún jugador aquellas sesiones con ella.
Se dio una ducha rápida y se pasó al teléfono una hora charlando con su madre que la ponía al día de todo lo que sucedía en casa. Esa misma mañana había llegado la invitación de boda de su amiga Mary Ann que se casaba en primavera. Cenó algo ligero y le mandó un mensaje a su amiga compartiendo la felicidad de ella que no paraba de enviarle corazones y estrellitas. Alice se sonrió tras leer todo aquello y se fue pronto a la cama con un artículo interesante de uno de sus colegas del Colegio de Psicólogos. Pronto le venció el sueño, descansó como un bebé y al día siguiente estaba preparada para enfrentarse al temido entrenador Wyatt.
—Buenos días. Me sorprende su puntualidad—dijo al verlo aparecer por su despacho.
—Aquí me querías y aquí estoy.
—Siéntate, por favor—le señaló la silla frente a la suya y ambos se acomodaron. Alice abrió el cuaderno en la que apuntaba el diario de sus sesiones y miró a Daniel.
—¿Y bien?
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7. SORPRESAS INESPERADAS


Alice estaba nerviosa, no iba a ser fácil comenzar con las sesiones de Wyatt. Carraspeó para aclararse la voz antes de dar el pistoletazo de salida.
—¿Cómo te encuentras hoy?—él rio.
—¿Así van a ser las sesiones? ¿Tú preocupándote por cómo me encuentro? Qué bonito—dijo sarcástico.
—Solamente estoy haciendo mi trabajo, responde—contestó tajante.
—Bien jodido es como me encuentro. Mis jugadores no dan una, salen y entran cuando les da la gana provocando más escándalos de los necesarios, el presidente me ha obligado a estar aquí, mi vida personal no marcha nada bien y para colmo ahora mismo tengo que estar contándole mis intimidades a una loquera que no me cae nada bien, ¿te parece bien así?—Alice se sonrió en lugar de enfadarse. Atacaba como estaba acostumbrado a hacer, el escudo protector en alto.
—Estamos aquí para arreglarlo todo. Háblame de ti, ¿cómo fue tu infancia?—el entrenador resopló tapándose la cara con la mano.
—¿En serio? Mira, vamos al meollo de todo, a lo que Daemon y todos se empeñan en sacar, en el desastre que es mi vida desde hace año y medio. ¿Sabes qué pasó?—hizo una pausa investigando los ojos de la psicóloga. Según lo que le dijeran, ahí tendría su respuesta—. Lo sabes, se te nota. Pues bien, esa es mi gran desgracia, la gran desgracia de la que todos se hacen eco sintiendo pena por mí, y yo, no tolero que nadie me tenga lástima. N-a-d-i-e—le dijo señalándola con un dedo. Ella anotó algunos apuntes en el cuaderno y se subió las gafas.
—¿Cómo te sentiste al saber que tu hija estaba muerta?—directa y sin paños calientes.
—¿Tú qué crees?
—Yo lo sé pero quiero que me lo digas tú. Exprésalo, Wyatt—a Danny le hacía gracia que le llamara por su apellido en vez de por su nombre, pero al pensar de nuevo en lo que estaban hablando se sintió incómodo.
—¿Alguna vez te has sentido lleno por dentro? Como si estuvieras completo, a rebosar, como si no cupiera una mínima gota más. Entonces de golpe, en un segundo, te vacían, pierdes el equilibrio por un momento y te quedas rígido, sin poder moverte—los ojos de Danny eran pura emoción y sinceridad. Alice anotó en el cuaderno antes de volver a encontrarse con sus ojos.
—¿Consideras que fue culpa tuya?
—¿Mía? ¿Por qué demonios iba a serlo? Los médicos nos dijeron que esas cosas suceden a veces, ¿por qué iba a pensar siquiera eso?
—¿Sophie te culpó en algún momento? ¿Ese fue la razón de vuestra ruptura?
Vibraba de rabia y furia. ¿Cómo se atrevía aquella diminuta chica a hablar así de él y de su mujer? Se levantó enfadado apretando los puños muy cabreado.
—No tienes ni puta idea de nada, ni de mí, ni de ella ni de nada así que cállate—Alice se puso de pie frente a él y siguió atacando.
—¿Es por eso que no quería estar contigo? ¿Por qué eras parte de la culpa que os llevó a ese terrible desenlace?
—¡Cállate!
—¿O es más tu propio sentimiento de culpa el que os condujo a separaros? Tengo entendido que llevabais años de feliz relación—sus palabras le dolían y le quemaban las entrañas.
—¡Que te calles de una jodida vez!
—Y todo eso te llevó a la espiral de autodestrucción dejándote caer en el alcoholismo y abandonando a todos, incluidos tus queridos jugadores que ahora no levantan cabeza.
Agarró la silla y la lanzó arrojándola por la ventana. Alice consiguió su objetivo pero corrió a la calle a ver si alguien había resultado herido. Por suerte no parecía haber nadie malherido, más que la silla rota en mitad de la calle y la ventana destrozada. Danny respiraba agitado con la vista fija en el suelo.
Aunque no quisiera reconocerlo de todo lo que le había ido avisando se sentía culpable. Absolutamente todo. Alice caminó de nuevo junto al entrenador y posó las manos en sus hombros agitados. El entrenador se revolvió pero ella supo manejar la situación y entre susurros le fue calmando. Acabaron sentados en el suelo cuando la secretaria de Alice entró preocupada por el estruendo. Ella, la paró con la mano sin dejar de mirar al gran hombre que empezaba a quebrarse. Phoebe asintió asustada y salió cerrando la puerta con suavidad.
No hablaron durante un largo rato. Danny revivió otra vez todos aquellos duros días y sentía cómo las lágrimas acudían a sus ojos, pero se sentía demasiado viril como para ponerse a llorar delante de ella. Aquello le haría ser vulnerable. Alice lo abrazó por detrás tratando de calmar su respiración y ayudarle a tranquilizarse. Aquello le inquietó y tras unos minutos se levantó y se fue sin mediar palabra.
—Era de esperar—Alice sabía que había ido quizá un poquito lejos al forzarle hasta explotar, pero aquel hombre estaba peor de lo que él mismo pensaba y necesitaba catarsis como esas para comenzar a sanar las heridas.
Salió a hablar con Phoebe y ponerle al corriente de lo sucedido en su despacho y arreglar los desperfectos. Los encargados de seguridad recogieron la silla y limpiaron la acera, así como la psicóloga se ocupó de retirar los cristales rotos de la oficina en contra de la opinión de su secretaria que se ofreció a hacerlo ella misma.
El resto de la mañana tecleó en el ordenador los avances realizados con el entrenador y planificó la segunda sesión. Le telefoneó para citarle al día siguiente sin obtener respuesta. Tras comer a mediodía, y muy enfrascada en el trabajo, comenzó con uno de los chicos, con Jack, un chaval sensato al juzgar por la primera sesión. Se notaba que era un chico coherente, maduro y sensato. Ahí tampoco radicaba el problema. No agendó a nadie más para la tarde y prefirió irse pronto a casa a descansar.
Encendió la radio en la que estuvo escuchando música country bastante típica en aquel lugar. Entonces se acordó de aquel bar donde la camarera fue simpática con ella y sintió que un poco de compañía le vendría bien. Se puso unos vaqueros y una blusa blanca, la ropa cómoda con la que se sentía realmente bien y se marchó. Al llegar había menos gente que el otro día, no había fútbol y el ambiente estaba más despejado.
—Me alegra verte de nuevo por aquí—dijo la camarera del otro día guiñándole un ojo mientras limpiaba la barra. Alice sonrió.
—Me dijiste que esto se ponía más tranquilo y quería saber si era cierto. Ponme otro Ginger Ale, por favor.
—¡Marchando! Aunque te dije que son los domingos el día relajado. En media hora esto va a ponerse de bote en bote—señaló a un cartel oscuro con letras de neón donde podía leerse «Actuación musical: Steph».
—¿Country?—la camarera confirmó con un movimiento de cabeza y Alice pensó que era un día tan bueno como otro cualquiera para socializar un poco—. Me quedo.
—Te encantará, y así empezarás a hacerte a este país. Por cierto, soy Rhonda, camarera y dueña de este sitio.
—Alice, psicóloga y bebedora en mis ratos libres.
Ambas rieron y mantuvieron una conversación agradable siempre que los clientes se lo permitían a Rhonda. Llegada la hora del concierto el local estaba repleto de gente que para ser miércoles no les importaba en absoluto.
—Ese sitio es privilegiado, ve antes de que te lo roben.
Con el segundo Ginger Ale en la mano Alice fue al barril de cerveza que hacía de mesa y se sentó cerca del escenario. Cuando la tal Steph apareció en escena la muchedumbre explotó en aplausos y comenzaron a vitorear su nombre. Debía ser ya conocida en el bar pues tarareaban sus canciones y coreaban las letras muy animadamente. Alice, aun sin saberse ninguna, se animó a cantar lo que podía y a aplaudir. Se vino todavía más arriba cuando Rhonda dejó la barra un rato y se reunió con ella cantando y pasando un buen rato como si fueran amigas de toda la vida.
—Y en este punto que las parejas se acaramelan vuelvo a mi lugar de trabajo, antes de que me entre una urticaria.
Alice se rio del comentario y observó cómo las luces bajaban de intensidad y la cantante bajaba el ritmo entonando una melódica canción. Las parejas se abrazaban y bailaban al son de la música. Ella bebía su cuarto Ginger Ale meciéndose también con algo de envidia. Llevaba un rato sintiéndose observada, pero cada vez que miraba hacia donde creía que estaban los ojos indiscretos no encontraba nada. Se levantó para dejar hueco a una pareja que parecía querer bailar casi encima de ella. De pronto unos brazos la abrazaron desde atrás. Dio un salto y quiso girarse pero el desconocido no se lo permitió, simplemente le chistaba con la sorprendente reacción de sentirse tranquila. El aroma del hombre era inconfundible y ella desde pequeñita sabía asociar olores a personas y lugares. Era algo así como un don. Estaba segura que era el entrenador. Ambos se mecieron al son de la canción y Alice cantó en un leve susurro la letra provocando un estremecimiento en los dos aunque no supieran describir a qué se debía, tampoco importaba mucho. Terminó la canción y antes de que el extraño la soltara, aspiró el olor de su pelo.
—Wyatt…
La soltó repentinamente y Alice se giro rápidamente comprobando cómo se alejaba corriendo de allí hasta alcanzar la puerta y desvanecerse.
—¿Alice?—la camarera la sacudió despertándola—. Cariño, te has quedado dormida.
—Oh, ¿qué hora es?—preguntó desconcertada.
—Casi las once, vamos a cerrar. ¿Necesitas que te lleve a casa?
—No es necesario, gracias.
Se despidió de Rhonda y salió del local casi vacío. Recordaba haber visto el concierto pero cuando volvió a pensar en aquel momento con el entrenador, se detuvo. ¿Cómo había podido soñar con él y de aquella forma?
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8. LOS CONSEJOS DE UNA MADRE


Danny Wyatt había tocado fondo el día que su mujer lo dejó. Desde entonces había ido sobreviviendo, subsistiendo, levantándose como un autómata cada día. No esperaba que la primera sesión con la psicóloga le hiciera explotar de tal forma. Se arrepintió de lanzar la silla contra la ventana, pero llevaba tanto tiempo conteniendo emociones que la explosión no podía tardar en llegar. Salió del despacho de la coach como un animal que lleva enjaulado toda la vida y al que de pronto sueltan. Inquieto, excitado, agresivo por miedo a lo que puedan hacerle. Llegó a su despacho y se encerró con todas las persianas bajadas. La cabeza comenzaba a dolerle, producto de la explosión de sentimientos que le habían hecho sentirse vulnerable por un momento. Su teléfono sonó, y aunque al principio no quería responder, cuando vio que se trataba de su madre, lo hizo.
—Hola, mamá.
—Vaya voz, ¿ya has estado bebiendo y te pillo de resaca?—menuda imagen tenía de él aunque no podía echárselo en cara pues durante una época muy oscura de su vida iba de borrachera en borrachera.
—No, son cosas del trabajo. Cuéntame—no era muy asiduo a hablar con ella pero cuando lo hacía siempre se sentía con energías renovadas.
—Quiero invitarte a cenar esta noche. Hace mucho que no nos vemos y quiero que me pongas al día de los logros del equipo.
Su madre siempre había sido su gran fan y a pesar de saber que todo iba en picado, hacía como si no lo supiera. Le subía la moral, lo animaba y siempre creía en él, hasta en los momentos más difíciles. Después de todo eso es lo que las buenas madres hacen.
—¿Hoy?—sus planes para la cena consistían en una botella de vodka y muchos chupitos.
—Y no voy a aceptar un no por respuesta. A las seis en punto. Hasta la noche, hijo.
La llamada se cortó. Resignado se frotó los ojos y se tomó un paracetamol que le aliviara el dolor de cabeza. Miró el reloj y se preparó para el entrenamiento aunque no iba a ser de gran utilidad esa mañana. Por suerte confiaba plenamente en su capitán quien controlaba bastante bien de tácticas y de cómo tratar a los jugadores, y le pasó el relevo. La sesión fue bien, los compañeros le respetaban y apreciaban sobre manera. Ya por la tarde, bien arreglado y aseado, y con la mejor cara posible para que su madre no se preocupara en exceso, se dirigió a su casa de la infancia.
—Qué caro te vendes, hijo mío—se abrazó al que siempre sería su pequeño y le dio un beso en la mejilla.
—Ya sabes cómo es el trabajo, mamá. Toma, te he traído tu favorita.
Le guiñó un ojo enseñándole la tarta de café que compró de camino a casa. Ella sonrió dando palmas, no únicamente feliz de tener esa tarta. Volvió a la cocina a controlar el asado mientras Danny se daba un paseo por el salón. En la repisa de la chimenea se paró ante las fotografías que llevaban años ahí. Su hermana Megan sonriendo con un entregado Ryan besándole el pelo en el día de su boda, su padre con la caña de pescar y la felicidad brillando en su rostro, sus sobrinos en el rancho donde vivían y la foto de Sophie y él el día que se comprometieron. La cogió y rememoró sin poder evitarlo tantos momentos buenos vividos junto al gran amor de su vida.
—En cinco minutos la cena estará lista—su madre vio que tenía la instantánea en su mano y sonrió con tristeza.
—¿Por qué sigues teniendo esto aquí?—meció la foto en su mano.
—Bueno, también está la fotografía de tu padre y ya no está con nosotros—miró a su marido al que añoraba con devoción y tristeza.
—No es lo mismo, papá murió. Soph y yo nos separamos—ni siquiera al reconocerlo dejaba de doler.
—¿Y por eso debo renunciar a ellas? Esa foto también es mi vida, yo también viví esa historia de amor. Sophie no ha desaparecido por separarse de ti.
—¿Eso qué quiere decir?—levantó la ceja temiéndose lo peor.
—Sabes que yo nunca me ando con remilgos y voy directa al grano, así que voy a hacerlo.
—Miedo me das…—susurró Danny.
—Anoche estuve hablando con ella, a la que por cierto veo muy bien y eso me hace feliz—él se sentó en el sofá sin comprender nada—. Pero el que está volviendo a confundirse de camino, eres tú, y eso me preocupa—la mirada reprobatoria de su madre le hizo sentirse de nuevo niño.
—¿Y qué sugieres que haga? ¿O que te ha dicho ella que debo hacer?—se puso a la defensiva cruzándose de brazos.
—Lo primero no tener esa actitud chulesca que nunca te ha funcionado conmigo. Segundo, poner la mesa y tercero hablar conmigo francamente, como hemos hecho siempre—siguió a su madre hasta la cocina y obedeciendo puso la mesa y cenaron tranquilamente, como si la breve charla del salón no hubiera tenido lugar.
La madre del entrenador era una mujer de su casa, es decir, un ama de casa de las de siempre. Al terminar el instituto quiso estudiar en la universidad y únicamente su padre le permitió ir a una de las mejores en Inglaterra. Allí estudio Literatura aunque jamás llegaría a ejercer. En aquella prestigiosa academia conoció al que sería su marido, un hombre chapado a la antigua que procedía de Australia donde deseaba regresar para asentarse. Helen no lo dudó y se fue con él. Abandonó su vida en Estados Unidos, dejó su hogar familiar y sin dudarlo se fue con su marido a empezar de cero. El padre de Danny no quería que su esposa trabajase por lo que se dedicó a él, a su casa y a sus hijos. Nunca se arrepintió de llevar aquella vida. Crió a unos hijos sanos, fuertes y valientes que lucharon siempre por sus sueños, y vivió una vida plena y feliz junto al hombre de su vida más de cuarenta años hasta que una larga enfermedad lo apartó de su lado.
Su hija Megan hizo lo mismo que ella así que no hubo momento para la réplica. Se enamoró de un doctor que estaba de prácticas en Auckland, pero él en realidad vivía en Arizona. Allí se marchó tras dos años de noviazgo y una boda preciosa en Australia. Lo que peor llevaba era la distancia, y fue entonces cuando entendió a sus padres y la pena de tener a una hija tan lejos de ella. Sin embargo, la felicidad no se da siempre y cuesta encontrarla. No podemos detenernos porque la familia nos eche de menos. Helen hizo su vida, y sus hijos debían hacer lo mismo. En Arizona vivían en un rancho con sus tres pequeños y siempre que el trabajo lo permitía visitaban a la familia australiana.
Daniel era otro cantar. También ennoviado desde joven, época del instituto con una de las animadoras del equipo al que él pertenecía, su noviazgo fue tranquilo también y se casaron al poco de acabar el instituto. Todo iba perfectamente bien hasta que Sophie tuvo aquel aborto y la desgracia se cernió sobre la familia. A los pocos meses fallecía el padre de Danny, dos duros golpes para la familia. La vida de su hijo se volvió un caos total y a pesar de estar siempre al quite, no lograba que su hijo fuera de nuevo aquel chico risueño y alegre que era.
—Me ha contado que Daemon ha traído una psicóloga al equipo para ayudaros a remontar—él resopló—. No me resoples jovencito y hazme caso. Te vendrá bien. Soph acudió a un psiquiatra que la tuvo en terapia un tiempo y fue lo mejor que ha podido hacer. Vuelve a ser la mujer que era, pero tú no. Después vino lo de tu padre, y no expresas desde entonces. Solo contienes, eso no es bueno, no es sano. Lo vas guardado dentro, pudriéndose, haciéndote daño. Tienes que sacarlo, estoy convencida que si lo haces, todo volverá a su ser.
—De hecho ya he asistido a la primera sesión aunque no quiera ir. Daemon casi me ha forzado a hacerlo, y al parecer todos parecéis saber qué es lo mejor para mí—dijo enfadado levantándose de golpe.
—Piensa que los que te lo decimos te queremos, nos preocupamos por ti—las palabras de su madre le calaban hondo siempre. Volvió a sentarse junto a ella—. ¿Y cómo ha ido?
—No sé decirte bien, he tirado una silla por la ventana. Ya sé lo que vas a decirme, un acto de lo más irresponsable, podía haber matado a alguien y bla bla bla. Pero cuando me he sentado en el suelo tras gritar en alto parte de lo que me duele, me he sentido mejor. Hasta que la psicologucha me ha abrazado y he vuelto a estar inquieto.
—Esa lengua, jovencito. Estoy segura que ella lo está haciendo lo mejor que puede. Confía en la doctora, confía en Daemon, confía en nosotros. De hecho creo que deberías ir a hablar con ella, agradecerle ese abrazo que te daba—pero eso era lo peor de todo pues el dolor seguía dentro. El abrazo de la psicóloga le había despertado algo en la piel que no sabía explicar. Quizá por eso ese sentimiento de inquietud—. Averígualo—miró a su madre extrañado pero como si una vez más le leyera la mente como cuando era pequeño entendió a lo que se refería.
—Lo haré, y ahora háblame de tus flores—pasaron el resto de la tarde charlando de cosas banales y livianas hasta que Daniel se montó en el coche para irse a casa.
De camino se paró en el bar al que solía acudir a ver partidos con sus compañeros. Música country salía del local así que era una excusa más que buena para entrar. Sin embargo no podía probar el alcohol, deseaba fervientemente no volver a caer en esa espiral. Haciendo acopio de fuerzas pidió un refresco y observó cómo la gente disfrutaba y bailaba olvidando sus problemas por un rato.
—Otra—musitó. Rhonda volvió a servirle reprochándole con la mirada que no dejase de beber—. Deja de mirarme así…
—No deberías beber, ya lo sabes—dijo enroscando el tapón en la botella. Ignoró su comentario por lo que la camarera continuó sirviendo a más clientes.
—¡Rhonda!—continuó pidiendo a pesar de que la camarera y amiga no quería seguir sirviéndole. Una hora más tarde le pidió un taxi y se encargó de meterlo ella misma. Pagó al taxista para que mantuviera el silencio y no fuera diciendo a quién llevaba.
—Ojalá encuentres la paz que tanto necesites—musitó la camarera antes de volver al interior del bar.
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9. NEGOCIANDO


Alice estaba nerviosa, de hecho nunca lo había estado tanto. No todos los días le dejaban hacer su trabajo. Por fin había conseguido comenzar con las sesiones con los jugadores. Para aquel día eligió una camisa de manga larga y una falda de tubo gris junto a sus inseparables zapatos de tacón que tanto odiaba. Pelo suelto y maquillaje con unos labios rojos que le aportaban seguridad. Ese día necesitaba que su estilismo le ayudara a aparentar confianza en sí misma.
—Buenos días—murmuró Wyatt con un café en la mano y gafas oscuras.
—Entrenador—se encontraron a la puerta del edificio y ambos fueron bastante educados. El entrenador del equipo le abrió la puerta y ella asintió con la cabeza dando las gracias en silencio. Alice se fue camino al ascensor pero Wyatt se entretuvo con la recepcionista con la que coqueteaba sin miramientos.
Nada más llegar a su despacho dejó la carpeta que llevaba con la información de todo el equipo y se descalzó quejándose. Se estaba tocando un talón cuando el entrenador entró sin llamar. Ella se giró bruscamente sintiéndose aun más pequeñita sin esos tacones que la ponían a la altura de aquel hombre que la intimidaba más de lo que quería reconocer.
—Eh… doctora, acompáñeme—dándose la vuelta Alice hizo ademán de rebatirle pero decidió empezar con buen pie.
—¿Adónde?—le dijo poniendo los brazos en jarras aguardando una respuesta.
—Le he dicho que venga conmigo. No me haga comenzar mal el día—ella lo miró dudando de sus buenas intenciones—, por favor.
Ese «por favor» la pilló tan desprevenida que se puso los tacones asombrada y siguió en silencio al entrenador. Bajaron a los vestuarios y abrió la puerta sin preguntar pillando a algunos de ellos como su madre los trajo al mundo. Alice se tapó los ojos inmediatamente tratando de no ver más de lo que ya le habían enseñado.
—Muchachos, ya conocéis a la doctora. ¡Turner, cúbrete! Muestra un poco más de respeto. Doctora, aquí tiene a los chicos para decirles lo que quiera—la psicóloga no sabía a qué atenerse. Retiró la mano de la cara para verle la cara al entrenador que parecía tener muy bien día por la forma en la que la trataba.
—Sí, entrenador—dijo éste entre risas. El silencio que reinaba en el vestuario era sobrecogedor. Alice carraspeó antes de hablar.
—Gracias por este… momento. De acuerdo como ya sabéis las sesiones comienzan hoy mismo. Una vez más deseo expresar mi deseo de ayudar al equipo por lo que ansío que todos y cada uno de vosotros colaboréis y la convivencia obligada que tenemos por delante sea de lo más fructífera reflejándose en los resultados del equipo.
—¿A usted le gusta el fútbol, doctora?—le preguntó uno de los jugadores que se acababa de poner la camiseta. Alice dudó ser sincera pero aquellos muchachos iban a abrirle su alma durante un tiempo, así que decidió ser todo lo sincera que podía ser.
—A decir verdad, no. Tengo malos recuerdos de mi infancia relacionados con este deporte, pero eso no quiere decir que tenga que afectarme en mi labor. Ante todo soy una profesional.
—¿Y eso por qué?—oyó que otro chico preguntaba.
—Chicos, suficiente. Acabar de prepararos y el que diga la doctora se irá con ella a empezar las sesiones.
Se dio la vuelta sin mirarla mientras los fornidos jugadores volvieron a su rutina ignorándola. El griterío de aquellos mastodontes impedía que la escucharan. La psicóloga carraspeó y dijo el nombre de uno de ellos sin ningún éxito. Gritó un par de veces el nombre hasta que se hartó y llevándose dos dedos a la boca silbó como uno de sus primos le enseñó. Los jugadores la miraron sorprendidos.
—¿Kevin?—el chico dio un paso hacia delante tras unos cuantos empujones de los compañeros que le rodeaban—. Ah, estás ahí. Te veo en mi despacho en cinco minutos—Alice giró sobre sus talones y salió de aquel masculinizado lugar.
—Son difíciles, eh—el entrenador había estado afuera escuchando cómo sus jugadores no le hacían ningún caso y ella tenía que buscarse la vida para conseguirlo.
—Ya me parecía a mí que estabas de demasiado buen humor, era todo una cortina de humo, ¿no?—Wyatt se sonrió quitándose las gafas de sol.
—Ya te he dicho que tu presencia aquí es incómoda, diga lo que diga Daemon.
—Tendréis que habituaros a mí. Mira, es así de sencillo. Cuanto antes colaboréis antes me perderéis de vista—le replicó aun nerviosa al recordar el sueño de la noche anterior.
—Buena suerte—contestó él antes de ponerse de nuevo las gafas y darle el vaso de café vacío. Alice muy enfadada por no poder contestarle de nuevo vio cómo el entrenador se alejaba dejándola en evidencia.
Tiró el vaso a una papelera que encontró cercana y repiqueteó el suelo con los tacones. Enfurecida por el trato que tenía con el entrenador se quitó los zapatos y dio vueltas por su oficina masajeándose las sienes. Ya no se trataba solo de que la tratase de aquella forma sino que aquel sueño perturbador la tenía alterada.
—¿Alice?—su secretaria llamó a la puerta que había dejado abierta.
La psicóloga se paró y la miró suavizando el gesto ya que la chica no tenía culpa de nada.
— Kevin está aquí.
El chico más tímido de lo habitual entró con miedo y ella le hizo una señal para que se sentara enfrente de ella. Debajo de la gran mesa volvió a calzarse y abrió la carpeta con la información de los jugadores.
—Kevin Turner, veintidós años, fichado para los Brave Patriots hace un par de temporadas. Amigo de los escándalos al parecer…—dijo incomodando al chico.
—Yo no diría tanto, doctora. Soy joven, ¿qué quiere?—replicó poniéndose los brazos tras la cabeza con chulería.
—¿Y por eso los abogados del equipo deben sacarte de la cárcel cuando te detienen y tratar de ocultar las estupideces que haces? Bien—comentó apuntando cosas en su informe—. Turner, tienes un problema de ego bastante grande que hará que el equipo se meta en muchos problemas. No creo que a Daemon le guste esto…—esto último se lo dijo mirándole a los ojos metiéndole el miedo en el cuerpo.
—No le dirá eso, ¿verdad?—la coach se apoyó en el respaldo cruzando los brazos satisfecha. Kevin Turner se removía nervioso frotándose las manos.
—No tengo por qué hacerlo a no ser que tú…
—¿Qué yo qué?—dijo con ansiedad. Alice se echó hacia delante entonces apoyando los brazos en la mesa.
—Colabores y comiences a contestar a todas mis preguntas con total y rotunda sinceridad.
Le enseñó el meñique en señal de juramento como hacía ella de pequeña con su madre. Kevin la miró desconfiando pero tras unos instantes unió su meñique al de ella. Ese fue el primer día en el que los jugadores empezaron a colaborar con la psicóloga.




[image: ]
10. CONVERSACIONES
«Confía en la doctora, confía en Daemon, confía en nosotros. De hecho creo que deberías ir a hablar con ella, agradecerle ese abrazo que te daba». Wyatt llevaba días con esa frase en su cerebro. Su madre se la había dicho uno de los días que fue a visitarla, pero no era tanto la frase como el significado. Seguía sin comprender por qué la psicóloga lo había abrazado cuando estalló. Por eso esa misma mañana cuando había visto a Alice no sabía cómo comportarse.
—Te has vuelto loco del todo, tío—le decía Kevin a Wyatt en el jardín de su casa golpeando un saco de boxeo que usaba para desfogarse.
—Si no lo haces, si no cedes, vas a tirar tu carrera por la borda. ¿Es eso lo que quieres?—le daba cada vez más fuerte al saco.
—Soy imprescindible en el equipo.
—Mira, chaval, nadie lo es. Entiendo que debido a tu juventud lo creas así. Yo también lo pensaba hasta que me di cuenta del error. No podemos seguir desplomándonos de esta manera.
—Hay otra gente buscándome, ¿sabes?—Wyatt se sorprendió—. Me han llegado rumores de que me buscan en otros equipos internacionales.
—¿Ah, sí? ¿Y por qué no nos ha llegado esa información a los demás? Quizá te buscaran pero eso fue antes de que entráramos en desgracia y os importasen mucho más vuestras tonterías de niñatos atontados.
Kevin dio un golpe seco al saco y miró enfadado al que era su entrenador y admiraba por encima de todo. Por eso aquellas palabras le dolían viniendo de él.
—Desde que llegué al equipo fui de los mejores, siempre tirando de todos… soy el capitán de los Brave Patriots.
—Sí… sobre todo tirando hacia la fiesta y arrastrando a los chavales. Mira, Kev, no tengo nada en contra de ti ni mucho menos, pero tienes que empezar a comportarte. Asistir a las jodidas sesiones y centrarte en tu trabajo en el campo. Cambia la actitud o será el mismo Daemon quien te haga las maletas—miró el reloj y se subió las gafas de sol para ajustárselas.
—No me queda más opción, ¿no?
—Mueve el culo y empieza a cooperar. Tengo que ir a ver a otro de los chicos para cantarle las cuarenta—se dio la vuelta y anduvo unos pasos—. A ver si dejáis de comportaros como críos. Soy vuestro entrenador, no vuestra niñera.
Oyó los golpes en el saco y salió del jardín de la casa de uno de sus mejores jugadores que estaba más desmadrado que nunca. En el fondo lo entendía porque eran chavales jóvenes que se veían con dinero y fama en poco tiempo por lo que se les iba la cabeza, pero todo tenía un límite y algunos de sus chicos ya estaban rozándolo.
Regresó a su casa después de hacer una ronda por casa de uso cuantos jugadores que al igual que Kevin no lo veían tan tremendo. Y ahí radicaba el mayor de sus problemas pues cuando alguien no quiere reconocer que tiene una dificultad es imposible solucionarlo. Encendió la televisión y la sección de deportes volvió a hacerse eco de los escándalos de los chicos del equipo. Daemon continuaba en Escocia con su familia y desde hacía días no se había puesto en contacto con él, cosa que agradecía ya que tenía suficientes quebraderos de cabeza.
—Joder…—ver imágenes de la última juerga de los chicos le quitó el apetito.
Cambio de canal y para su disgusto no hacían más que hablar de aquella maldita fiesta en todos los canales. Optó por apagar la televisión y darse una ducha bien larga que le hiciera olvidar durante un rato lo jodido que era su trabajo en aquel momento.
*
Era fin de semana y Alice se afanaba en leer los informes de los chicos y las notas que iban apuntando de cada uno en la semana de trabajo que llevaba con ellos. No tenía tiempo de salir más que las veces que había acudido al bar de Rhonda. Las pocas veces que había estado allí se lo había pasado bien. La camarera era jovial y parecía buena persona. Miró el reloj y vio que era casi la hora de cenar. Cuando abrió el frigorífico se dio cuenta que no lo había llenado. Se había embebido tanto en su trabajo que se había olvidado por completo de comprar comida. Quizá fuera arriesgado pero decidió arreglarse e ir al bar de Rhonda a cenar, y quizá con algo de suerte, encontrarse con la camarera para socializar un poco en aquella nueva y extraña ciudad.
—¡Ey! ¡Hola!—nada más sentarse en la barra le saludó Rhonda.
—¡Hola! ¿Qué tal?
—Eso quiero saber yo, qué bueno verte—comentaba mientras limpiaba la barra con la bayeta.
—Pues mira soy tal desastre que no he hecho la compra. Mi nevera tiene más telarañas que una excavación del Antiguo Egipto—bromeó haciendo alusión a una de sus pasiones. Le encantaba la Historia y a veces la gente no la comprendía.
—Ya… pues has venido al mejor lugar. Dime qué te apetece que lo pida en la cocina inmediatamente. Para beber ya sé que es Ginger Ale—le guiño un ojo y Alice se sonrió. Le pidió una hamburguesa con queso y le dio un poco de charla. Rhonda se quitó el pequeño delantal negro y lo guardó en un cajón junto a la caja registradora.
—Hoy está esto lleno, ¿acaso hay partido?
—No, hay actuación musical.
—¿Country?—Rhonda negó con la cabeza.
—A decir verdad hoy no sé quién actúa. No me he encargado yo esta vez sino mi socio.
—Ah, entiendo.
—Esta semana ha sido complicada para mí y apenas he pisado el bar. Ahora ya que están las cosas asentadas, estoy al cien por ciento. Me encanta este sitio, ¿sabes? Mis padres tenían un restaurante en mitad de la carretera donde atendían sobre todo a los camioneros que paraban a repostar y a comer algo. Me crié en esa vida de sacrificio y trabajo. Desde bien pequeña pasaba las horas muertas en ese lugar. Veía a mi madre con su blanco delantal y el uniforme amarillo con la cafetera en mano paseándose por todo el restaurante. Tomaba su libreta y apuntaba la comida que servían a los clientes, mientras mi padre cocinaba con algunos chicos jóvenes que iban y venían…
—Suena muy familiar—Rhonda sonrió.
—Sí, siempre hemos sido una familia muy unida. Por eso decidí abrir mi propio bar, algo no muy grande que pudiera permitirme con ese ambiente cercano. Me gusta conocer a los clientes, hablar con ellos… mi padre siempre me decía que se me daba bien, que era una especie de psicóloga. Con todos mis respetos.
—Por supuesto—Alice se rio ante su comentario ya que la camarera sabía a qué se dedicaba ella.
—Por eso también me gusta algunos días crear ese clima de fiesta con actuaciones a la vez que intentamos ayudar a cantantes que están empezando. ¿Sabes que Shania Twain cantó aquí?
—¿En serio?—se quedó alucinada y casi se atragantó con la bebida.
—Por eso cuando conocí a mi socio hace unos años no lo dudamos y montamos este negocio—se notaba que aquel lugar era su sueño y le hacía feliz.
—Qué interesante, seguro que tus padres están muy orgullosos de ti—comentó la psicóloga mientras devoraba la hamburguesa. El brillo apagado de sus ojos delató que algo se cocía por ahí y no quiso indagar más. Rhonda simplemente se encogió de hombros tamborileando los dedos en la mesa.
—¿Y cómo va el trabajo? ¿Se portan bien los chicos? Por aquí suelen venir a veces. El que más viene es su entrenador, Daniel—Alice dejó de masticar algo molesta por recordarle al hombre que poblaba sus pesadillas en sueños y en la vida real—. Es un gran hombre.
—Si tú lo dices…
—Uhh… eso me suena a que tienes problemas con él.
—Son cosas del trabajo… supongo. ¡Bueno no, es que es un subnormal profundo! ¡Un chulo que se cree que todo el mundo va detrás de él!—estalló finalmente.
—Caray… no sé qué tipo de problemas tienes con él, pero ha sufrido mucho. Tienes que tener paciencia con él.
—Y la tendría si él se comportase con un mínimo de decencia. He trabajado con personas que han sufrido una pérdida como él pero han tenido respeto—dijo bastante malhumorada.
—Tú misma debes saber que la forma de gestionar las emociones cada uno es distinta y seguramente él aun no haya sacado afuera todo ese dolor que los destrozó. A él y a Sophie, su ex mujer.
—¿A ella también la conoces?—afirmó con la cabeza.
—Solían venir al bar cada semana a cenar y ella venía a ver los partidos del equipo de su entonces marido. A veces, si no había mucha gente en el bar, me sentaba con ella a verlos y comentábamos aunque realmente no es una gran aficionada como la mayoría de la población neozelandesa.
—Ya veo…—a ella aquel deporte no podía más que traerle amargos recuerdos de cómo su padre se fue de casa persiguiendo, según él, un sueño que jamás supo si consiguió.
—A ti no se te ve muy aficionada a este deporte. ¿De dónde eres?
—De Seattle—Rhonda se quedó dudando un segundo hasta que reconoció su lugar de procedencia.
—Ah, ¡Anatomía de Grey!
—¿Cómo?
—La serie de los médicos con más líos y muertes que ninguna en la historia de la televisión. Yo soy muy fan… bueno lo era hasta que empezaron a matar a personajes que adoraba y perdí un poco las ganas de verla. Perdió su encanto para mí.
Alice no veía apenas la tele a pesar de tener canales de pago donde podría ver películas y series, pero tampoco veía muchas pues el trabajo le absorbía bastante.
—Lo siento, apenas veo la televisión—se encogió de hombros mientras la camarera se reía.
—Pues entonces no hay miedo a hacerte spoilers. Verás te voy a contar de qué va y entonces comprenderás mi amor por esa maldita serie—y durante casi cuarenta y cinco minutos le estuvo relatando aventuras y desventuras de aquella serie que desconocía.
—Madre mía, en esa serie pasa de todo—comentó la psicóloga limpiándose la boca después de terminar su cena.
—Así es, ¿te apetece una copa?—miró el reloj la camarera—aún quedan unos minutos antes de que empiece el cantante que ha contratado mi socio y puedo seguir entreteniéndome contigo.
—Vamos a por esa copa, creo que después de las semanas que llevo aquí la necesito.
El local se fue llenando poco a poco hasta llenarse por completo. Un tipo alto de unos cincuenta años llegó hasta donde estaban Rhonda y ella y le dio un beso en la mejilla a la camarera. Era el socio del que le había estado hablando esa noche. Parecía un hombre agradable y educado. Le estuvo contando quién era el cantante que iba a cantar aquella noche en su bar y finalmente tuvieron que entrar a la trastienda a hablar de ciertos asuntos de negocios por lo que Alice se quedó sentada en una mesa cerca del escenario con su Martini aguardando a que regresara.
—A mí no me preguntes, tampoco lo entiendo pero es así. A Daemon se le debe haber ido la puta cabeza pero es así. Felicidades, chico. Ya puedes portarte como es debido.
La voz del entrenador le llegó clara como cuando lo tenía en el despacho.
—Me estoy obsesionando…
—Joder, ¿psicologucha?—no se lo estaba imaginado y en persona detrás de ella estaba el gran Daniel Wyatt. Se giró y lo vio con el móvil en la mano y cara de pocos amigos, como siempre.
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11. DOCTORA


—Siempre tan considerado—murmuró antes de comerse la aceituna del Martini que sería el primero de muchos.
El entrenador cogió una silla y sin permiso se sentó junto a ella. Le echó un vistazo de arriba a abajo de forma descarada casi babeando.
—¿Buscas algo?—le preguntó ella. Él se sonrió y alzó la mano llamando a uno de los camareros para que le sirviese una copa.
—No esperaba encontrarte por aquí y bebiendo.
—Que yo sepa esto es una bar, aquí se viene a eso—cogió la copa y se la bebió de un trago bastante molesta.
—Veo que no te andas con rodeos—miró al camarero que acaba de llegar—una cerveza y otro Martini para la doctora.
—¿Doctora? ¿He pasado de psicologucha a doctora? Qué nivel…
—Me pillas de buen humor aunque no creo que dure—Alice recordó aquel extraño sueño que tuvo con el entrenador la última vez que estuvo viendo un concierto en aquel bar. Estaba nerviosa.
—Rhonda no vuelve…—comentó.
—¿Estás incómoda, doctora? Porque no te veo así cuando estás en tu despacho jugando con los sentimientos de la gente—el camarero llegó justo en ese instante. Alice tomó la copa y tras comerse la aceituna se la volvió a beber de golpe.
—¡Camarero!—de nuevo se pidió otro Martini. La noche iba a acabar mal.
—No me imaginaba que le dieras a la bebida de esa manera.
—Creo que será mejor que vaya a buscar a Rhonda—dijo mientras se levantaba pero los Martini empezaban a hacer mella en ella en alguien que no estaba habituada a beber.
—Ey, ey, ey…—dijo él levantándose con rapidez para cogerla evitando que se cayera.
—Puff, qué mareo—mencionó ella llevándose la mano a la frente entrecerrando los ojos.
—Calma, doctora—la ayudó a sentarse y ella abrió los ojos encontrándose con el entrenador muy de cerca. Era como en su sueño, lo tenía tan cerca que se mareó todavía más, sintiendo un extraño cosquilleo que la puso sobre aviso.
—No me toques—respondió soltándose de él. Wyatt se sonrió elevando los brazos antes de sentarse.
—A mandar.
El cantante que actuaba aquella noche por fin salió al pequeño escenario del fondo del bar y la gente irrumpió en aplausos. Comenzó con una canción bastante pegadiza y el público aplaudía al ritmo. La siguiente fue más melódica y lenta.
—¿Sabes bailar?—le preguntó él.
—¿Cómo?—él la cogió de la mano y agarrándola por la cintura la llevó hasta un lado para bailar juntos.
—No creo que esto sea una buena idea—fue lo que acertó a decir Alice, confundida.
—No te preocupes que no voy a dejar que te caigas—ella abrió la boca muy sorprendida. ¿Quién era aquel hombre tan amable?—aunque sería divertido en tus condiciones.
Adiós al amable caballero. Alice quiso separarse de él pero el entrenador era un hombre corpulento y no pudo ganarle. Le rodeó la cintura con las manos y ella tuvo que agarrarse a su cuello pues seguía algo mareada.
Pisotones, disculpas, risas a carcajadas de la psicóloga, resoplidos de él… atestiguaron que no era una buena bailarina o al menos no aquella noche.
—No sabía que eras tan torpe.
—No me has dejado responderte, me has agarrado y me has traído hasta aquí aprovechándote de mi condición de mujer ebria—él rio antes de soltarla y que volviera a la mesa a sentarse para ver si así el mundo dejaba de girar a sus pies.
—Espero que en otras circunstancias sepas bailar, doctora.
—No te preocupes que no volverás a comprobarlo—respondió.
—Suele decirse que según bailas así eres en la cama…—ella lo miró escandalizada. ¿En serio se estaba atreviendo a hablar de sexo con ella?
—Otra cosa que no comprobarás por mucho que quieras—alzó las cejas de manera arrogante tras conseguir que ella hablara de algo tan íntimo para ella.
—¿Qué te hace pensar que quiero comprobarlo?
—No voy a caer más en tus provocaciones. Así es como ocultas realmente lo que te pasa, ¿no? Incomodando a la gente a tu alrededor.
—Tú no me conoces en absoluto así que no intentes seguir con tu juego de psicologucha—dijo molesto.
—¿He vuelto a psicologucha? ¿Ya no soy doctora?
—Cuando eres desagradable, sí.
—Mira quien fue a hablar, el que me ha obligado a bailar contra mi voluntad y se ha puesto a hacerme insinuaciones—se separó bruscamente del entrenador más que molesta.
—Ya te gustaría a ti que te las hiciera, doctora—Alice soltó un bufido harta de que aquel hombre la sacara de sus casillas.
—Visto que Rhonda no vuelve mejor será que me vaya a mi casa—se levantó pero volvió a marearse lo que le hizo jurar que no probaría la bebida en una larga temporada. Se sentó de nuevo llevándose la mano a la frente.
—Definitivamente no sabes beber. Quédate aquí mientras voy a buscar a Rhonda para decirle que te llevo a casa.
—¿Tú? ¡Ni de broma!
Gritó sobre la música aunque cuando Daniel Wyatt decidía algo poco importaba lo que se opusiera. Desapareció de su vista mientras intentó levantarse alguna vez más pero estaba demasiado mareada como para salir de allí entre la gente y la música.
—Vamos, doctora, su carruaje la espera.
—¿No crees que es una frase muy manida?—terminó por coger la mano que le ofrecía pues de no hacerlo acabaría en el suelo.
—Ánimo doctora, no te tocaré mucho tiempo. En cuanto lleguemos al coche se acabará la tortura—ella gruñó algo aunque en el fondo estaba disfrutando de ir andando rodeada por el fuerte brazo del entrenador.
Salieron del local y tuvieron que caminar unos cinco minutos hasta donde tenía el coche. La oscuridad de la noche estaba provocando que por momentos se le cerraran los ojos. Los tacones que se puso para aquella juerga de sábado noche fracasada tampoco ayudaban en exceso.
—Ya casi estamos, doctora—la suave voz de Wyatt la despertó unos segundos antes de llegar a la ranchera. Le abrió la puerta y ayudó a sentarse, le puso el cinturón y cerró la puerta. Cuando él se subió en el asiento del piloto se espabiló un poco removiéndose nerviosa.
—¿Esta es tu buena acción del día? ¿Crees que voy a perdonarte todos esos comentarios desagradables porque una noche me siente mal beber y me lleves a casa?
—No y no—contestó seco.
El traqueteo de la carretera junto a la oscuridad y la melodía que salía por la radio estaban sumiéndola en una especie de duermevela. Solo cuando otro coche se cruzaba con ellos y sus luces les deslumbraban, se espabilaba un poco.
—Llegamos, ¿necesitas que entre contigo?—a decir verdad el aire que entraba por la ventana la había ayudado bastante a sentirse mejor y por nada del mundo consentiría que él entrase en su casa y menos que la ayudase a ir a la cama.
—No será necesario—se quitó el cinturón y abrió la puerta. Tras cerrarla decidió que la cortesía y la educación nunca debían perderse como siempre le enseñó su madre.
—Gracias, pero no por ser amable esta noche se me va a olvidar que llevas haciendo que mi trabajo sea imposible desde que he llegado.
—Vaya, es una lástima. Yo que pensaba que habíamos firmado una tregua hoy—musitó burlándose de ella.
—Está visto que contigo ni siquiera se puede ser agradecida.
—Lo que tú digas, doctora—arrancó el coche y salió disparado levantando la gravilla del suelo. Alice le vio desaparecer recordando cómo había pasado de psicologucha a doctora. Quizá sí fuera un primer paso…
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12. CONDUCTA INCOHERENTE


Beber no era algo a lo que Alice estaba acostumbrada. Nunca había sido persona de salir de fiesta hasta las tantas como sus amigos solían hacer. De hecho esto siempre fue un problema para ella y la raíz de que muchos de ellos se alejaran de ella al estar normalmente en casa, recluida. A ella le gustaba más jugar a juegos de mesa, ver películas y series en casa, leer sus libros, y sobre todo, estudiar para poder sacarse la carrera de Psicología tras el gran esfuerzo que su madre hacía día a día.
Fue a la cocina y entonces recordó que no había hecho nada de compra por lo que pensó en hacerla online. Abrió el portátil y tras hacer el pedido se dio una ducha antes de ir a trabajar. El chófer la esperaba como cada mañana a las ocho y tras saludar al portero se puso las gafas de sol pues por mucho que lo intentara el maquillaje no tapaba las ojeras que lucía. Le pidió parar antes de llegar a la oficina para comprarse un café bien cargado.
—Gracias, Buck.
Con la café aun en la mano y las enormes gafas de sol de marca se encaminó hacia su oficina. Vio a Phoebe en la puerta hablando con algunos compañeros y la saludó con la cabeza ligeramente. Una vez en su despacho se sentó resoplando. Descalza terminó de tomarse el café mirando por la ventana. La puerta se abrió tras ella y temió que fuera el entrenador.
—No la esperaba tan pronto hoy por aquí, doctora.
—Maldición…
Se giró aun con las gafas de sol puestas y el café en la mano. Para su sorpresa el hombretón se sentó en la silla enfrente de ella con los ojos cruzados, sonriendo. La psicóloga dejó el café en la mesa y se quitó las gafas.
—Bueno, bueno, parece que la noche de ayer te ha pasado factura, doctora. Menudas ojeras…
Alice se puso los tacones y las gafas que llevaba normalmente para ver de cerca con una sonrisa en los labios. Sus comentarios irónicos no iban a poder con ella nada más comenzar el día.
—Te quedan bastante bien las gafas, nunca me había fijado.
—Estoy empezando a asustarme con tanta amabilidad, entrenador.
Wyatt rio sabiendo que iba por buen camino. Había decidido cambiar de táctica y quizá si flirteaba con ella acabaría atrapada en sus redes y se marcharía en cuanto aquella tensión que habían descubierto mutuamente se acabase. Mientras tanto podría ayudar a sus chicos y, con suerte, el equipo reflotaría.
—Simplemente he aceptado que tienes que hacer tu trabajo y que lo mejor es ir por las buenas. Pensaba que te iba a alegrar.
Alice entornó los ojos sin relajarse en la silla. No se fiaba de aquel hombre en absoluto, seguramente sería una trampa. Carraspeó y encendió el ordenador preparándose para la jornada laboral.
—¿Vas a decirme ya a qué has venido? Por si no lo recuerdas tengo sesiones con tus chicos.
El entrenador se sonrió afirmando con la cabeza. Sin lugar a dudas la estaba poniendo nerviosa y ese era el principio de su maquiavélico plan.
—Tienes razón, doctora. Por favor no te olvides de mi segunda sesión. Llámame— le dijo haciendo el gesto con la mano antes de guiñarle un ojo y salir del despacho.
La psicóloga seguía sin dar crédito a lo que había pasado entre esas cuatro paredes. El entrenador había cambiado completamente de actitud desde la noche anterior y ella no entendía nada. Unos toques en la puerta la sacaron de sus pensamientos.
—Adelante.
Otro de los chicos a los que todavía no había visto entraba en ese instante en la oficina por lo que olvidó lo sucedido con Wyatt. Le sonrió y abrió su expediente dispuesta a hacer su trabajo lo mejor posible.
*
A mediodía había hablado con dos jugadores del equipo y poco a poco se iba fraguando la idea de lo que allí estaba ocurriendo. Alice empezaba a gestar en su mente actividades que harían que los chicos se sintieran de nuevo unidos, un equipo como antaño.
La llamada a su móvil la interrumpió y se sorprendió al escuchar la voz de su portero que le avisaba de que la compra que había hecho online estaba allí. Le pidió que se la subieran si no era mucha molestia porque atravesar media ciudad para guardar la compra no era posible en aquel momento. Por suerte el portero del edificio era un amor y se encargó de ello sin problema.
—Phoebe, ¿sabes dónde están los chicos ahora? Quiero decir es la hora de comer y no sé si sabes si comen por aquí o…
—Aun están en el entrenamiento.
Alice miro el reloj y se sorprendió pues según las rutinas de cada día deberían haber acabado hace una hora.
—¿Todavía?
—Llevan unos días entrenando muy duro para el partido del domingo. Se juegan mucho y eso…
Ella que no entendía nada de aquel deporte se calló cabeceando hacia la secretaria que se fue a comer al terminar de hablar con su jefa. Alice dudó un momento pero finalmente optó por bajar al campo a verlos en acción.
El entrenador no dejaba de gritarles mientras muchos de ellos se confundían, tensándose al no hacer exactamente lo que Wyatt les estaba solicitando. Alice se fijó en la actitud de su entrenador y obviamente estaba nervioso. Sudaba y seguramente no solo por el calor de estar en el campo. No se parecía nada a aquel hombre relajado que a primera hora de la mañana la sorprendió en su despacho. Al verla se tensó todavía más.
—¿Qué se supone que haces aquí?
—Vaya, ¿ya no hay palabras amables, entrenador?
Daniel hizo caso omiso a su pregunta estúpida y siguió chillando a los muchachos que estaban reventados a juzgar por sus caras. Alice vio el megáfono cerca y lo cogió. Le dio a botones haciendo varios ruidos ensordecedores hasta que logró hablar a través de él.
—¡Chicos, venid!
—¿Se puede saber qué coño crees que estás haciendo con mis jugadores?—le espetó a la coach mirándola con odio.
Los jugadores que no sabían si obedecerla aguardaron a que su entrenador les hiciera la señal y cuando este la hizo, caminaron hasta ellos.
—Gracias, muchachos. Bueno lo primero quiero agradeceros vuestra disposición hacia mis sesiones ya que poco a poco estamos empezando a llevarlas a cabo y no puedo estar más feliz.
Daniel rodó los ojos alucinando porque hubiera interrumpido su entrenamiento para decirle semejantes chorradas. Tenía un partido que ganar esa misma semana y no tenía tiempo para estupideces.
—No controlo mucho esto de vuestros entrenamientos pero a juzgar por la hora que es yo diría que deberíais parar e ir a comer algo. De hecho se me está ocurriendo que vayáis a los vestuarios, os duchéis y os encontréis conmigo en la entrada del edificio para ir a comer todos juntos.
—¡Bueno basta ya! Chicos, a las duchas. Mañana nos vemos.
Los jugadores obedecieron a su entrenador dejando a Alice con la palabra en la boca pues todavía no había terminado de hablar con ellos. Una de sus ideas era cohesionar de nuevo a ese grupo que al parecer según expertos en ese deporte con los que había charlado, llevaban tiempo jugando individualmente. Ese era uno de los problemas de los Brave Patriots que habían perdido la idea de grupo.
—No sé qué coño es lo que estás tramando, psicologucha…
—¿Hemos vuelto a los motes?
—Uno intenta ser amable y dejarte hacer tu trabajo y tú vienes a joderme los entrenamientos y a tratar a mis jugadores como niñas que van a tomar el té.
Y allí estaba de nuevo, el entrenador desagradable que hacía comentarios despectivos y que le pedía llevar a cabo su función allí.
—De verdad, Wyatt, céntrate y ten una actitud coherente porque pasas de ser un ser maravilloso que viene a mi despacho a ver cómo estoy a volver a ser el imbécil que eres. Si no me vas a dejar hacer mi trabajo díselo tú mismo a Daemon. Las sesiones no solo se tratan de hablar conmigo sino de llevar a cabo actividades que yo decida. Phoebe tiene mi número, avísame cuando quieras que saque a flote a tus chicos.
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13. CUANDO TE RESCATAN


Alice se fue a su casa cansada de la situación. Miró el teléfono pensando en hablar con el dueño del equipo pero quiso darle tiempo al entrenador de reaccionar. Al llegar al apartamento se alegró de ver la nevera llena aunque había perdido el apetito. Escuchó un mensaje de voz de su madre que quería saber cómo le estaban yendo las cosas. Estaba hastiada de todo y no sabía cómo decirle que lo único que quería era volver a casa con ella. Ni mucho menos su intención era preocuparla pues ya estaba pasando por mucho ella sola debido al tratamiento del cáncer. Maldita enfermedad. Si no fuera por aquel drama familiar Alice no estaría en la otra punta del mundo si no junto a ella, cogiéndole la mano en cada sesión de quimioterapia.
Decidió irse a la cama a descansar con el estómago vacío aunque más tarde se arrepentiría al levantarse con las náuseas de no haber comido en todo el día. Simplemente no podía más. Ni siquiera contestó los mensajes de su amiga Mary Ann a la que llevaba días sin responder. No le apetecía mucho escucharla hablar sobre la boda o la vida maravillosa que llevaba a pesar de quererla con todo su corazón. Quizá alguien pudiera pensar que era egoísta pero con el tiempo había aprendido que necesitaba cuidarse mucho a sí misma. Si a todo eso se le sumaba la pésima relación con Marcus... La vida con él era bastante compleja. Tres días antes de coger el vuelo para viajar hasta Auckland descubrió que llevaba varios meses con una de sus compañeras de trabajo que ella nunca vio con buenos ojos. Pero lo peor no era eso sino que él estaba casado y nunca se lanzaba a dejar a su mujer. Cuando además descubrió que se acostaba con una compañera suya, devastada le dijo todo lo que sentía entre lágrimas y le pidió marcharse con sus pertenencias cuanto antes. En ocasiones se sentía una fracasada. Su vida personal era un desastre y si la profesional también se convertía en eso, ¿quién era ella?
El timbre de la puerta la despertó tiempo después. Se levantó somnolienta con un ataque de náuseas tremebundo al no haber tomado más que un café en todo el día. Con los ojos medio cerrados se dio un golpe con la puerta de la habitación mientras no dejaba de sonar el maldito timbre. Saltando del dolor mientras se agarraba el pie maldecía al que estuviera llamando sin parar. Medio coja acertó a llegar a la puerta y abrió aun con el pie dolorido.
—¿Tú?
—¡Sorpresa!
Su mejor amiga estaba en el umbral de su apartamento con una pequeña maleta tras ella. Le dio un gran abrazo tambaleándose ambas. Cuando consiguió separarse de ella la llevó hasta el salón aún cojeando.
—¿Qué te ha pasado?
—Me he dado un golpe tremendo al bajarme de la cama mientras llamabas desesperada. ¿Pero qué haces aquí, loca?
Mary Ann sonreía feliz de ver a su amiga quien la tenía muy preocupada pues ni siquiera leía sus mensajes. Se conocían desde la universidad y nunca pasaban más de dos días sin hablarse. No sabía cómo explicarlo pero ella presentía cuando le pasaba algo a su amiga.
—Estoy de vacaciones. Como no obtenía respuesta tuya le pedí a tu madre los datos y aquí estoy.
Mary Ann era así de impulsiva, la amiga que tira de tu mano cuando tú no te atreves a andar. Esa persona que sabe cuando el mundo se te está viniendo encima y se presenta en tu casa aunque sea a miles de kilómetros de la suya.
—Estás como una cabra. ¿Y Thomas?
—Trabajando. Alice, ¿has comido?
Alucinante la capacidad de visión que tenía aquella mujer.
—Eh… no gran cosa.
Y no le hizo falta oír nada más. Se levantó y fue hasta la cocina a buscar comida que prepararle. Alice la persiguió y se sentó en uno de los taburetes de la encimera de la cocina.
—Eres como una madre, ¿lo sabías?
Mary Ann no le hizo caso y empezó a cocinarle la cena ya que era casi la hora. No dejó de contarle anécdotas del viaje hasta allí, hablarle de las vacaciones con su prometido, como le iban las cosas en el trabajo, etc.
—Aún sigo sin creerme que estés en mi cocina haciéndome la cena.
—Pues aprovéchate, Ali, porque no me voy a ir hasta dentro de unos días.
La psicóloga fue hasta el dormitorio para ver si el entrenador había contestado a su mensaje de por la mañana pero nada. Estaba empezando a inquietarse porque ese farol que le había lanzado podía volverse en su contra. Necesitaba ese trabajo para ayudar a su madre con su enfermedad. Volvió a la cocina y se sentó a la mesa para cenar con su amiga.
—Ali—la tomó de la mano—, cuando quieras cuéntamelo todo. He venido porque estaba preocupada y todavía lo sigo estando. Estoy de vacaciones y puedo hacer lo que me dé la gana. Thomas lo comprende y por supuesto no me ha dicho nada. Bueno sí, que te cuide mucho.
La psicóloga entonces sintió el nudo en el pecho que le apretaba y se echó a llorar sin remedio. Llevaba poco tiempo en Auckland pero la intensidad de los acontecimientos había podido con ella y se derrumbó. Mary Ann sin soltarla de la mano la dejó desahogarse y cuando cenaron se sentaron en el sofá donde le contó absolutamente todo.
—A ver cariño vamos a ir poco a poco. ¿Tienes alcohol?
—No me hables de beber que anoche me pasé y no quiero ni verlo.
Mary Ann sirvió un par de refrescos con rodajita de limón y se acomodó junto a Alice, abrazándose. Vieron un poco la tele hasta que llegó el momento de charlar otro ratito más antes de irse a la cama.
—Alice. Entiendo que vinieras a realizar este trabajo porque tu madre necesita el dinero para el tratamiento, pero cariño ¿después de lo de Marcus no crees que fue mala idea?
—No podía seguir allí y tú misma me lo has dicho. Necesito el dinero para el tratamiento pero aquí todo se está complicando. Nunca pensé que fuera tan complejo llevar a cabo un trabajo. Solo me ponen trabas y no puedo con el entrenador del equipo…
Mary Ann bebía escuchándola atentamente en parte haciendo de psicóloga con su amiga. La dejó desahogarse hasta que terminó de hablar. Dejó el vaso en la mesa y la miró directamente a los ojos.
—Ali, paso a paso. Primero, tu madre está bien dentro de lo que cabe. Ayer mismo fui a pedirle tus datos pero le dije que quería darte una sorpresa para no preocuparla. Yo te conozco y sabía que algo estaba pasando. Segundo, lo de Marcus… no teníais futuro. Nunca lo tuvisteis.
—Bueno… lo sé—la silenció sin dejar de hablar.
—Y por último te conozco y sé que tienes mucha fuerza en tu interior. Ni el tal Wyatt ni los jugadores de ese equipo van a poder contigo. Solo necesitas echarte hacia atrás, respirar y coger la fuerza suficiente para luchar. Tú puedes, lo sé.
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14. UN DÍA LIBRE


Alice se despertó a la hora de siempre al día siguiente aunque estaba más calmada que la noche anterior gracias a su amiga Mary Ann que dormía plácidamente en una de las habitaciones del apartamento. Escribió a Buck para decirle que esa mañana no era necesario recogerla. Lo mismo hizo con Phoebe a quien le pidió que anulara las sesiones de ese día con los chicos de los Brave Patriots. Como su amiga le dijo necesitaba tomar un poco de aire para poder volver con fuerza a su trabajo. Además, seguía sin obtener respuesta del entrenador.
Se hizo un café y comió unas cuantas galletas que Mary Ann hizo la tarde anterior. Se puso a ver las noticias en la televisión a la vez que escribió a su madre contándole que todo iba bien queriendo saber a la vez cómo estaba ella.
Una hora más tarde su mejor amiga se levantó y le sirvió un café con leche como a ella le gustaba.
—He dormido como un bebé aunque después de todas las horas que eché en ese avión no me extraña. Me habría dormido incluso en el suelo. ¿Y tú?
—Como cada vez que vienes a tirarme de las orejas he descansado de maravilla y hoy no pienso ir a trabajar. Voy a hacerte caso y voy a recargar energías.
Su amiga chocó la taza con ella y le sonrió diciéndole lo orgullosa que estaba de ella y lo feliz que le hacía ese comportamiento. Se dieron una ducha y tras vestirse salieron a ver un poco la ciudad ya que Alice todavía no conocía nada. Justo al salir vio que Daniel Wyatt la llamaba por teléfono pero optó por auto cuidarse y no le respondió. Ni a esa ni a las cinco llamadas que siguieron a esa. Disfrutaron del día conociendo lugares nuevos, haciéndose fotografías como cuando viajaban solas alrededor del mundo y recordado aquellos viajes memorables que hicieron.
Por la noche Alice pensó en ir al bar de Rhonda para presentarle a su mejor amiga, y a ser posible, disfrutar las tres juntas de un buen ratito. Conocía poco a la camarera pero le transmitía buenas sensaciones y siempre se había portado con ella muy bien.
—¡Rhonda!
La dueña del local se giró al escuchar su nombre y se alegró al ver a Alice entrando en su bar. Iba acompañada de otra mujer a la que no conocía y que iba mirando todo como si no conociese el lugar.
—Alice, qué alegría me da verte.
—Igualmente. Te presento a mi amiga Mary Ann que ha venido a darme una sorpresa.
Ambas se saludaron y la camarera les dio una mesa donde cenaron acompañadas de ella. Las dos psicólogas hablaron con ella de cómo se conocieron, del amor que sentían ambas hacia su profesión, Mary Ann de lo enamorada que estaba de Thomas y de su próxima boda dentro de unos meses…
—A mí me habría gustado estudiar esa carrera pero no pudo ser.
—Nunca es tarde—comentó Alice.
—Yo ya tengo mi vida organizada. Todo mi dinero invertido en este local asociada con otra persona por cierto. No podría gastarme un dinero que no tengo por mucho que me apasione estudiar Psicología.
Ambas chicas la miraron tratando de averiguar algo más sobre aquella mujer que parecía un libro cerrado en parte. Alice no podía recordar nada de su entorno familiar pues solamente le había hablado de sus padres que dedicaron su vida a dejarse la vida en un bar de carretera.
—¿Y tus padres no podrían ayudarte?—se aventuró a preguntar.
—Mi padre falleció hace dos años y mi madre está internada en una clínica por una demencia metal que padece.
El silencio se hizo más tenso y Alice se arrepintió de haberle hecho la pregunta. Rhonda esbozó una sonrisa y suspiró.
—Ahora entenderás que necesito todo el dinero del mundo para sacar adelante este sitio y pagar la clínica de mi madre. Yo con la vida que llevo aquí no puedo encargarme de ella todo el día y esa fue la mejor opción.
—Lo siento mucho… no pretendía…
—No te preocupes. Chicas me lo he pasado genial pero el deber me reclama. Ahora os traigo un par de Martinis.
Alice quiso llamarla para rogarle que no le tarjeta una gota de alcohol pero su amiga le pidió que se callara. Mary Ann estaba decidida a pasar unos días de vacaciones en aquel precioso lugar de Australia por todo lo alto. Se levantaron de la mesa pues llegada una hora se retiraban para dejar la zona libre y poder bailar con la actuación musical de la noche. En la barra se tomaron unas copas mientras escuchaban a Steph, aquella cantante que la coach vio días antes.
—No me puedo creer que estés aquí.
—Mierda—susurró entre dientes Alice. No le hizo falta girarse para saber que se trataba del entrenador.
—¿Y tú quién eres?
La amiga de la psicóloga que estaba a su lado tomándose la tercera copa miraba al hombre alto y fuerte con cara de pocos amigos al oír cómo hablaba a su mejor amiga. No necesitaba confirmación ya que a juzgar por sus músculos y rostro cautivador supo de quién se trataba. Sin embargo el hombre no se molestó en contestar, ni siquiera la miró. Cogió del brazo a Alice y se la llevó a un lugar apartado con Mary Ann pisándole los talones.
—¡Pero tú qué crees que estás haciendo!
—¡Eh, bruto! ¡Suéltala!
Wyatt no se detuvo a pesar de las frases de aquellas dos mujeres peso pluma por cierto. Salieron fuera del local ya que la música no permitía ya escucharse en el interior y allí fue donde la soltó. Alice se tocó el brazo más que molesta mirando iracunda al entrenador.
—Mira no sé quién crees que eres pero no te acerques a ella jamás de esa manera o llamaré a la policía.
Mary Ann se interpuso entre ellos con un Daniel más que harto de toda aquella tontería. Alice suspiró y le pidió a su amiga que se calmase y volviera al interior del local. Ella era capaz de ocuparse de aquello solita. Su amiga dudó pero al ver cómo ella afirmaba con la cabeza, se fue.
—¿Y bien?
—¿Bien qué? No soy yo la que ha sacado al otro como un bruto del bar arrastrándola sin preguntarle nada. Estoy esperando una disculpa.
El entrenador lanzó una risa rompiendo el silencio de la calle. Alice se cruzó de brazos más que enfadada al ver su reacción. Resopló y se dijo que era el momento de arreglarlo todo. Después de todo la había estado llamando cinco veces ese día.
—Permítame que me ría pero si crees que voy a pedirte perdón por querer hablar contigo después de haberte llamado cinco veces hoy es que estás loca, psicologucha.
—Si vas a faltar…—giró medio cuerpo en dirección al local pero él la detuvo aunque esta vez fue algo más delicado.
Estaba luchando consigo mismo. Aquella mujer le sacaba de quicio y aun así debía contenerse para que volviera a la maldita oficina a hacer su trabajo. Justo esa mañana Daemon le había telefoneado para poder hablar con ella ya que Alice no vio que el presidente del equipo la había estado llamando. Wyatt lo intentó, trató de ocultar que no había acudido al trabajo ese día pero aquel hombre le conocía bien. Supo que le estaba engañando y que las cosas no andaban nada bien. No quería volver para tener que poner orden porque confiaba en el entrenador del equipo y al igual que tiempo atrás cuando las cosas se desmadraban era capaz de volver a poner todo en su lugar. Le echó una gran bronca exigiéndole que Alice regresara a hacer su trabajo, y a ser posible, en las mejores condiciones posibles.
—Empezamos de nuevo. Alice, hoy te he llamado porque no has acudido a tu lugar de trabajo y has dejado colgados a dos de los chicos en sus sesiones.
—Lo sé… he avisado a Phoebe.
Daniel bufó buscando la paciencia que no encontraba.
—No puedes dejar tu trabajo así como así. Daemon te paga por algo.
—Esto es increíble… desde que he llegado has boicoteado todas mis ideas y no has querido que haga nada con los jugadores. ¡Ni siquiera contigo! Tengo un límite, Wyatt.
Se alejó unos pasos físicamente pues necesitaba ese espacio o lo siguiente hubiera sido abofetearle. Le estaba haciendo la vida imposible y tenía una dignidad que estaban aplastando.
—Alice…—ella se giró y dio un par de pasos para llegar hasta él. No quería pero sentía que las ganas de llorar empezaban a apretarle en la garganta.
—No he pedido más que se me respete y cuando creo que al final lo entiendes te vuelves loco en el entrenamiento y me desautorizas delante de los chicos. ¡Sé que te respetan! Eres su ejemplo a seguir por muy roto que estés por dentro y no te das cuenta. Ellos te adoran. Con todos los que he hablado ya me lo han hecho saber, y lo peor es que tú te hundes en el fango cuando tienes a gente como esos chavales que te idolatran.
El entrenador se quedó quieto un instante pues no esperaba esa respuesta en ningún momento. Pensaba que ella iba a seguir peleando y discutiendo enérgicamente pero a pesar de la oscuridad vislumbró un brillo en sus ojos que se parecía a unas lágrimas.
—Eso no viene al caso. Tienes que volver y hacer tu trabajo, intentar que el equipo reflote y ayudarme a no hundirnos más.
La coach no esperaba que él le hablase de esa manera, reconociendo que se estaban hundiendo, incluso él mismo. Se acercó un poco más a él que estaba cabizbajo suspirando. El magnetismo que sentía las veces que se había acercado a él tras aquel sueño extraño se apoderó de ella y lo abrazó. El entrenador no pensó en nada más que en lo bien que le hacían sentir los brazos de la doctora y se aferró a ella llorando en silencio.
—Espero que mañana vayas a la oficina y atiendas a los chicos antes del partido—dijo él limpiándose la cara de medio lado al no querer ver que viera su vulnerabilidad.
—No dudes que lo haré.
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15. MOTIVACIÓN


Alice regresó al local después de verlo alejarse en la oscuridad de la calle donde estaba el bar de Rhonda. No esperaba que la conversación acabase de esa manera, eso la descolocó. Quizá el entrenador se estaba abriendo poco a poco y lo único que requería era tiempo. Era un hombre fuerte con una gran coraza, con un gran sufrimiento que le había dejado hecho polvo. La psicóloga decidió que no se daría por vencida. Aquel día con su amiga Mary Ann había sido un soplo de aire fresco que le había dado toda esa fuerza que necesitaba. Y hablando de ella volvió al local con su querida amiga a quien le contó todo lo sucedido.
—Tú sabes dónde te metes porque querida mía, ese tío te mira que da miedo.
—¿Pero qué tonterías estás diciendo, Mary?
—Ali, a ti siempre se te ha dado fatal eso de ver a los tíos babearte y créeme ese bombón te comería.
Insistió en que eran majaderías y disfrutaron un poco más del show de aquella noche. Rhonda consiguió escaparse un rato y bailar con ellas. Alice miró el reloj y sintió aguar la fiesta a las chicas pero al día siguiente tenía que volver a empezar con buen pie en el trabajo. Cogieron un taxi y llegaron al apartamento al poco tiempo. Apenas hablaron pues estaban agotadas del día fuera sin parar. Antes de meterse en la cama envió un mensaje de audio a su madre pero en ese momento ya tenía otro tono para poder dedicarle unas palabras. Apagó la luz y se durmió casi al instante.
*
Por la mañana se levantó antes de lo habitual para poder citar a los chicos del día anterior en su despacho. Se hizo un café bien cargado de los que le gustaban y dejó una nota a Mary Ann. Buck la recogió como siempre y llegó a la oficina a las ocho menos cuarto. Mandó un mensaje a Phoebe para que fuera a su oficina en cuanto llegase y así llamar a los chicos. La secretaria no esperaba que ese día que los jugadores tenían partido tuvieran que acudir a las sesiones pero aun así hizo lo que su jefa le pedía. A la hora siguiente uno de ellos ya estaba allí obedeciendo así a su entrenador.
Al terminar la mañana cerró la carpeta de otros dos jugadores que habían asistido a sus primeras sesiones. Llegada la hora de comer su secretaria le informó que Mary Ann estaba esperándola afuera para comer. Se fueron a un restaurante cerca del apartamento para poder descansar la psicóloga ya que por la tarde los chicos tenían el primer partido al que ella podía asistir y deseaba hacerlo.
—¿Quieres venirte al partido?—preguntó mientras se hacía una coleta.
—¿Voy a poder entrar a los vestuarios?
—No te pases, rica—contestó Alice ataviada con ropa cómoda por primera vez en todo el tiempo que llevaba en Auckland.
Llegada la hora fueron en metro hasta el estadio y se colgaron los pases al cuello que Phoebe les había conseguido por la mañana. Mary Ann seguía a su amiga de cerca pero en el momento de entrar al vestuario le pidió que esperase afuera a regañadientes.
—No os olvidéis de todo lo que hemos estado trabajando. No os centréis tanto en anotar como en pasaros unos a otros porque…
Alice carraspeó haciéndose notar. Los chicos la miraban sorprendidos al no esperarla allí pero sin duda quien menos esperaba verla allí era el entrenador. Era la primera vez que no la veía vestida con la ropa encorsetada que llevaba a diario en el trabajo. Por el contrario llevaba unos vaqueros azules con camiseta blanca y deportivas del mismo color con grandes lazos plateados. Estaba impresionante.
—¿Doctora?
—Hola a todos. No quería perderme vuestro primer partido.
Algunos de los jugadores sonrieron aunque no todos estaban cómodos con ella allí. Iba a ser difícil relajar el ambiente. Era la única que no entendía de fútbol pues estaba frente a unos chicos que amaban su trabajo con un entrenador que siempre los había acompañado sin dejarlos solos en ningún momento. Sin embargo por alguna razón algo no cuajaba y por eso todo estaba siendo un desastre. Ella estaba convencida que era la desunión de los jóvenes chavales sumado a los egos de cada uno y un entrenador perdido lo que estaba haciendo que todo se fuera a la quiebra.
—Es la primera vez que tengo la atención de todos así que eso no lo voy a desaprovechar, creedme—varios sonrieron—. Todavía no me ha dado tiempo a hablar con todos pero con los que lo he hecho he de deciros que sois un gran equipo. Tengo absoluta confianza en todos vosotros así como en vuestro entrenador, el señor Wyatt.
El entrenador que estaba a su espalda se sorprendió de lo que acababa de decir pero se quedó en silencio dejando que hiciera su trabajo pues estar allí también era parte de ello por mucho que no le gustase que se metiera en los vestuarios.
—Yo no entiendo de tácticas como él así que simplemente quiero deciros que cuando salgáis ahí fuera hoy lo disfrutéis. Quiero que os olvidéis de tener que ganar, simplemente jugar, ser equipo y disfrutad mucho.
Los jugadores la miraron extrañados pues nunca nadie les había dicho eso y mucho menos su entrenador que estaba a punto de explotar de la risa.
—Y por último quiero que todos hagáis un círculo conmigo.
Se miraban entre ellos sin entender nada a la vez que buscaban la mirada del entrenador para saber qué debían hacer. A Wyatt eso le pareció una estupidez pero se contuvo dejándola hacer.
—Vamos chicos, sin vergüenza, venid aquí.
Ella misma fue la primera que agarró a dos de los chicos que llegaron hasta ella aferrándose por los hombros. Poco a poco los demás fueron uniéndose mientras su entrenador se llevaba las manos a la cara.
—Wyatt, tú también.
Se resistió pero sus chicos tiraron de él hasta que se unió. Aguardaron en silencio a excepción de alguno que no podía evitar reírse.
—Sullivan, cállate y concéntrate—le regañó la coach.
Alice volvió a darles un sermón similar al anterior pidiéndoles que cerrasen los ojos. Quiso que visualizasen el partido y se mantuvieron concentrados cada uno en esa imagen.
—¡Tiempo!—chilló Alice aplaudiendo seguida de algunos aplausos tímidos.
Lo reconocieran o no la tensión que había en el vestuario al llegar ella había desaparecido. Los chicos se separaron terminando de colocarse las hombreras de los trajes y los cascos.
—Os veo en el campo, muchachos.
Y al igual que llegó se fue pero esa vez con la sonrisa en los labios por haber descolocado al entrenador y por saber que había empezado a conectar con aquellos mastodontes.
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16. EL PARTIDO


Alice cogió de la mano a su amiga que seguía esperándola fuera de los vestuarios. Salieron casi saltando de la alegría que llevaba la coach. Sorprendió tanto a los jugadores como al entrenador y sentía que las cosas acababan de empezar a cambiar. Llegaron a los asientos que ella misma pidió a Phoebe a pesar de que le dijo que podía ir al palco del equipo. Era su primer partido allí y quería ser una aficionada más.
Al acabar el primer cuarto del partido llevaban ventaja y estaban emocionadas chillando y animándoles a pleno pulmón. No fue una gran victoria pero sí que vislumbró el comienzo de un cambio en los Brave Patriots. Se notó que jugaron siendo más equipo aunque había jugadas que dejaban mucho que desear como por ejemplo que entre ellos se quitaran el balón para anotar de manera individual y así lucirse. Acabó el partido y los fans del equipo estallaron en aplausos y gritos. Alice y Mary Ann quisieron salir del estadio cuanto antes y en mitad del estruendo y el júbilo de felicidad bajaron las escaleras hasta pie de campo. La psicóloga quería poder felicitarles al menos en el túnel de camino a los vestuarios por lo que aguardaron a que llegaran allí. Minutos más tarde el equipo contrario pasaba por ese mismo lugar cabizbajos y algunos enfurruñados dando golpes a los cascos que rodaban por el suelo.
—Desde luego tengo que aficionarme más a este deporte. Madre mía, qué cuerpazos—mencionó Mary Ann.
Alice se asomó un poco al campo y vio a los chicos saltando unos sobre otros contentos y emocionados. Había un par de periodistas charlando con el entrenador y otro con el capitán del equipo.
—Bueno no está siendo la mejor temporada a decir verdad pero creo que estamos en el buen camino—respondió Robins al periodista.
La coach sonreía al ver al chico centrado en su trabajo contestando a los periodistas y este al verla la saludó con la mano. Alice tímidamente elevó la mano esbozando una sonrisa y el jugador le pidió que se acercara un poco.
—La señorita Campbell aquí presente tiene mucho que ver en la victoria de esta noche.
Ella avergonzada no se acercó del todo y simplemente sonrió al escuchar las palabras de uno de los chicos. Robins dejó al periodista y agarró por los hombros a la mujer que estaba empezando a ayudarles a encaminarse. Alice caminó con él hasta el túnel donde estaba Mary Ann mientras no dejaba de contarle las jugadas y lo bien que se había sentido esa noche. El resto de chicos los siguieron y algunos también se acercaron a ella a decirle que habían ganado bastante emocionados. No podía estar más exultante al ver que poco a poco las cosas iban asentándose. Oyó la risa del entrenador al que aun no había escuchado reírse desde que lo conocía y eso le hizo girar la cabeza para buscarle. Estaba con un par de chicos hablando de jugadas a la vez que caminaban hacia el túnel camino al vestuario.
—¿Has visto todo el partido, doctora?
Los jugadores se alejaron de ellos yendo Mary Ann con ellos pues no le hacía falta que nadie se ocupara de ella. Era mucho más echada para adelante que su amiga quien en ese instante estaba nerviosa al estar frente a frente con el entrenador.
—Sí. Phoebe me buscó un par de asientos para mi amiga y para mí.
—Podíais haberlo visto cómodamente desde el palco. Suelen poner snacks y bebidas incluso.
—No era necesario. Quería ver el primer partido de los chicos como una aficionada más oliendo el sudor del público y chillando como todos—bromeó ella.
Vieron a los jugadores marcharse dejándoles solos en el túnel camino a los vestuarios. El ruido del campo se estaba comenzando a apaciguar pues el público debería estar ya saliendo del estadio.
—Sinceramente, cuando has asaltado a mis chicos en el vestuario…
—Yo no he asaltado nada. He hecho mi trabajo como tú mismo me has pedido.
—Doctora… no me gustan esos juegos filosóficos absurdos de agarrarse unos a otros y hacer una sesión de yoga exprés.
Alice comenzó a encolerizarse pues toda la felicidad que la inundaba desde que habían ganado se disipaba debido a las palabras dañinas del entrenador. Seguía sin entender su labor allí y eso la frustraba mucho.
—Vuelves a meterte en mi trabajo. Yo sé cómo debo hacerlo y créeme si tus chicos han ganado esta noche ha sido en parte gracias a ese ejercicio que hemos hecho antes de salir—le dijo apuntándole con el dedo.
—No te metas en el vestuario. Llámales a tu despacho, habla con ellos, organiza actividades y lo que te dé la gana pero no te metas en mi zona.
Alice clavó los ojos en él furiosa. De lo que no se daba cuenta era que el entrenador se sentía inferior pues en cinco sencillos minutos la coach había conseguido más con sus jugadores que él en toda la temporada. Sentía que se metía en su campo y que era un inútil que no obtenía resultados a pesar de estar machacándose a diario.
—Sigues sin tener ni idea de por qué estuve allí e hice lo que hice. Wyatt, no te metas en mi forma de trabajo más o te juro que mañana mismo llamo a Daemon y cojo un avión camino a Seattle.
Se dio la vuelta y tras dar dos pasos se giró sobre sus talones nuevamente mirando al entrenador que de brazos cruzados seguía mirándola.
—Cuando me dé la real gana bajaré al vestuario a ayudarles a relajarse y haré lo que sea necesario para que los Brave Patriots salgan adelante y vuelvan a ser el equipo que eran. ¡He dicho!
Y entonces sí que abandonó aquel solitario lugar en busca de su amiga Mary Ann hecha un basilisco con ganas de olvidar el amargo momento vivido junto al entrenador quien por desgracia no dejaba de gustarle por muy estúpido que fuera con ella.
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17. CASI UN BESO


—Maldito sea el entrenador— refunfuñaba camino al vestuario.
Al llegar vio que algunos se estaban quitando la ropa mientras otros hacían el tonto vacilándose y pegándose a modo de broma. Buscó a su amiga Mary Ann y la descubrió hablando con Jack, uno de los jugadores en una esquina del vestuario. Tiró de ella de malas maneras y salieron a trompicones. Alice la llevaba casi dando zancadas porque no deseaba volver a encontrarse con Wyatt.
Salieron a las afueras del estadio aunque más tarde de lo esperado al mezclarse con toda la afición que aun estaban saliendo de allí. Cuando por fin lograron dejar aquel sitio, se sentaron en un banco que había cerca ya que Alice todavía seguía muy enojada por la conversación con el entrenador.
—Ali, ese tío tiene mucha inseguridad dentro por todo lo que me cuentas.
—Lo que pasa es que es un imbécil. De pronto se le ve súper vulnerable y de golpe es un estúpido integral metiéndose en mi trabajo. ¡Es que me va a volver loca!
Se llevaba las manos a la cabeza empujada por la rabia a punto de estallar en lágrimas. Demasiada tensión que iba a acabar con ella si el maldito de Daniel Wyatt seguía con ese comportamiento tan incoherente.
—Ali, mi opinión como psicóloga y no le he tratado directamente es esa. Ese hombre tiene mucha inseguridad dentro de él. ¿No te das cuenta que esta noche su equipo ha ganado después de que hayas hecho uno de tus ejercicios? Has conseguido tu más que él en un montón de meses. Debe estar avergonzado o sintiéndose inútil. ¿Lo entiendes?
No lo había visto desde esa perspectiva y se quedó un poco confusa al principio hasta que comprendió lo que Mary Ann le estaba contando. A lo largo de su carrera había tenido casos como el del entrenador pero no había caído en ello. Si a todo eso se le sumaba la situación personal que llevaba un tiempo atravesando empezaba a tener sentido. Sin embargo no por ello iba a dejar de seguir haciendo su trabajo por muchas trabas que le pusiera Daniel Wyatt.
—Tiene sentido…
—Aparte de que te ponga obstáculos y todo eso… ¿tú has visto cómo te mira ese hombre?
—Mary, no empieces— Alice no quería pensar en esas cosas pues a ella le gustaba aquel bruto desconsiderado y pensar que era recíproco la ponía nerviosa.
Los aficionados a ambos equipos llenaban las inmediaciones del estadio, todo bajo control policial para evitar que se produjeran conflictos como ocurría a veces en partidos de fútbol como aquel. La psicóloga se quedó callada tras lo que su amiga le dijo pues a lo mejor aquel hombre alto y fuerte con esa coraza tan grande podría romperla y dejar ver lo bueno que seguro había en él.
—¿Por qué no vuelves ahí dentro y le dices que os tomáis una tregua? No sé, iros a cenar o a dar una vuelta por la ciudad hablando de otros temas. Quizá si os relajáis un poco uno al lado del otro la tensión desaparezca y, quien sabe, a lo mejor no terminas la noche sola en tu cama…
—¡Mary Ann!
Su amiga se rio sabiendo que decirle aquel tipo de comentarios no le habían ninguna gracia porque era una persona demasiado seria para eso. Ella no entendía que en una noche un par de personas pudieran desinhibirse y acostarse sin apenas conocerse. ¿Pero en qué estaba pensando? ¡Por Dios! Su amiga la llevaba por el camino que no era desde siempre y le estaba liando la cabeza con el entrenador. Ella era una persona cien por cien racional que podía controlar sus impulsos, por mucho que le gustara el olor de aquel hombre o por muchos deseos que sintiera de lanzarse a abrazarlo.
Alice la cogió de la mano y se subieron a un taxi camino al bar de Rhonda donde terminarían la noche cenando y disfrutando del éxito de los Brave Patriots. Al llegar no se sorprendieron de que estuviera tan lleno ya que al haber ganado los chicos todos sus seguidores se habían dirigido allí a celebrar una victoria al fin. Rhonda estaba que no daba abasto aquella noche porque un par de camareras habían enfermado y la habían avisado apenas dos horas antes. Mary Ann tomó la iniciativa como siempre y se puso detrás de la barra a ayudar en lo que pudo. Ambas habían trabajado en sus años de carrera en bares para ganarse un dinero extra y aun recordaban la manera de atender a los clientes, aunque el ritmo esa noche era frenético.
—¿Qué te pongo?— preguntó Alice limpiando la barra sin mirar al cliente.
—¿Tan mal te paga Daemon que necesitas otro trabajo?
La coach subió la vista despacio sin creerlo. Imposible, ¿se podía estar más guapo? Tenía el pelo mojado como si se hubiera dado una ducha y llevaba puesta una camiseta de manga corta que le marcaba perfectamente los músculos de los brazos. A ella se le escapó un suspiro al observarlo y el entrenador se percató de aquella mirada sonriéndole.
— ¿Qué vas a tomar? Y date prisa porque por si no te has dado cuenta esto está hasta arriba.
Daniel le pidió un refresco pues deseaba mantener los sentidos intactos y si comenzaba a tomar alcohol la cosa podía empeorar. Alice le puso la bebida y se fue deprisa para no tener que soportar las miradas de aquel hombre que la inquietaba. Se entretuvo en ayudar a Rhonda olvidando que el entrenador no dejaba de observarla desde la distancia. Cuando el mogollón de gente bajó un poco tanto ella como su amiga pudieron sentarse un rato a descansar. El entrenador desapareció en un momento de la noche y no volvió a verlo hasta que salió a tomar un poco el aire unas horas más tarde.
—Al parecer no solo se te da bien animar a mis muchachos sino que además te defiendes como camarera a las mil maravillas.
Se asustó al oír la voz de Wyatt aunque fue más emoción lo que sintió al escucharle a su espalda. Se giró y lo vio de nuevo bajo la luz de las farolas de la calle con una sonrisa sincera. Parecía feliz. Ella asintió acercándose.
—Tengo más talentos de los que piensas, entrenador.
El hombre se rio antes de sentarse en el borde de la acera. La doctora hizo lo mismo colocándose cerca de él. Aquel malito olor iba a terminar con ella. Ya no cabía duda que ese hombre la volvía loca y no solo por su trabajo.
—La verdad es que en una noche has hecho más que yo en meses— se lamentó.
—Solo hago mi trabajo. Quiero que lo entiendas.
Él cabeceó aunque la armadura seguía en todo lo alto. Alice lo notaba.
—No siempre soy tan capullo pero hoy es un día especialmente duro. Lo que menos necesitaba era tenerte pululando en el vestuario haciendo mi trabajo.
—Entrenador, yo no hago tu trabajo. Me dedico a hacer mi labor con los jugadores. Además, ¿qué más da si yo les di la fuerza suficiente o si lo hiciste tú antes de mi llegada? Esos muchachos solo necesitan volver a sentirse unidos y estoy convencida que entre los dos podremos con ello. Solamente hay que cooperar.
Daniel asentía sabiendo que eso era lo que debía hacer, permitir que ella trabajase con él pero no estaba seguro de poder hacerlo. Estaba tan metido en la espiral de autodestrucción de la que le estaba costando la vida salir que se veía incapaz de poder volver a vivir.
—Ellos te admiran más de lo que crees, confían en ti y para yo poder hacer mi labor necesito que me apoyes. Si ellos ven que estás de mi lado todo será más sencillo y me iré. Me perderás de vista antes de lo que crees.
Pero el entrenador no supo responderse a sí mismo si eso era lo que de veras deseaba. ¿Perderla de vista? Por mucho que le molestara reconocer aquella pequeña mujer morena de ojos vidriosos había comenzado a sacar de él todo lo que le destruía, y sinceramente, había momentos en los que la carga que llevaba a la espalda pesaba menos. Se mantuvieron en silencio unos segundos que a ambos les supo a eternidad. Alice tenía la mano reposando sobre su pierna y podía sentir cómo el calor de la mano de él, también apoyado en la pierna de él, emanaba hacia ella.
—¿Te puedo preguntar algo, entrenador?— él le dio el permiso—. ¿A qué te referías con que esta noche era especialmente dura?
Wyatt suspiró y se dijo que ya que había empezado a ser sincero con la psicóloga debía seguir siéndolo, o al menos esa noche estaba por la labor de serlo. Contuvo el aire en los pulmones unos segundos antes de responder cerrando los ojos con fuerza.
—Aparte de la tragedia de perder a mi hija al poco tiempo mi padre falleció— miró a la doctora que abría los ojos en sorpresa ya que no tenía la menor idea.
—No lo sabía… lo lamento.
Él tragó saliva pues hablar de los duros momentos de su vida seguía siendo algo muy complicado para el entrenador. Abría y cerraba los puños nervioso tratando de calmarse. Sin duda ninguna de esas dos muertes las había logrado superar.
—Hoy es el aniversario del fallecimiento de mi padre.
Alice entendió entonces que eran demasiadas cosas las que pesaban sobre aquel hombre grande que parecía controlarlo todo. No era así en absoluto. El entrenador de los Brave Patriots estaba destrozado, tanto que iba a ser difícil ayudarle con unas cuantas sesiones simplemente. Desplazó su mano para alcanzar la de él en una secuencia tan lenta que parecía que todo se moviera a cámara lenta. Alcanzó la mano del hombre que dio un respingo al sentirla aunque con los ojos cerrados respiraba entrecortadamente. Le daba muchísimo miedo el contacto íntimo y de hecho lo evitaba pero con Alice no sabía por qué, lo soportaba.
—Las grandes pérdidas siempre nos dejan una marca que se quedará para siempre. No obstante debemos aprender a vivir con ellas, con esas marcas o cicatrices si prefieres llamarlo así. No sentirnos culpables de seguir sonriendo e incluso de ser felices— él la miró entonces.
¿Cómo iba a ser feliz tras perderlo todo? A su padre, a su hija, a su esposa… Todos los médicos le decían lo mismo y él no sabía ya de qué forma explicarles que todo ese dolor era imposible de controlar, y mucho menos de sobrellevar.
—¿Y cómo se hace eso?
Alice le sostenía la mirada sintiendo que el entrenador se acercaba a ella, a su rostro encendido de puro nerviosismo y excitación por tenerlo tan cerca. La música del bar de Rhonda les llegaba en oleadas y justo en ese instante sonaba una canción melódica que les ayudaba a ponerse en situación. La doctora entreabrió los labios dispuesta a besar los de aquel hombre tan vulnerable que estaba pidiendo ayuda a gritos de forma desesperada. Él por su parte miraba la boca seductora de la doctora a quien ansiaba besar más que a nada.
— ¿Daniel?
Pero la magia se esfumó, el momento pasó. La voz de una mujer a pocos metros de ellos lo hizo. Alice se separó bruscamente del entrenador quien parecía estar descolocado. Se le había olvidado por completo que había quedado con una mujer con la que en ocasiones se veía para disfrutar de algún rato. Daniel se levantó saludando a la mujer con un beso en la mejilla aunque la mujer pelirroja no comprendía bien la situación. Alice también se levantó moviendo la mano en forma de saludo. Se sentía ridícula. ¿Cómo no había pensado en eso? Aquel hombre tan tremendamente irresistible tendría a mujeres por doquier. ¿Cómo iba a desear besarla a ella? Estaba loca.
—Mañana me paso por tu oficina para que me informes de las sesiones con los chicos y así organizar los entrenamientos.
—¡Genial! Que disfrutéis de la noche— le salió de la boca sin controlarse.
No comprendió a qué vino aquella frase así que avergonzada se dirigió al bar de Rhonda mientras la mujer pelirroja miraba a Wyatt y a ella intuyendo que algo estaba sucediendo. El entrenador entonces la miró y le dio un beso en los labios para disipar las posibles dudas. Lo peor de todo fue que Alice antes de entrar por la puerta volvió a mirarlos y al ver que se besaban todas sus esperanzas se desvanecieron.
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18. UNA COMIDA INESPERADA


Alice no le contó nada a Mary Ann pues se sentía más absurda y ridícula que nunca. Volvió al local a ayudar y en cuanto todo se calmó se fueron al apartamento. En la tranquilidad de su cama recordó las sensaciones que él le había hecho sentir. No podía dejar que todo aquello fuese a más. No tenía la menor idea de cómo iba a hacerlo pero a partir del día siguiente pondría un muro de contención tan alto que sería imposible que el entrenador lo derribara.
A la mañana siguiente le costó más de lo habitual prepararse para ir al trabajo. Se puso de nuevo la ropa de psicóloga profesional como cada día y bajó en el ascensor para encontrarse con Buck. Como ya era tradición compró un café antes de llegar a la oficina y se encontró con Phoebe en la puerta del gran edificio. Subió hasta el despacho donde se descalzó para degustar toda la cafeína que llevaba el vaso de plástico. Paseaba pensando en las sesiones que debía llevar a cabo y en el temido encuentro que tendría con el entrenador esa misma mañana.
—¿Alice?
La secretaria entró en la oficina con su bloc de notas dispuesta para apuntar lo que su jefa quisiera decirle. La psicóloga se sentó en su sillón giratorio y tras encender el ordenador le pidió que hablase con el entrenador para saber qué día podría hacer una sesión conjunta con todos los jugadores del equipo.
—Ah y Phoebe, hazme un pequeño favor. Si el entrenador viene por aquí dile que hoy estoy muy ocupada y que no podré atenderle.
No era valiente en su vida personal. Todo lo que tuviera que ver con su trabajo era otra cosa pero tener que lidiar con Wyatt tras lo sucedido la noche anterior no era una opción. Tenía un par de sesiones individuales con dos jugadores y tras eso se iría al apartamento a preparar la sesión grupal a ser posible para el fin de semana.
La joven secretaria asintió y se fue a su mesa a seguir trabajando. Frank, uno de los chicos de los Brave Patriots, fue bastante puntual y su sesión comenzó a la hora señalada. A mitad de la sesión la coach oyó ruido fuera y al descifrar que una de las voces era la del entrenador se puso nerviosa. No conseguía escuchar bien lo que estaba pasando pero era fácil oír a Wyatt molesto porque no podía entrar en la oficina.
—Frank, si me disculpas un segundo…
A pesar de no querer enfrentarse a él no le quedó más remedio. Se dirigió a la puerta y tras abrirla vio que el entrenador estaba enfadado. Phoebe desapareció al ver a su jefa encargarse del entrenador quien le daba miedo cuando se ponía así.
—Entrenador, tengo a uno de tus chicos ahí dentro y necesito silencio para poder trabajar con él.
—¿Cómo es eso de que hoy no vas a hablar conmigo? Creo recordar que anoche te dije que vendría a hablar contigo…
Alice le paró en seco levantando la mano. Negaba con la cabeza mientras buscaba la fuerza necesaria para enfrentarse a él. Por Dios también ese día olía maravillosamente y seguía deseando lanzarse a sus brazos.
—Le he pedido a Phoebe que trate directamente contigo lo de la sesión grupal de los chicos. Se me ha complicado el día y no voy a poder reunirme contigo—se dio la vuelta para entrar de nuevo en el despacho. Tenía el pomo en la mano cuando una pregunta de Wyatt la paralizó.
—¿Y si lo hablamos comiendo juntos?
Petrificada se quedó con la boca abierta. Le miró buscando en sus ojos la explicación a esa oferta repentina que no esperaba. Frunció el ceño cambiando el peso de la pierna.
—¿Hay alguna cámara oculta?— el entrenador se rio y le dijo que pasaría a recogerla a mediodía.
Y tal cual vino dando voces se fue. Alice resopló maldiciendo haber aceptado la invitación. Un momento, ¿Cuándo le había dicho que sí? Únicamente formuló en voz alta un comentario sarcástico y él le dijo la hora a la que iría a recogerla. Apoyó la frente sobre la puerta resignada y tras inspirar entró de nuevo a seguir con la sesión con Frank. Por desgracia no estuvo muy centrada ni en esa sesión ni en la del otro jugador del equipo. Los chicos no se lo merecían pero la comida con el entrenador la tenía más que inquieta.
—Ya era hora que acabases, me muero de hambre.
Maldición. No recordaba que su amiga Mary Ann iba a ir a comer con ella ese día. Se le había olvidado por completo y lo peor era que tenía que decirle con quien iba a almorzar ese mediodía.
—Mary… se me había ido que venías a comer.
—¿Y con quién crees que voy a almorzar si no conozco a nadie en esta ciudad?—contestó la amiga mirando los objetos de Phoebe en su mesa.
En ese instante la secretaria llegó y su jefa aprovechó para presentarlas. Se le ocurrió que quizá no les importaría comer juntas y así ella poder ir a esa maldita comida con Wyatt.
—Tengo un compromiso y no voy a poder ir contigo a comer pero seguro que Phoebe puede decirte adónde puedes ir… e incluso podíais ir juntas.
—¿Qué compromiso?
—Tiene una comida con el entrenador Wyatt—soltó la secretaria sin apenas filtrar lo que salía por su boca.
A Mary Ann se le desencajó la mandíbula al enterarse ya que su mejor amiga pretendía engañarla haciéndole creer que ese compromiso era laboral. La cogió de la mano metiéndola en el despacho dando un portazo.
—¿Cómo es eso del compromiso y la comida con el tío bueno?
—Ay Mary, deja de decir tonterías. No quería decirte que voy a comer con él porque en un segundo te montas una película en la cabeza.
—Pues explícate rica porque no sé qué está pasando y ya que he viajado miles de kilómetros para animar a mi amiga no me merezco menos. ¡Desembucha!
La psicóloga se descalzó soltándose el pelo inclusive. Miraba a su amiga expectante de noticias y ella ni siquiera sabía qué demonios decirle. Tendría que contarle lo de la noche anterior y seguramente su amiga se montaría una saga entera en su cabeza.
—De acuerdo, empecemos por anoche…
Al acabar su relato Mary Ann sonreía sabiendo que entre aquellos dos las chispas saltarían en algún momento. No quería decir que tuviera que ser la gran historia de amor de su amiga pero seguro que le ayudaría a olvidarse del maldito de Marcus.
—Bien, vete a esa comida y disfruta pero hazlo de verdad. Flirtea, coquetea con él y a la mierda la mujer de anoche—le espetó sabiendo que ella iba a decirle justamente eso—. Y si puedes besuquearte un poco con ese hombre y divertirte lo haces que no te va a venir nada mal. Tienes que quitarte las telarañas, cariño.
Alice se hizo de nuevo la coleta y se puso los zapatos negando con la cabeza. Siempre tan directa y tan franca. Ella solo quería que esa comida pasase y volver a su apartamento a descansar y preparar la sesión grupal de los jugadores. Salieron de la oficina llevándose la sorpresa de encontrar ya allí al entrenador.




[image: ]
19. CONFESIONES


—Encantada, yo soy Mary Ann. No hemos tenido el placer de presentarnos aunque sí que nos hemos visto antes.
Estrechó la mano del entrenador quien no recordaba haber visto a aquella mujer en su vida. Cuando ella le explicó el momento en que se vieron tampoco pudo acordarse aunque no le importaba mucho. Con mucha educación también le hizo saber que era un placer conocerla aunque en ese instante lo que más le interesaba era ir a almorzar con la doctora.
Phoebe instó a la amiga de su jefa a irse con ella a comer dejando así solos a Alice y a Wyatt. El entrenador meneó la cabeza tras el momento extraño que había vivido y se centró en la doctora. La noche previa estaba más preciosa que nunca con esa ropa cómoda sin tanta camisa, traje ni tacones altos. Sin embargo no era la vestimenta lo que la hacía atractiva a sus ojos sino la forma en que siempre lo había mirado. Él, que se propuso flirtear con ella y volverla loca con su poder seductor se encontraba en la tesitura de sentirse realmente atraído por ella.
—¿Preparada para ir a comer?
La psicóloga esbozó una sonrisa en los labios inquieta y tras coger el bolso salieron de las oficinas camino a uno de los restaurantes favoritos de Wyatt donde había reservado mesa para dos esa misma mañana.
—Siento si esto no es todo lo elegante a lo que estás acostumbrada.
La coach del equipo de los Brave Patrios alzó una de las cejas al darse cuenta de la impresión que tenía el entrenador sobre ella. Quizá se debiera a los trajes que llevaba en su trabajo o a su posición recta en su trabajo, pero ni por asomo era aquella persona que él imaginaba.
—Haces demasiadas suposiciones sobre mí, entrenador.
Estaban en un bar de hamburguesas, las mejores que podían hacerse en Auckland. Sophie nunca fue muy fan de aquellos sitios pues era más de restaurantes caros donde un buen vino costara más que la propia comida. A Daniel le gustaba ir una vez a la semana allí como al bar de Rhonda.
—¿Lo hago?
—Me he criado en Seattle. Mi madre y yo teníamos una tradición: cada martes por la noche íbamos a cenar a la mejor pizzería de la ciudad. Siempre trabajó mucho y esa noche la dedicaba en exclusiva a mí, a que hiciéramos algo que a mí me gustase. «Los martes de pizza» lo llamábamos. Y créeme era un sitio bastante parecido a este.
Hizo una pausa mientras bebía del vaso y el entrenador asimilaba la nueva imagen que pretendía enseñarle.
—Que me vista como lo hago por tener la imagen que debo aparentar no quiere decir que sea mi forma preferida de hacerlo. De hecho anoche, si lo recuerdas, no iba así vestida.
—Lo recuerdo muy bien— esas palabras le hicieron temblar al ir acompañadas de un brillo travieso en la mirada del entrenador.
Un par de aficionados de los Brave Patriots se acercaron a la mesa al reconocer al entrenador. Él, muy amablemente, les firmó unos autógrafos y aceptó hacerse unas fotografías con ellos. Estaba más que habituado a eso aunque no siempre uno tenía ganas de prestarse a aquellas cosas. No obstante iba de la mano de su puesto de trabajo. La imagen pública, esa que tenía bastante dañada y que debía mejorar poco a poco.
—No me imagino tener que estar expuesto veinticuatro horas al día.
—Los jugadores lo pasan peor y aun así nunca les he visto poner una mala cara o negarle algo a un fan. Yo solo soy el entrenador de los Brave Patriots y entra dentro de mis responsabilidades. Lo hago lo mejor que puedo.
Una camarera les llevó la comida que tenía una pinta realmente apetitosa. A diferencia de lo que pudiera pensarse juzgando su físico, era de esas chicas que comía bastante bien aunque no engordaba debido a su constitución.
—Me gustaría que hablásemos de la sesión grupal que quiero hacer con los chicos. Quisiera hacerlo este mismo fin de semana. Mira he estado buscando un lugar donde llevar a cabo algunas actividades y duraría ambos días. Te lo digo sobre todo porque no entiendo nada de tus entrenamientos o tampoco sé si tienen partido. No quiero meterme en eso pero creo que tras la victoria de anoche vamos por buen camino para que las cosas cambien.
—Podemos hablarlo más tarde, doctora. Ahora quiero que me des algo que me debes.
Alice levantó una ceja sorprendida por lo que le acababa de decir. Ella no le debía absolutamente nada. Ese hombre era realmente enigmático.
—¿Y que se supone que te debo yo?
—Información. Tú sabes mucho de mí y yo solamente sé que has venido a ayudar al equipo. Cuéntame más cosas como esa de los martes con tu madre.
A ella le llamó la atención que quisiera saber cosas sobre ella y la timidez se apoderó de ella. Se sentía vulnerable ante tal petición pues estaba acostumbrada a escuchar siempre, incluso cuando ni siquiera era psicóloga. Desde pequeña le gustaba oír a sus amigas y familia hablar, quejarse y expresar todo lo que necesitaban. Quizá por tener ese buen oído comenzó a sentir gusto por la Psicología. Lo malo de todo eso era que cuando ella quería expresarse la gente no estaba ahí para escucharla. Todos estaban habituados a que fuera Alice la que pusiera el oído y no al revés y por desgracia la gente se acostumbra a eso.
—¿Alice?
No solía llamarla de esa manera y le impresionó bastante. Carraspeó y bebió del vaso de refresco pensando en qué podía decirle. El entrenador no dejaba de mirarla aguardando una respuesta.
—Pues puedo contarte que me ha criado mi madre sola pues mi padre se fue de casa al poco de nacer yo. Es un tema del que no me gusta hablar. Se ha sacrificado toda su vida por mí, por sacarme adelante y darme un futuro. De hecho este trabajo lo hago por ella, porque necesita el dinero y es lo menos que puedo hacer por ella.
El entrenador no se esperaba en absoluto esa confesión. Las apariencias engañan sin lugar a dudas y jamás había pensado en que la doctora hubiera tenido una vida como esa. Todo lo contrario. Siempre pensó que era una niña de familia acomodada, con buenos y caros gustos, y que estaba allí para hacerle la vida imposible. Qué equivocado había estado.
Terminaron de comer aún sin hablar de la sesión grupal del fin de semana que ella quería llevar a cabo. No obstante no parecía importarle demasiado porque tras confesarle algo íntimo de su vida el entrenador se había dedicado a hablar de jugadas y tácticas de los jugadores para enfriar un poco el ambiente. Alice no entendía nada pero hacía lo que mejor se le daba: escuchar. Una vez finalizada la comida salieron del bar cegándose por el sol que despuntaba en todo lo alto.
—¿Esta tarde tienes sesiones?
—No.
—Perfecto, pues prepárate para conocer algunos de los mejores rincones de esta ciudad.
Alice se dejó llevar y pasó la tarde junto al entrenador recorriendo la ciudad y descubriendo lugares que con Mary Ann no había visto. Estaba comenzando a atardecer cuando llegaron a Albert Park, uno de los parques más bonitos. Estaba localizado en el centro de la ciudad. En la mitad del parque se podían encontrar una fuente con una estatua, rodeada de flores y árboles de diferentes colores.
—Este lugar es mi rincón de tranquilidad, mi remanso de paz.
—Es precioso la verdad. ¿Aquí vienes a veces cuando necesitas calma?
El entrenador asintió mirando las flores a pocos metros de ellos. Acarició una de ellas recordando los días duros en los que sentía que el mundo se le acababa y era llegar allí, y todo se paraba.
—Cuando fallecieron mi padre y mi hija dejé de venir. Fue mi padre quien me enseñó este parque siendo yo muy pequeño. Aquí veníamos él y yo a jugar o a relajarnos una tarde. Hace unos días he vuelto y he recordado esos momentos. No debí dejar de venir.
Alice estaba muy sorprendida porque el entrenador se estaba abriendo solo sin necesidad de acudir a su despacho a tratarse. Estaba contenta pues eso significaba que confiaba en ella para contarle aquella clase de cosas.
—No me gusta el fútbol. Mi padre quiso dedicarse a ese deporte y ese fue el motivo por el que se marchó al nacer yo. Si una esposa ya le ataba imagínate un bebé recién nacido.
—Menudo sinvergüenza…
La joven doctora se descalzó andando por la hierba recordando como su madre siempre le había hablado bien de su padre a pesar de todo. Guardaba fotografías de sus padres en un álbum de fotos que se había llevado con ella a Auckland para sentir cerca a su madre.
—Hay veces que las personas hacemos cosas que provocan reacciones falsas. Durante años creí que no fui suficiente para él hasta que comprendí que su marcha no tenía que ver conmigo directamente. Él simplemente persiguió un sueño sin importarle nada más.
Se mantuvieron en silencio un rato uno alejado del otro hasta que el entrenador se acercó a la doctora. Haciendo acopio de un valor que creía perdido la abrazó desde atrás como ella hizo con él en aquel ataque de ira en su oficina. Alice se sintió reconfortada, más de lo esperado y él por su parte sintió que aquel abrazó también le sanaba.
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20. EN EL PARQUE


No hablaron de aquel momento de intimidad en mitad de uno de los parques más conocidos de Auckland. Al separarse hicieron como si nada. Era extraño porque en las dos ocasiones en las que uno y otro se habían fundido en un abrazo no habían necesitado una explicación. Entendían que era algo puntual que necesitaban hacer y que de hecho les ayudaba. Nada más.
—Este fin de semana entonces quieres a los chicos para la sesión grupal.
—Así es. Aún me queda organizar unas cuantas cosas pero me encantaría poder llevarlos y…
—No necesito que me digas nada— le dijo parándola con la mano.
Siguieron caminando por el gran parque soleado repleto de gente y Daniel pensó nuevamente en lo dura que debió ser la vida de la doctora con una madre abnegada que se sacrificaba día y noche para sacar adelante a una hija. No comprendía cómo existían hombres que pudieran abandonar a sus hijos cuando lo mejor que puede pasarle en la vida a alguien era precisamente eso. Ser padre. Ojalá hubiera tenido él esa opción pero por desgracia a él la vida le castigó sin ese privilegio.
—¿Nunca más supiste de tu padre?
A la psicóloga aquella pregunta la pilló de improviso y se detuvo en seco. Estaban cerca de una fuente y Alice se vio reflejada en el agua. Se apoyó en el borde acercando un dedo al agua borrando su propio reflejo.
—Siempre he sabido quién es. Mi madre no me ocultó quién era él cuando tuve edad de comprender. Era un chico atlético, lleno de sueños que se enamoró de una chica que anhelaba ser cantante y actriz. Como ya intuirás ella no consiguió lo que deseaba. Un bebé de tres kilos se lo impidió.
—Tener un hijo también es un sueño bonito— se le escapó a Wyatt pensando en su propia ilusión truncada.
—No sé si en ese momento de la vida de mi madre era un sueño. Fue más bien una realidad. La única que tenía— se encogió de hombros.
El entrenador se sentó también en el borde de la fuente escuchando lo que le decía la psicóloga a la que ya no podía evitar más. No podía negar que le gustaba y mucho además. Verla tan vulnerable y frágil le rompió un poco el corazón.
—¿Y de tu padre no supiste nada más después de su marcha? Quiero decir, ¿tu madre no volvió a tener noticias suyas?
—Debió llegar a algún equipo de segunda en una zona de Canadá pero falleció en un accidente de tráfico al poco de llegar. Curiosamente mi madre era uno de sus contactos de emergencia y la llamaron para contarle lo ocurrido.
Wyatt estaba asombrado por lo cara dura que fue aquel tipo. Se fue a cumplir su sueño tras impedir que la chica a la que enamoró y dejó embarazada no pudiera hacerlo, y aun así siguió teniéndola como contacto en caso de urgencia.
—Durante años me sentí culpable, ¿sabes? Por ser la que rompió la relación de mis padres, por ser el motivo por el que mi madre no pudo cumplir su sueño. Créeme me hizo falta mucha terapia para superar todos esos traumas. No era suficiente que mi madre me dijera que nada de eso era cierto. Es curioso cómo funciona nuestro cerebro y nos auto culpamos de tantas cosas sobre las que no tenemos ningún control.
—Es que en ningún momento fue tu culpa, doctora.
Ella se sonrió, lo hacía cada vez que le oía decirle «doctora». Le gustaba y no solo que la llamara así.
—También aprendí con mi terapeuta que él nunca había tenido cabida en mi vida, y de volver algún día, no le habría dado la oportunidad como él nunca me la dio a mí.
—Tuvo que ser duro…— Alice asintió.
—No hay lugar para el rencor o el dolor. Ya no.
Se incorporó rodeando la fuente vislumbrando su propia imagen en el agua moviéndose cadenciosamente. Wyatt la observaba admirando el valor de aquella mujer que debido a esa situación familiar no debería estar precisamente feliz de estar trabajando con un equipo de fútbol.
—Será mejor que vuelva al apartamento ya. Tengo aun trabajo para poder organizar bien lo del fin de semana.
El entrenador se percató de la hora que era tras su comentario. Miró el reloj y se sorprendió al ver que ya era casi media tarde.
—Trata bien a mis chicos, es lo único que te voy a pedir siempre.
Alice negó con la cabeza torciendo el labio hacia un lado.
—Tú mismo verás cómo lo hago.
—No entiendo— cabeceó el entrenador antes de abrir la boca—. ¡Ah no! Yo no pienso ir a esa estúpida sesión de juegos y rollos psicológicos raros.
¡Y ahí volvía a estar de nuevo! El entrenador desagradable que no dejaba de ir y venir. Por suerte ya se estaba acostumbrando a sus cambios repentinos de humor. Alice meneaba la cabeza negando sin dejar de mirarlo fijamente.
—No estropees el día tan bonito que hemos pasado— y con aquel ataque de sinceridad lo derrumbó.
—Pero es que yo…
—Te mandaré por correo los detalles del lugar igual que a tus jugadores. Ellos confían mucho en ti y si te ven por allí seguro que me respetan más y se animan a colaborar. Wyatt, piensa que es por una buena causa y cuanto antes empecemos antes me iré de aquí.
Le gustaba cuando le llamaba por su nombre aunque también le estaba cogiendo cariño al apodo de entrenador. ¿Irse? No pensaba en eso en aquellos momentos, de hecho la sensación que experimentó cuando le dijo que se iría en algún momento no le gustó en absoluto. Notó que le faltaba un poco el aire. ¿Qué demonios estaba pasando? La psicóloga se giró y desapareció entre el paisaje de vegetación que los rodeaba y la gente que se amontonaba paseando bajo un día soleado. No deseaba admitirlo pero aquella mujer morena que había ido allí a sacar a flote a su equipo le estaba removiendo sentimientos, le estaba haciendo volver a sentirse libre, sin ese peso, esa losa que llevaba sobre los hombros hacía tiempo que no le dejaba caminar con tranquilidad. Y eso le aterraba.
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21. COMIENZA EL FIN DE SEMANA


Alice estaba más que cansada y no físicamente. Agotada psicológicamente sería más exacto. No podía aún creer el día tan maravilloso que había pasado junto al entrenador. De hecho seguía sin comprender cómo aquel hombre rudo y osco en otras ocasiones parecía tan tierno y vulnerable. Revisó de nuevo su historial que tenía en el despacho de su apartamento alquilado y asintió. Había sufrido una gran pérdida que le había dejado tan devastado que por sí solo no fue capaz de encontrar una salida sana. Perder el bebé que seguramente su esposa y él ansiaban y buscaban con toda la ilusión del mundo tuvo que ser terrible. Perder después a esa mujer con la que lo había compartido todo desde jóvenes también se sumó a ese dolor. No había hecho el duelo de ninguna de las dos pérdidas seguramente. Mucha gente creía que por perder a un bebé no nato no era necesario hacer se duelo pero estaban errados. Seguía siendo su hija a pesar de no haber nacido viva. Existían grupos de apoyo donde otras parejas expresaban sus sentimientos y echaban afuera todo el dolor que estaban experimentando. También podía haber acudido a un terapeuta pero visto el carácter del entrenador eso no iba con él.
Otro duelo que también debió hacer pero estaba convencida no hizo nunca, fue el de perder a su ex mujer. Muchas veces pensamos que el duelo se hace con una muerte pero eso no es correcto. Un duelo es la respuesta emocional a una pérdida por lo que perder a alguien como pareja también es una experiencia en la que se debe hacer ese duelo, pasar por el proceso.Las fases de negación, ira, negociación, depresión y aceptación. Todos hemos sufrido alguna vez una pérdida de esta índole y hemos tenido que hacer frente a ello. Wyatt no lo habría hecho. Podía poner la mano en el fuego que no se la quemaba.
El sonido del móvil la distrajo del trabajo durante un rato al hablar con su madre largo y tendido. Estaba en pausa de uno de los ciclos de quimioterapia y se encontraba menos cansada de lo habitual. Por suerte tenía vecinas que la trataban como familia y se ocupaban de visitarla y acompañarla en ausencia de su única hija. La madre de la psicóloga se quedó algo más tranquila al escuchar a su pequeña hablar del trabajo de manera más relajada, con más confianza. Hubiera deseado acompañarla en aquel viaje de trabajo pero debido a su situación era imposible. Colgaron casi una hora más tarde ambas satisfechas y felices de poder compartir a través del hilo telefónico esos ratitos. Siempre habían estado tan unidas que ese momento que estaban pasando les hacía sentirse extrañas.
Alice miró el reloj y se dio prisa en enviar a los chicos y al entrenador la dirección del lugar al que debían ir al día siguiente por la tarde para comenzar con las sesiones grupales. Cuando hubo terminado estaba muy cansada y a pesar de verse tentada de ir a tomarse una copa lo pensó mejor. Se fue directa a darse un baño de burbujas con música relajante de fondo y una copita de vino, para acto seguido irse a la cama a dormir y descansar todo lo que pudiera.
      *
Amaneció el día en el que empezaría el trabajo duro con todos los jugadores a la vez. No podía negar que estaba inquieta pues si ya de por sí le costaba que le hicieran caso uno a uno quizá todos juntos sería peor. ¿Se reunirían para hacerle el trabajo imposible? ¡Ojalá que no! Si eso sucediera sería el punto final a aquella ardua tarea que la había llevado hasta allí. Se dio una ducha y comenzó a preparar la maleta con ganas, ilusión y algo de miedo. Se tomó la mañana libre por lo que avisó a Phoebe de que no iría a trabajar sino que se quedaría en casa organizándolo todo. Habló con las personas encargadas del hotel al que se dirigirían por la tarde y salió a disfrutar de un nuevo día soleado.
Por su parte el entrenador bufó al oír el despertador. Él no estaba dispuesto a tomarse el día libre, de hecho tenía entrenamiento con los muchachos aunque no le apetecía en absoluto. Lo más mínimo. Si de algo los conocía sabía que le iban a acribillar a preguntas sobre aquellas sesiones de grupo a las que iban obligados. Dicho y hecho. Al llegar al entrenamiento vio las caras de los jugadores y estaba seguro de que iba a ser una mañana complicada.
—Entrenador, díganos que usted también va a ir a la tontería esa de la psicologucha.
Wyatt resopló y tras tragar saliva se propuso no gritarles ni enfadarse aunque era difícil comenzando así la mañana.
—Lo primero y para que os quede claro a todos, a partir de ahora es doctora o Alice. No quiero volver a escuchar a nadie de este equipo que le falta el respeto de esa manera. ¿Estamos?
—¡Pero si usted mismo la ha llamado así cientos de veces!— se quejó uno de los chicos.
—También he conducido borracho y no por ello me siento orgulloso. ¿Estamos?
Los jugadores seguían recelosos sin ganas de obedecer a aquella mujer que les metía la mano hasta el estómago y se lo removía de tal manera que expresaban sentimientos y emociones que ni siquiera ellos eran conscientes estaban allí latentes. Para unos chicos rudos como aquellos era algo incómodo.
—¿Estamos?
—Estamos— respondieron finalmente al unísono.
—De acuerdo. Segundo, por supuesto que voy a acompañaros en este fin de semana. Yo nunca abandono a mi equipo— mintió ya que si por él hubiera sido ni por asomo habría asistido a aquella reunión.
Les dio una charla de que el equipo se estaba yendo a pique y que tenían que reflotarlo como diera lugar. Si se había decidido que esa era una de las formas de sacarlos a flote todos remarían en la misma dirección sin pensar en egos de nadie ni en correrse juergas que les llevaran al desastre total. Parecía que la psicóloga estaba hablando por él.
—Y tercero haréis todo lo que se os pida porque tenéis un contrato que cumplir y más importante que eso, vuestra palabra de honor de que haréis lo que haga falta para que los Brave Patriots vuelvan a ser el equipo que eran. ¿Estamos?— todos asintieron y murmuraron que sí antes de dar comienzo el entrenamiento de ese día.
Por la tarde cada jugador se encaminó al hotel donde la doctora los había emplazado para comenzar las sesiones grupales aunque seguían sin demasiadas ganas a pesar de la charla de su entrenador a quien respetaban y admiraban por sobre todas las cosas. Wyatt por su parte tampoco es que estuviera muy emocionado de participar en aquello pero sí lo estaba de volver a ver a la doctora. Había disfrutado tanto del día anterior con ella que no podía dejar de sonreír al recordarlo.
Alice llevaba allí esperándoles un buen rato porque estaba tan nerviosa que no había podido evitar llegar antes de la hora acordada. Habló con la recepción explicándoles la gente que se iba a alojar en un rato allí y le explicó el uso que iban a hacer de las instalaciones, previamente acordado con el dueño del hotel que en ese instante no se encontraba por allí. Salió a una de las terrazas que daba a un parque cubierto de flores y vegetación verde como la de las praderas y respiró hondo. Estaba esperanzada aunque se negaba a reconocerlo.
—Doctora…— se le escapó el aire al escuchar a Wyatt llamarla. Al darse la vuelta lo vio allí plantado tras ella.
No supo por qué pero se limitó a sonreírle. Él le devolvió la sonrisa y ambos sintieron ganas irrefrenables de acercarse y besarse. En mitad de aquel bosque improvisado con una terraza medio vacía de huéspedes.
—Entrenador, llegas pronto.
Él dio un paso más hacia ella y se puso a su altura mirando a su alrededor. En todos los años que tenía jamás había visto aquel hotel tan rural y hermoso al mismo tiempo, aunque si había algo hermoso en aquella estampa era ella. Llevaba un vestido de flores amarillo por las rodillas con unas botas marrones y el pelo recogido con un lazo amarillo también. Deslumbraba. Además el entrenador se había percatado de algo. Era sencillo acostumbrarse a ella, a su presencia que lo calmaba.
—Los chicos llegarán a la hora acordada. Me he encargado de ello.
—Te lo agradezco de corazón— le dijo la psicóloga cogiéndole de la mano.
Ese gesto tan íntimo los descolocó a ambos, pero ella se dijo a sí misma que aprovecharía el tiempo que pasara allí. Si sentía en ese instante hacer eso, lo haría. Wyatt se quedó conmocionado pero al mismo tiempo disfrutaba del roce de su piel con el de ella.
—Señorita— el recepcionista del hotel con el que la doctora había estado hablando minutos antes rompió aquel mágico momento. Separaron sus manos y ella se acercó hasta él quien le pidió que se acercara al interior del hotel para firmar unos documentos. Alice miró al entrenador sonriéndole como al llegar y se fue con el empleado a cumplir con aquella firma que al parecer se había dejado sin darse cuenta.
Los jugadores de los Brave Patriots se instalaron en sus habitaciones y bajaron al jardín donde media hora antes su entrenador y la psicóloga se habían mirado a los ojos cogiéndose de la mano en un gesto íntimo que ni siquiera ellos comprendieron bien. Alice estaba emocionada y nerviosa pero trataba de disimular levantando la cabeza, erguida y segura de sí misma en apariencia.
—Buenas tardes a todos y gracias por venir de tan buena gana a juzgar por vuestros rostros. Tengo organizado el fin de semana de tal manera que vais a tener tiempo de charlar entre vosotros, conoceros más a fondo y colaborar en actividades grupales que fomenten el trabajo en equipo. ¿Estáis preparados?
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22. UN BESO NUNCA ES SOLO UN BESO


—¿Vamos a tener que hablar de nuestras cosas entre nosotros?
Alice se dio cuenta de lo poco que aquellos hombres fuertes estaban acostumbrados a hablar de sus sentimientos o simplemente de sus preocupaciones o vivencias entre ellos. Debían haber vivido en un mundo demasiado machista en el que hablar de eso no estaba bien visto. Una verdadera lástima. Ocultó una risa en una tos y respondió a Jake rápidamente.
—No me refiero a hablar de vuestras cosas personales si no os sentís cómodos haciéndolo. Simplemente os estoy brindando la oportunidad de comunicaros entre vosotros a través de este coaching.
Los jugadores seguían expectantes sin saber muy bien a qué atenerse y más bien obligados a estar en aquel hotel realizando según qué actividades que la psicóloga había preparado.
—Y para dar comienzo a este apasionante fin de semana necesito que vayáis a vuestras habitaciones y os pongáis el mono azul que tenéis en el baño detrás de la puerta. ¡Vamos! El tiempo apremia— dio un par de palmadas y a regañadientes sin apretar el paso hicieron lo que la doctora les pedía.
—¿Un mono azul?— ella asintió.
—La primera prueba consiste en ponerse un mono de trabajo como los mecánicos para entre todos construir con piezas un coche que he dejado diseminadas en aquel campo. Tienen que colaborar entre ellos para poder construirlo y después hacer una carrera. Será divertido.
Wyatt abrió los ojos alucinado de las ideas tan absurdas que tenía aquella mujer pero se calló por respeto a su trabajo y por el brillo de emoción que resplandecía en los ojos de la psicóloga.
—No sé si son dinámicas que de veras funcionan o si se te ha ido la cabeza completamente, doctora.
—Mientras tratas de averiguarlo, ¿por qué no vas a ponerte tu mono de trabajo?
—¿Yo?— preguntó el entrenador sorprendido.
—Ya te dije que tú ibas a venir a ver cómo los chicos trabajaban. Di por hecho que entendías que tú eras parte de estas dinámicas.
Y tras decirle eso se fue hasta el campo donde comenzaba la primera prueba. Al entrenador le hizo gracia que ella quisiera involucrarle en aquello. A lo mejor sería divertido y no quería que el fin de semana comenzara de mala manera por lo que obedeció y fue hasta su habitación a cumplir con la orden dada. Algunos minutos más tarde los jugadores se miraban entre risas señalándose sintiéndose entre absurdos y tontos.
—Vamos a comenzar, muchachos. Como veis estamos en un campo amplio anexo al hotel donde nos han permitido trabajar. Lo primero que vais a hacer es reuniros por equipos de cuatro personas. En cuanto estéis organizados lo que debéis hacer es buscar piezas para construir un coche a ser posible en el tiempo que yo os marque. Tranquilos que os dará tiempo de sobra— se justificó al oír las quejas de algunos—. Una vez tengáis el coche listo daremos comienzo a una breve carrera. Buscad a vuestros compañeros de equipo, por favor.
—Doctora, ¿de veras crees que esto va a ayudar en algo…?— al ver el gesto seco de Alice se quedó callado y buscó a jugadores con los que interactuar en esa primera prueba.
—¿Preparados, chicos? El tiempo de construcción comienza… ¡ya!
Alice se mantenía a distancia observándoles trabajar en equipo, a veces entre risas y otras con gestos de enfado ya que eran muy competitivos y de vez en cuando echaban una ojeada a los otros equipos. Se ponían más nerviosos, la adrenalina se apoderaba de ellos y trabajaban con más ahínco. Cuando el tiempo finalizó todos los equipos habían construido, cada uno a su manera, el coche para poder realizar la carrera. No fue en absoluto algo competitivo como el entrenador pensó en un primer momento sino que fue más algo divertido e infantil. Acabaron desparramados por el suelo del gran campo muertos de la risa. Ella los felicitó y les pidió encontrarse una hora más tarde en la entrada del hotel.
—Debo reconocer, doctora, que esto no es para nada lo que pensaba que iba a ser.
La psicóloga se sonrió satisfecha. Por fin había entendido a qué se refería con aquel fin de semana de trabajo en equipo. Los chicos estaban más relajados también al ver de qué se trataba todo aquello y se fueron a sus habitaciones para ducharse antes de bajar a cenar entre bromas. Alice también fue a su habitación a darse una ducha y a prepararse para la cena que tenía organizada. Aunque ellos no quisieran iban a tener que abrirse un poco unos con otros pero había optado por ocultar esa información por el momento.
Llegado el momento de cenar se reunió con todos en el hall del hotel. Faltaba el entrenador que se había puesto a ver un partido en el móvil y se le había ido el santo al cielo. Cuando bajó casi empujó a algunos de sus chicos ya que iba corriendo y sin mirar.
—Entrenador, qué maravilla que nos honre con su presencia veinte minutos después de lo acordado.
Wyatt fue a responderle pero se quedó boquiabierto al ver a la doctora. Llevaba un vestido de tirantes blanco con mariposas azules bastante ceñido dejando ver las curvas de su cuerpo. Le llegaba casi por las rodillas y entonces comprendió la mirada de los jugadores que estaban fascinados con aquella visión. Alice no era mujer de vestirse de aquella manera pero quería dar una imagen de mujer poderosa y sabía que a través de la vestimenta podía conseguirse. Las alpargatas con cuña en tonos azules que iban a juego la hacían parecer más alta. Pidió que la acompañasen al lugar de la cena, la terraza donde por la mañana había cogido de la mano al entrenador- Ese fue el lugar escogido. Se sentaron en la mesa como gustaron. Se alegró de que el entrenador decidiera sentarse a su lado. Cenaron animadamente entra conversaciones sobre jugadas, anécdotas de los partidos y cánticos de los jugadores. Llegados al postre la psicóloga alzó su copa pidiendo un brindis por lo bien que habían empezado el fin de semana y lo orgullosa que estaba de ellos. El ego de aquellos muchachos creció y se sintieron más cómodos en aquella extraña situación.
—Y ahora quisiera hacer una pequeña dinámica que no nos llevará mucho rato. Voy a dejaros descansar pronto porque mañana habrá más actividades. Vais a mirar al compañero que tenéis a vuestra izquierda y le vais a decir algo que os guste de esa persona.
Se sentó de nuevo dándose cuenta de que el entrenador era la persona que tenía que decirle algo que le gustaba de ella. Maldición, no lo había visto venir. Wyatt también comprendió lo que pasaba y con descaro pensó en lanzarse estuviera llena la piscina o no.
—Dudo que pueda decir lo que me gusta de ti delante de tanta gente— le dijo acercándose a su oído. A la doctora se le escapo un gemido muy suave apenas audible.
No dejó pasar mucho tiempo cuando volvió a levantarse tratando de que los jugadores compartieran todo lo que se habían dicho entre ellos. Al llegar al entrenador dio por finalizada la cena huyendo de la terraza. Se puso por los hombros el chal blanco que la protegía del frío que comenzaba a hacer pero no llegó muy lejos sola.
—Alice, espera.
—Mañana nos vemos, tengo prisa.
A él le hacía gracia como aquella mujer de golpe se volvía tan tímida e insegura. Consiguió alcanzarla y tirando de su mano la giró juntando su rostro al de ella.
—Todavía no he podido decirte que es lo que me gusta de ti— le rozaba la mejilla con la otra mano—, aunque yo siempre he sido más de hacer que de decir.
La besó y fue una auténtica maravilla. Rozar sus labios con los de ella fue como una explosión que lleva tiempo esperando para ser detonada. Alice le correspondió, abrió los labios enredando la lengua con la del entrenador. Se besaron con todas las ganas reprimidas, con un ímpetu arrollador que los atravesó fulminantemente. Se pegaron más uno al otro, sintiendo cómo el cuerpo del otro deseaba más y más. Sentían que encajaban, lo dieron todo en ese primer beso. Al separar los labios resoplaron buscando aire o se ahogarían. Alice fue consciente entonces de lo que acababa de suceder y la razón se impuso diciéndole que solamente había sido un beso. Pero ay… un beso nunca es solo un beso.
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23. CORAZÓN Y RAZÓN


Alice se levantó cerca del amanecer para poder preparar la gymkhana que había ideado para esa mañana. No es que le costase demasiado poner un pie en el suelo y bajarse de la cama ya que apenas había conseguido conciliar el sueño tras el beso con el entrenador. Se arrepintió nada más dárselo pero al mismo tiempo lo disfrutó. Fue todo lo que había soñado en los últimos días. Si hacía caso a la razón se decía que no podía volver a ocurrir pero también se había prometido disfrutar del tiempo que estuviera allí trabajando. Muchas veces su madre se lo pedía pues sabía que llevaba una temporada muy estresada con toda su enfermedad. Su hija se desvivía por ella y aunque su madre estuviera feliz de poder tenerla junto a ella en un momento tan delicado también se sentía culpable de ver que no estaba disfrutando la vida. Se le estaba escurriendo entre los dedos. Por eso cuando aquella oportunidad de trabajar en Auckland le llegó, su madre fue la primera que le dio el empujón que necesitaba para marcharse. Comenzar una nueva vida en otro lugar, lejos de la enfermedad y del dolor diario, conocer gente nueva, relacionarse, salir, tener algo de vida social… a Alice por supuesto le costó mucho tomar la decisión de irse, pero finalmente vio que era necesario para poder pagar todas las facturas del hospital. Quizá su madre llevaba razón y era el momento adecuado para respirar un poco de aire y desconectar de todo lo que se quedaba en Seattle. Corazón- razón. Difícil decidirse.
No deseó pensar más en ello y se dirigió al comedor a desayunar para coger fuerzas antes de comenzar el día. Preparó toda la gymkhana y a la hora indicada estaba en el campo esperando a los jugadores. Fueron llegando poco a poco, a cuentagotas. Algunos con cara de sueño y otros sin embargo con cara de entusiasmo. Eso la animó bastante y sonrió antes la buena expectativa que se presentaba. Cuando el entrenador llegó el corazón le dio un pequeño vuelco pero se negó a reconocerlo e incluso a mirarle a la cara. Por su parte Wyatt tampoco quiso hacer nada y menos delante de los muchachos.
—Buenos días a todos. Espero que hayáis descansado porque el día de hoy va a ser intenso. Como veis estamos en el mismo inmenso campo de ayer y si os fijáis bien hay distintas pruebas que superar. Vais a realizar unas pruebas por grupos pero os ruego hoy que los equipos sean distintos.
Se ufanó en explicarles cómo debían proceder por todo el recorrido y poco a poco los jugadores fueron despertando y frotándose las manos ante el juego tan divertido que se avecinaba. Cuando se hubieron organizado dio comienzo la actividad y hasta dos horas más tarde no finalizaron. Alice se limitó a observar cómo se coordinaban entre ellos, la manera en la que repartían tareas y sobre todo la forma en la que los egos desaparecían para dar lugar al trabajo en equipo.
—¡Dios santo! Estoy reventado.
—¡Qué pasada de juegos!
Comentarios de aquel tipo fueron los que la hicieron sentir orgullosa. Los avances en ese fin de semana eran grandiosos y los chicos estaban comenzando a entender lo que era el trabajo en equipo. De nuevo estaban conectando entre ellos y ese era el gran objetivo de su trabajo allí.
—Ahora os doy un rato de tiempo libre. Solo hay una condición. Tenéis que estar juntos, me da igual si queréis ir a dar un paseo o preferís ir a daros un baño a la piscina climatizada. El único requisito es que permanezcáis juntos.
Los muchachos asintieron y no vieron problema alguno en ello ya que se llevaban bastante bien a pesar de querer sobresalir unos sobre los otros en los partidos. Cuando se fueron alejando ella se remangó las mangas del jersey de punto blanco para recoger todos los materiales obviando que el entrenador no dejaba de observarla.
—Será mejor que te ayude— fue lo único que él le dijo.
Recogieron en absoluto silencio sin dirigirse la palabra y llevaron todos aquellos materiales al coche que la doctora había alquilado para ese fin de semana.
—Gracias.
—No hay de qué— fue la respuesta del entrenador que se moría por volver a besar los labios que hablaban sin mirarle a los ojos.
La psicóloga terminó de organizarlo todo y tras limpiarse las manos una sobre la otra se quitó el sudor de la frente. Necesitaba una ducha con urgencia. Si ya habían acabado de recoger, ¿qué demonios hacía aún allí el entrenador? La ponía demasiado nerviosa pero tampoco se atrevía a decirle nada.
—¿Te apetece que demos un paseo a caballo?
Ella se giró para mirarle entonces y fue devastador. No podía seguir negando lo que sentía por él y se dijo que el corazón iba a ganarle la partida a la razón.
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24. UN PASEO A CABALLO POCO INOCENTE


—Para serte sincera prefiero una ducha.
Nada más soltar aquella frase por su boca se arrepintió por la interpretación que pudiera dársele. Se llevó la mano a los labios queriendo borrar los últimos dos segundos pero a Wyatt le hizo mucha gracia. Una gran carcajada salió de él consiguiendo que ella también lo hiciera.
—Vas un poco deprisa para mí— bromeó.
—Te veo en media hora en la terraza—dijo Alice y se fue de allí no sin antes rozar sus dedos con los de él que la buscaron.
La doctora abrió y cerró los dedos varias veces soltando la electricidad que le había provocado aquel simple roce. No podía negarse la química que se creaba a su alrededor y Alice, tras darse la ducha que necesitaba, se propuso hacer caso a su madre y disfrutar. Se puso unos vaqueros, otro jersey finito porque todavía la temperatura era fría y una cazadora vaquera y fue al encuentro del entrenador.
—Doctora…— ella le sonrió al verle mordiéndose el labio. ¿Cómo se podía estar tan guapo?
No sabía a ciencia cierta si Wyatt era plenamente consciente de lo que provocaba en las mujeres. Quizá lo fuera y se aprovechara de ello. Tenía aun el pelo mojado tras la ducha que debía haberse dado. No importaba la ropa que se pusiera porque fuera lo que fuera todo le sentaba estupendamente bien. El entrenador le ofreció su mano y ella tras mirarla unos segundos la aceptó. Fueron de la mano hasta la recepción donde alquilaron un par de caballos durante una hora. Les preguntaron si necesitaban monitor pero negaron con la cabeza. Alice había aprendido a montar en su vieja escuela en Seattle y se manejaba bastante bien y él también había aprendido en casa de sus padres. A su padre le encantaban los caballos y habían tenido varios hasta que él falleció.
El entrenador también estaba anonadado de lo bonita que siempre se veía ella. Por desgracia no era consciente de ello, al igual que la noche anterior era una mujer despampanante con aquel vestido. Alice no se daba cuenta de lo que reflejaba pero es que aunque estuviera vestida con harapos para él seguiría siendo atractiva. Se subieron a los equinos y dieron un paseo por los alrededores del hotel que contaba con inmensos campos.
—El juego ha sido muy interesante. A los chicos les ha encantado— comentó el entrenador mientras iban a trote.
—Gracias, creo que está saliendo todo de maravilla. Ellos están participando de muy buenas maneras. Con un poco de suerte me iré pronto— dijo sin pensar entristeciéndose él.
Siguieron a trote hablando del equipo, de los jugadores uno a uno y de cómo mantenían ambos esperanzas en que todo volviera a su cauce. Se detuvieron en una zona de aquellos campos donde había unas vallas de madera donde atar a los caballos y se sentaron en unas piedras.
—¿Qué más planes tienes para nosotros hoy?
—Pues aparte de dejarles que confraternicen solos tras esta gymkhana y tras la comida volveré a dejaros descansar otro rato hasta la noche.
—¿Tienes planes para esta noche?— la pregunta no le pareció inocente a la doctora en absoluto. Cuando le miró a los ojos, lo corroboró. El brillo juguetón en sus ojos le delataba.
—Ya lo verás— se quiso referir ella a las actividades programadas con los jugadores.
Wyatt no podía contener las ganas de tenerla entre sus brazos y al estar sentados sobre la roca tan cerca uno de otro se giró hacia ella sin pensar en nada más y la atrajo hacia su cuerpo rodeándola con sus fuertes brazos. Se perdieron de nuevo en un beso que ambos anhelaban, hechizados por la magia del bosque que los rodeaba.
Alice respiró cuando pudo separarse de los labios del entrenador que apenas la dejaban tiempo para pensar. Se levantó caminando alejada de él unos pasos mirando a todos lados. ¿Debía seguir haciendo lo que sentía o aquello le traería consecuencias nefastas? Al darse la vuelta se lo encontró de nuevo tras ella, de forma imponente, alto y fuerte, sonriéndola.
—No tienes que pensar nada, doctora. Puedo adivinar por tus gestos que es precisamente lo que estás haciendo y créeme eso es una tortura. Tú me gustas y yo te gusto. No hay nada más que valorar.
—Yo…
—Siempre tienes la guardia alta, entiendo que no confías en la gente con facilidad. No quiero psicoanalizarte pero puede que tenga relación con tu pasado con tu padre y su abandono. Eres brillante en tu trabajo, eres apasionada pero estás llena de miedo y eso, doctora, no te hace ningún bien. Si dejas que el miedo te domine te consumirá tan rápido que te morirás por dentro.
Ella no quiso admitir que él estaba en lo cierto. Le costaba mucho poder fiarse de la gente y seguramente aquello tuviera alguna conexión con la confianza ciega que se tiene con tus padres porque ¿cómo no vas a fiarte de ellos? Adoraba a su progenitor, y a pesar de ser muy pequeña recordaba la ausencia, el no entender qué había pasado para que de un día a otro ya no estuviera en su vida. También había confiado a ciegas en su ex pareja casada con otra mujer que le fue infiel con una compañera suya. Precisamente la vida no la había tratado bien para que fuera confiando en todo el mundo.
—¿Ahora el psicólogo eres tú?— el entrenador esbozó una sonrisa y la abrazó.
No quería reconocerlo pero ella estaba feliz de poder estrecharlo entre sus brazos, aspirar su olor cerrando los ojos y disfrutar de los sonidos del bosque. Permanecieron bajo ese abrazo unos minutos hasta que se separaron y de nuevo volvieron a besarse. Alice no acertó a descifrar el tiempo que duró aquel beso, solo supo que él cubría cada vez más terreno: labios, mejillas, cuello… introdujo las manos bajo el jersey de la doctora poniéndosele la piel de gallina. No se quedó quieta y ella hizo lo mismo levantándole la camiseta para tocar el abdomen musculado.
—Wyatt…
—Sí, eso es. Di mi nombre, me encanta cuando lo haces…— y la cordura asomó por un rinconcito devolviéndola a la realidad.
—¡No, para! Aquí no, así no.
El entrenador se dio cuenta que estaban en un bosque dentro de un hotel y que en cualquier momento alguien podía pasar por allí. Se había dejado llevar por el loco deseo que lo atrapaba cuando tenía enfrente a la psicóloga y se limitó a posponer aquel momento.
—Tienes razón, es que es perderme en tu boca y no pensar.
Desamarraron los caballos y siguieron paseando a paso lento hablando de todo un poco pero sin llegar a ser una conversación intensa. Ambos estaban como en una nube sin pensar demasiado en qué estaban haciendo. Habían optado por la opción de dejarse llevar, de sentir aquello que estaba creciendo y que los estaba volviendo locos.
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25. SI EL DESEO LLAMA A TU PUERTA…


Durante la comida no pudieron dejar de mirarse de soslayo, tratando de que nadie se percatara de que no podían apartar los ojos uno de otro. Esquivaban la mirada cuando se daban cuenta de que se quedaban mirando absortos largo rato. Por suerte los chicos estaban eufóricos por las actividades que estaban realizando las cuales estaban disfrutando muchísimo.
—¿Y ahora qué, doctora?— preguntó uno de los jugadores tras la sobremesa de la comida.
—Ahora vais a descansar hasta la noche.
—¿Qué no vamos a hacer nada hasta entonces? — se quejó Kevin.
Alice no podía sentir más satisfacción que aquella: ver a los jugadores ansiosos por realizar más tareas juntos. El murmullo fue grupal, estaban empezando a reconectar de nuevo. El entrenador podía ver la felicidad en los ojos de aquella mujer que lo estaba volviendo completamente loco.
—Chicos, hay que seguir las directrices de la doctora. ¿Qué os parece si organizáis algo vosotros? Pero sin salir del recinto que os conozco.
Los jugadores alzaron las manos ofendidos entre risas ya que sabían que su entrenador los conocía bastante bien. Se levantaron de la mesa y se fueron directos al gran terreno donde llevaban un par de días haciendo las actividades con un balón de fútbol que llevaba uno de ellos. Wyatt y Alice se quedaron entonces a solas. El entrenador se acercó a ella, sentándose más cerca. El corazón le iba a explotar en el pecho a la doctora. Se rozaron con suavidad la yema de los dedos exhalando algunos suspiros.
—Los muchachos son geniales.
—Si no hubiera sido gracias a ti nunca habría salido bien— reconoció ella sin dejar de mirarle.
—Van a estar ocupados un buen rato, ¿qué te parece si tú y yo buscamos también alguna distracción?
El descaro con el que le estaba diciendo que se moría de ganas de subir con ella a la habitación y hacerla suya era pasmoso. Sin embargo ella estaba tan ansiosa como él. No sabían qué era lo que tenía aquel lugar o qué demonios se había apoderado de ellos que solamente podían pensar en saciar su deseo más primitivo de estar uno con el otro. Alice, ni corta ni perezosa, se levantó cogiéndole de la mano y paso tras paso llegaron hasta el ascensor donde se lanzaron uno sobre el otro a devorarse. La pasión los encendía de manera brutal. Salieron de aquel pequeño cubículo que los llevó hasta la planta donde se alojaban ellos y el resto de jugadores. Insensatos no pensaron siquiera en que alguno de los muchachos los vieran. Estaban descontrolados. Llegaron hasta la habitación de la psicóloga y torpemente consiguieron abrir la puerta con la llave imantada.
Ella sentía cómo todo su cuerpo vibraba bajo el de él, se derretía. Wyatt por su parte no dejaba de tocarla por todas partes sin saber cuál era su lugar favorito. Se sentía tan a gusto en sus brazos que le daba miedo pensar en qué se estaba convirtiendo aquello. Se besaban con una mezcla de ternura y urgencia, la pasión los desbordaba.
—Alice…— murmuró antes de mordisquear sus labios buscando su lengua como si la necesitase igual que el aire para vivir.
Ella lo aceptó de buena gana e incluso le dio un mordisco en el cuello cuando logró separarse de sus labios. El entrenador gimió y ella sonrió. El deseo era bestial y no podían controlarse más.
—Te necesito— le dijo la doctora mientras él le besaba el cuello.
No hizo falta nada más para lanzarse ambos sobre la cama y despojarse de la ropa en cuestión de segundos. Wyatt la besó por el ombligo paseando su lengua por el abdomen antes de bajar más, hacia la parte más íntima. Besos, lengua… se notaba que el entrenador era un hombre experimentado en las artes amatorias. Alice explotó de placer y sin apenas darse cuenta tenía a aquel hombre sobre ella, empujando, deslizándose en su interior. Entrando y saliendo en un mar de placer. La psicóloga se aferraba a sus brazos fuertes. El cosquilleo previo al orgasmo los sorprendió en pocos segundos ya que las ganas eran más poderosas que el propio autocontrol. Unas contracciones fuertes bajo el vientre, unas corrientes cálidas que les hicieron hundirse en aquel mar de sensaciones.
—Dios, sí— gruñó él tras arremeter de nuevo contra ella y explotar en su propio orgasmo.
—Creo que tras esto no hay vuelta atrás— murmuró ella cuando pudo calmar su respiración. El entrenador que se había tumbado a su lado, se deshizo del condón y la atrajo hacia él. La abrazó y le beso el pelo antes de quedarse dormidos.
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26. SONRÍE


Caía el sol sobre la tarde cuando el entrenador y la doctora se despertaron de aquella siesta. Agotados tras el sexo más intenso que habían vivido en mucho tiempo sentían que algo grande estaba ocurriendo, aunque el miedo a nombrarlo era más poderoso. Alice se levantó cubriéndose con la sábana. Se quedó mirando al entrenador un segundo antes de suspirar.
—Si las miradas hablasen… ¿qué dirían de la tuya?— le preguntó él aun con los ojos cerrados.
La doctora se sentó de nuevo en el borde de la cama y él se incorporó acercándose a ella. La besó con dulzura antes de frotar la nariz con la suya y apoyar la frente con la de ella.
—Ha sido buen sexo, el mejor. No tienes que valorar nada ni pensar más allá de lo que ha sucedido, ¿estamos?
Pero ella no estaba convencida de no reflexionar sobre lo que había pasado entre las sábanas. Era una persona tan racional que siempre se paraba a valorar cada pequeña cosa que hacía en su vida. Sentía una conexión importante con el entrenador del equipo, lo miraba y se le fundía el corazón. No era solamente algo físico a diferencia de lo que él pensaba. Seguramente para Wyatt aquello era atracción física sin más, pero para Alice se estaba convirtiendo en algo más aunque definir aquel «más» era peligroso.
—No he dicho nada.
—No hace falta, doctora. Se te lee perfectamente— contestó él antes de levantarse desnudo e ir hacia el baño.
Alice oyó el sonido de la ducha caer y suspiró. Todavía quedaba la noche y el día siguiente antes de irse. Tenía que concentrarse en su trabajo y él no era más que una distracción. Se lamentaba de haber ido hasta su habitación en lugar de ir a la de él ya que tenía que esperar a que el entrenador se marchase. De estar en la habitación de él entonces podría haber cogido toda su ropa y haberse largado sin tener que esperar a que él saliera del baño.
—Te he esperado en la ducha un buen rato— dijo él tras darse una ducha con la toalla enroscada en la cintura.
—Estaba mirando las notas de las actividades que quedan aun pendientes— respondió ella con una libreta en la mano. Libreta de la que él se deshizo antes de besarla con la misma pasión encendida de antes.
—No me distraigas, yo también debo darme un baño antes de bajar a cenar con tus chicos.
El entrenador hizo ademán de ir tras ella al cuarto de baño pero ella le pidió que se vistiera y se fuera a su habitación. De haberse quedado habrían vuelto a enredarse en la cama y no habrían podido continuar con el planning de la tarde. A regañadientes le hizo caso no sin antes besarla varias veces encendiéndola todavía más. Cerró la puerta cuando se marchó mordiéndose el labio inferior. Se dijo a sí misma que debía centrarse en acabar aquel fin de semana de trabajo. Un trabajo que estaba cosechando sus frutos, los jugadores estaban unidos, volvía la cohesión al equipo y eso era motivo de celebración. Quizá su regreso a Seattle estaba más cerca de lo que ella imaginaba. Una pequeña punzada le atacó por dentro al pensar en ello. Eso significaría no estar cerca de Wyatt…
«Basta», fue la palabra que pronunció en voz alta antes de apartar de su mente aquellos pensamientos. Se fue al baño donde optó por darse un baño en la bañera con agua caliente y pompas de jabón que el hotel facilitaba a los clientes. Envió un breve mensaje a su madre que vería al despertarse y se vistió para la cena. Al bajar a la terraza donde tendría lugar vio al entrenador de pie con una copa de vino en a mano charlando con uno de los jugadores. Dios, era tan guapo… seguramente tendría a todas las mujeres que quisiera a sus pies. Meneó la cabeza alejando esa idea que le provocaba un malestar que no sabía describir y avanzó hasta ellos.
—Buenas noches.
El entrenador se giró al oír su voz y se quedó pasmado al verla aquella noche. No es que llevara una ropa excesivamente elegante o provocativa, pero desprendía una luz que obnubilaba, cegaba a todo el que tuviera a su alrededor.
—Doctora— la saludaron con un cabeceo de cabeza y ella hizo lo mismo.
Se sentaron a la mesa tratando de no hacerlo juntos aunque eso no importaba porque las miradas eran libres y se buscaban una a la otra sin remedio. Los jugadores no se percataban de ello por fortuna. Estaban entusiasmados con aquel fin de semana a pesar de su oposición del principio. Alice estaba orgullosa de haber logrado un buen trabajo. Los chicos no dejaban de contarle todo lo que habían hecho a lo largo del día con la emoción en los ojos. Cenaron entre risas y anécdotas de los partidos que le contaban a la psicóloga, compartiendo con ella aquella parte tan importante de su vida como era su trabajo.
—Bien y para acabar la noche he preparado una pequeña sorpresa que espero os guste. Para ello debemos dirigirnos hasta el salón. Por favor— señaló hacia el interior del hotel y todos la siguieron sin dudarlo un solo instante.
Al llegar a uno de los salones vieron que había un pequeño escenario con altavoces, micrófonos y una pantalla. ¡Era un karaoke! Los jugadores comenzaron a reírse ya que cantaban francamente mal y estaban nerviosos por la experiencia. Alice los animó a disfrutar de esa loca noche aunque no cantaran bien pues lo importante era divertirse y no ser perfectos vocalmente.
—Vamos entrenador, ahora es tu turno— Wyatt se negaba pero sus chicos eran muy insistentes cuando querían y entre todos le levantaron levándole al escenario casi en volandas.
—Os vais a enterar en el próximo entrenamiento— los amenazó entre risas.
Eligió una canción que le gustaba mucho y que hablaba de sonreír, de lo feliz que le  hacía sentir a quien la cantaba de cómo su amor era una suave brisa de amor, pero al mismo tiempo hablaba de despedirse de ese amor. Alice vio que a Wyatt le brillaban los ojos de emoción. ¿Se referiría a su ex mujer? Tragó saliva cuando la miró a los ojos antes de acabar y todos aplaudieron emocionados ya que tenía un tono de voz bastante bonito.
Cuando la noche terminó la doctora se quedó recogiendo con la ayuda del entrenador. Los jugadores, obedientemente, se fueron a sus habitaciones a descansar antes de enfrentarse al último día de coaching.
—¿Te ha gustado la canción?
—¿Estaba dedicada a alguien en especial?— se atrevió a preguntar.
Wyatt asintió con ese brillo de nuevo en los ojos y se acercó a ella cogiéndole de las manos. Su rostro estaba tan cerca del de ella que podía oír cómo de frenético latía su corazón.
—¿No imaginas a quien?
—Sinceramente no es una canción muy alegre… espero que no digas que era para mí.
El entrenador frunció el ceño aunque al reparar en la letra lo comprendió. Sin embargo era lo que sentía en ese instante. Le gustaba verla sonreír pero al mismo tiempo sabía que en algún momento deberían despedirse. Se separó de ella y fue hasta la cadena de música de donde salían las canciones y puso de nuevo aquella canción. Volvió hasta ella y la tomó por la cintura, abrazándola.
—No te quedes con ese mensaje y piensa que esta noche te han dedicado una canción preciosa que habla de amor. ¿Eso no te hace darte cuenta de nada? La abrazó en silencio entre suspiros de emoción que a Alice se le escapaban de la boca.
Hay momentos perfectos que escalan tan alto que muchas veces es un trabajo arduo alcanzarlos para mantenerlos en ese vuelo, y aquel se convirtió en uno de ellos.
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27. ENFRENTÁNDOSE A LA VERDAD


Empezaba a fantasear con vivir una vida de la mano de Wyatt en Auckland. Sabía que solamente se habían acostado una vez pero para ella ese acto tan íntimo significaba algo y no era solamente sexo. Lo malo de ser una romántica era precisamente eso, soñar que aquello podía convertirse en algo más que una atracción física. Abrió los ojos de nuevo y se encontró abrazada a él, esta vez en su cama. Despertarse en esa posición fue más agradable casi que el propio orgasmo. Como pudo se despegó de él a pesar de que le encantaba sentirse así con él; arropada, cuidada, amada incluso. Se puso la ropa desperdigada por el suelo y salió de puntillas camino a su habitación. Una vez allí se metió en la cama y cerró los ojos recordando cómo terminaron en su cama la noche anterior. Debió quedarse dormida porque la despertó la luz que entraba por la ventana. Miró el reloj y se dio cuenta que si no se levantaba no llegaría a tiempo a la última sesión con los chicos.
El entrenador también se quedó dormido y no bajó a desayunar con los jugadores a la hora indicada. Aquello hizo sentirse algo incómoda a la doctora porque era de montarse películas antes de tiempo y comenzó a pensar que a lo mejor no quería verla ni estar con ella. Alice como pudo puso su mejor cara y charló con ellos sin que se dieran cuenta evaluándolos. El fin de semana había resultado ser un éxito y podía estar realmente orgullosa de su trabajo. Ya solamente quedaba ver que aquello se plasmaba en los resultados de los partidos.
—Llegados a este punto solo puedo deciros que esto se acaba, chicos— un «ooohhhh» al unísono hizo que sonriera—. Ahora vamos a dirigirnos a aquella zona y veremos la actividad final.
Todos la siguieron y llegaron a una zona del gran campo en el hotel donde había algunas mesas con fichas de dominó desperdigadas. Alice les explicó que debían hacer filas de fichas conjuntas para poder hacer una cadena inmensa antes de derribarlas. Por equipos nuevamente se dividieron y comenzaron el trabajo. Ella los observaba trabajar en grupo y se sentía feliz de lo bien que había funcionado todo ese fin de semana. Miró hacia un lado y vio que el entrenador se acercaba a ellos. Le dio un vuelco el corazón. Comenzó a correr hacia ella mientras la doctora trataba de no apartar la vista de los jugadores.
—No me he enterado de cuando te has ido.
—Buenos días a ti también— le dijo ella siendo fría.
—¿Por qué no me has despertado? Casi no llego…
Alice quería hacerse la dura y no mostrar ningún sentimiento y por supuesto menos delante de los jugadores. Podía fácilmente enamorarse de aquel hombre pero ella tenía su vida en Seattle, junto a su madre. Lo de Auckland era pasajero, transitorio. Fantasear con una vida a su lado era un tremendo error que no se podía permitir.
—Alice, te estoy hablando— la cogió del brazo obligándole a mirarle.
—Estoy trabajando, ¿qué demonios quieres?
Él resopló, indignado. ¿Dónde se había quedado la chica apasionada que se entregaba al cien por cien y lo miraba con veneración?
— ¿Se puede saber qué te ocurre? Anoche no estabas así.
—Olvidemos todo lo que ha sucedido este fin de semana— contestó la doctora zafándose de su mano—. Hagamos como que no ha pasado nada y volvamos a nuestras vidas de siempre como deben ser.
La psicóloga sintiendo cómo el corazón se le hacía trizas, dio un paso hacia delante para acercarse al equipo pero de pronto tiraron de ella y le fue imposible avanzar hacia delante. Wyatt la había agarrado del brazo y se la llevaba bajo unos árboles que le podían dar algo de privacidad en aquellos momentos.
—No estoy entendiendo una mierda lo que estás diciendo. Quiero pensar que no te has tomado el café de la mañana y por eso dices tantas gilipolleces— la soltó cruzándose de brazos.
—¿Qué esperabas? ¿Qué esto fuera un cuento de hadas y regresáramos hoy cada uno a nuestra casa a vivir felices y comer perdices? ¡Wyatt, despierta! Yo ni siquiera pertenezco a este lugar. Mi vida está en Seattle, con mi madre enferma. Si estoy aquí es por ella, que no se te olvide. Yo ni siquiera deseaba venir aquí y cuando lo hago tus jugadores me ponen todos los impedimentos del mundo para poder trabajar bien. ¿Te haces una idea de lo mal que lo he pasado hasta que este fin de semana por fin esos cabezotas han aceptado mi labor? ¡No te haces una idea!
Empezaron a elevar la voz pero por suerte los muchachos estaban tan enfrascados en su juego que no se dieron cuenta de nada. El entrenador miraba de vez en cuando a ver si alguno se percataba pero nada. Estaba alucinado de ver a la doctora en esa situación. Estaba fuera de sí.
— ¿Me estás queriendo decir que simplemente tenías ganas de sexo y por eso me has usado?— ella abrió mucho la boca sin dar crédito a sus palabras.
— ¿Eso es lo que crees? Entonces no tengo nada más que decirte.
Fue a girarse pero él no lo soportó más y tiró de su mano acercándole a él para llegar a besar su boca con verdadera pasión. Alice quiso separarse pero el entrenador era más fuerte y era misión imposible alejarse de sus fuertes brazos. No podía evitarlo y negarse a aquel dulce y pasional beso. ¡Por Dios lo deseaba tanto!
—No, basta no, pueden vernos— exclamó alejándose de él por fin.
— ¿Eso es lo único que te preocupa? No entiendo nada, Alice. Maldita sea, pensaba que tú también habías sentido algo potente y tan fuerte que no podías dejar de sentirlo, de vivirlo con todas tus fuerzas. Este fin de semana ha sido especial y yo al menos no puedo dejar de estar cerca de ti sin tocarte.
La doctora cerró los ojos casi en lágrimas porque le estaba diciendo todo lo que ella anhelaba escuchar de sus labios. No había sido solo atracción física llevada a la realidad sino que él también sentía cosas por ella. Quizá definir esas cosas sería difícil, pero ahí estaba. Y ella vivía en la otra punta del mundo…
—Wyatt… ya basta. Vivo en el otro extremo del planeta.
—Me importa una mierda donde vivas. Lo que me importa es que me has despertado, Alice. Me haces sentir como nadie lo ha hecho en mucho tiempo, y joder no quiero renunciar a eso porque me está curando. Yo quiero vivir lo que quiera que sea esto contigo. Quiero regresar a casa y poder estar junto a ti en tu apartamento. Hacerte el amor hasta que caigamos extenuados, ver una película acurrucado contigo en el sofá mientras no dejamos de besarnos. No sé qué demonios es esto porque no puedo ponerle una etiqueta aun. No me importa que tu trabajo vaya a finalizar y te vayas a marchar, porque créeme que si lo pienso siento un desgarro que me impide respirar.
Alice estaba petrificada tras aquella curiosa declaración de amor que le llegó muy hondo. Se acercó a él y le cogió de las manos tratando de calmarle pues respiraba agitado mirando al suelo. Le subió la barbilla para que se encontrara con sus ojos y le sonrió.
—Si es así todo lo que sientes no necesito nada más. Yo siento exactamente lo mismo y voy a apartar la idea de que un día me iré porque yo también deseo y necesito estar contigo.
Acto seguido lo besó poniéndose de puntillas a lo que él correspondió con la misma ferocidad y pasión que los desbordaba. Juntos serían fuertes haciendo frente al miedo que pululaba lejano aunque acercándose. Solamente se dedicarían a vivir aquello sin ponerle una etiqueta. Quizá el tiempo que se les fue otorgado sería suficiente para ayudarlos a ambos a sanar las heridas y sonreír por un breve lapso de tiempo.
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28. EL DUELO


Llegó el final de aquel fin de semana tan intenso y los propios jugadores sintieron lástima de que se acabara. Alice en cambio estaba deseando poder llegar al apartamento y descansar de todos los preparativos y la tensión de estar a la expectativa, de no saber si aquella iniciativa iba a tener éxito o no. Para nada se podía imaginar que iba a salir todo tan perfectamente bien. Mucho menos soñaba antes de ir con besar al entrenador o recibir la confesión bajo aquellos viejos robles de todo lo que le dijo. Estaba impactada aún. Ella tenía claro que estaba sintiendo algo muy fuerte por él, pero al descubrir que Wyatt también lo hacía le daba ganas de tirar hacia delante.
Por desgracia el miedo era muy fuerte y fue precisamente el que le hizo recoger todo y marcharse sin avisar. Después de la comida ni siquiera se tumbó un poco en la cama a descansar. Las habitaciones estaban pagadas hasta la noche, pero ella huyó de allí como alma que le persigue el diablo. Devolvió todo el material que había alquilado y corrió a su apartamento donde se dio un baño, abrió una botella de vino y se sentó a descansar con un libro entre las manos. Cuando media hora más tarde sonó el timbre del apartamento se sobresaltó pues se había quedado dormida. Medio adormilada consiguió llegar a la puerta y al abrirla sin siquiera mirar se sorprendió al ver al entrenador allí. Negaba con la cabeza chistando con la lengua.
—Eso de irse sin decir ni media palabra está muy feo, doctora.
Caminó hacia el interior, cerró la puerta y la envolvió en un abrazo cálido. Alice se dejó querer y fueron hasta el sofá donde se sentaron sin dejar de abrazarse. Wyatt le acariciaba la cabeza en un suave masaje y sin poder evitarlo de nuevo se quedó dormida. Tiempo más tarde la psicóloga levantó la vista hacia él y descubrió que también se había quedado dormido. Como pudo se separó de él y aprovechó a encender la chimenea del apartamento pues ya empezaba a hacer frío. Oír el crepitar de las ramas le reconfortaba y optó por sentarse cerca para no molestar de nuevo al entrenador. No sabía qué tenía el fuego que era hipnótico. En su hogar en Seattle también tenía una chimenea y desde pequeñita le encantaba poder sentarse al fuego con su madre y una taza de chocolate caliente con nubes. Oyó desperezarse al hombre que ocupaba todos sus pensamientos y le miró, sonriendo.
—Me he dormido…— ella asintió antes de que él arrastrara los pies hasta llegar al suelo donde estaba la doctora y sentarse a su lado.
El teléfono de él emitió un pitido y lo sacó del bolsillo para mirarlo un segundo antes de dejarlo sobre la mesa pequeña de centro caoba. Alice apenas pudo vislumbrar el nombre de una mujer.
—Si es importante por mí puedes contestar.
—No es necesario, es mi ex mujer— a ella le dio un pellizco en el corazón. Aun se sentía insegura respecto a él y no sabía qué decir.
Wyatt decidió poner su móvil boca abajo sobre la mesa ya que lo tenía en silencio para que no se iluminase la pantalla y volvieran a hablar del asunto.
—¿Por qué no me hablas de ella?
—¿Quieres que hablemos de mi ex?— ella asintió.
Alice se levantó a coger unos almohadones grandes que había en uno de los sillones y se sentaron cómodamente sobre ellos. Quizá aquella conversación requería de un confort especial.
—¿Qué miras?
—A ti, estoy esperando que me hables de ella. Te lo digo muy en serio.
Wyatt miró unos segundos al fuego y la doctora comprendió que él necesitaba ese tiempo para hablar. Lo respetó, aguardando en silencio.
—Nuestra vida fue como la de cualquier ciudadano estadounidense. Criados en familias amorosas, fuimos al mismo instituto donde nos conocimos y nos enamoramos. Hemos estado juntos prácticamente toda nuestra vida. Terminamos el instituto y al poco nos casamos a pesar de que todos nos decían que era una locura. No nos importaba, porque nos teníamos el uno al otro y estábamos tan seguros de lo nuestro que pensábamos que los locos eran ellos por pensar así.
—Un gran amor…— él aun no la miraba mientras seguía hablando mirando a las llamas.
—Fuimos muy felices… hasta que todo empezó a ir mal.
Tragó salive removiéndose inquieto. Tenía que hablar de su hija, de la pérdida de su padre y todo aquello aun dolía como el demonio. Alice no dejaba de estar a su lado esperando en el más absoluto de los silencios. Por muy extraño que le pareciese no se sentía incómodo al hablar con ella de todo eso.
—Sophie se quedó embarazada y fue como una explosión de felicidad en la familia. La primera nieta. Hicimos esa cursilería de hacer una fiesta para descubrir el sexo del bebé y cuando abrimos el pastel y vimos que era rosa nos volvimos locos de emoción. Nuestra familia y amigos aplaudieron sin control, se abrazaban hasta que pudieron venir a abrazarnos a nosotros. Cuando ella vio aquel color se echó a llorar y yo la abracé sintiendo que amaba a esa mujer más que a nada en este mundo. No podía no quererla… simplemente era el instante más perfecto de nuestras vidas.
Alice sintió un nudo en la garganta pero no porque se comparase con aquella relación, cosa que era prácticamente imposible pues ellos dos habían compartido media vida juntos. Se emocionó porque era una vida de cuento y por desgracia conocía el final infeliz que estaba a punto de llegar.
—Suena todo súper bonito— le dijo la psicóloga tocándole el hombro. El entrenador asintió y la miró con los ojos presos de dolor.
—Una tarde cuando ya estaba de siete meses me dijo que desde la noche anterior no sentía moverse a la niña y estaba empezando a preocuparse. Fuimos a Urgencias como padres primerizos asustados a pesar de que nuestras familias nos dijeron que seguramente no era nada. No sé si nos lo decían por no colaborar al pánico o porque realmente lo pensaran.
Wyatt se tomó un tiempo para proseguir, se notaba que le estaba costando contar todo aquello. Lo bueno era que ella no le había forzado a contar todo sino que él mismo tras empezar a hablar se fue sintiendo cómodo para expresar todo eso.
—Al llegar tardaron menos de un minuto en llevarnos a una sala para hacerse un ultrasonido. La doctora nos dijo que aguardásemos un momento allí mientras nosotros no dejábamos de parlotear muy nerviosos.
—¿Y no os lo dijo justo en ese momento?— negó con la cabeza.
—Regresó al poco con una cara de desolación. Agarré la mano de mi ex mujer sin dejar de observar a la doctora que nos hablaba de la muerte perinatal. Nosotros no entendíamos de qué demonios estaba hablando. Sophie comenzó a chillar tanto que tuvieron que ponerle un calmante. Se durmió y la dejamos descansar. La trasladaron a una habitación en el ala de Maternidad. Te puedes imaginar lo duro que se hace estar allí cuando sabes que tú te marcharás de aquel lugar con olor a bebé recién nacido sin uno.
Alice se quedó muda al saber que la ingresaron en una de esas habitaciones al lado de otras donde madres felices sostenían a sus bebés y recibían visitas sonrientes.
—¿Y por qué allí?
—Por muy doloroso que nos pareciera el protocolo dice que la madre debe dar a luz, a pesar de todo— la doctora se llevó la mano a la boca horrorizada. El entrenador asintió derramando alguna lágrima.
—Si no quieres seguir…
Wyatt negaba con la cabeza limpiándose el llanto, ese que todavía le rompía el alma a pesar de haber pasado el tiempo. Su ex mujer había acudido a terapia y quizá fue eso lo que la ayudó a sanar la herida. Él no. Siempre se había negado a hablar de ello pero Alice, sin saber de qué manera, le había dado el aliento necesario para contarle todo.
—Cuando Sophie se despertó me dijo que había tenido una pesadilla pero al ver mi cara se dio cuenta de que no lo era. Lloró, chilló y repitió varias veces que deseaba la muerte. Una vez que estuvo más serena vinieron a ponerla la oxitocina para provocarle las contracciones. Lo más doloroso en esos momentos es que sabes que tu hija va a nacer pero que no va a vivir una vida junto a ti… poco a poco llegaron las contracciones y tras un parto de quince horas, Noa llegó.
En ese instante no pudo más y se derrumbó. Se tapaba la cara sin dejar de llorar en un llanto que helaba el corazón. Alice lo abrazó acariciándole la espalda, esperando a que echara todo aquel dolor que aun lo tenía preso.
—Se la pusieron sobre el pecho y vio esa cara de paz, tan preciosa como la había soñado pero yo no fui capaz y salí de la habitación— dijo cuando se hubo recompuesto un poco—. Después, se la llevaron para siempre.
—Lo lamento muchísimo, Wyatt.
Carraspeó el entrenador volviendo a mirar el fuego que era como cuando observas el mar, te aporta esa calma necesaria para respirar.
—Nadie te prepara para perder un hijo y menos en esas circunstancias. Te imaginarás lo que vino después. «Podéis intentarlo de nuevo» y ese tan manido «Todo sucede por algo». ¿Por qué la gente se empeña en tapar ese dolor y creer que otro hijo reemplazará al que has perdido?
—Vivimos en un mundo en el que todo lo que nos duele es malo, tendemos a ocultarlo, a querer borrarlo.
—Recuerdo que Sophie se hizo fotos con ella, le cantó una nana y la acunó hasta que los evidentes signos de no vida empezaban a ser muy visibles y se la llevaron para siempre.
El entrenador se levantó y fue hasta el sofá donde se sentó aferrándose a un cojín volviendo a llorar de nuevo. Alice le dejó estar a solas un rato hasta que fue hasta él y se sentó a su lado. Le agarró de la mano y lloraron juntos.
—Tras eso fue muy difícil seguir viviendo. Mi ex mujer apenas se comunicaba conmigo, estaba como muerta en vida. Cuando conseguí que saliera un poco de todo aquel horror mi padre falleció repentinamente de un infarto al corazón. Aquello ya fue la gota que colmó el vaso y me di a la bebida. Bebía porque quería olvidar. En una de esas borracheras fui consciente que al estar borracho perdía la noción del tiempo y olvidaba todo. Era sanador por un breve lapso de tiempo.
—Fue todo demasiado para ti.
—Lo fue. Mi ex mujer supo afrontarlo todo, fue a terapia, decidió que iba a vivir la vida pero yo me hundí, y cada día lo hacía más y más. Mi madre no solo había perdido al hombre de su vida sino que tenía que ver cómo su hijo optaba por hundirse. Hasta no hace mucho lo he seguido haciendo— la miró a los ojos—. Pero entonces una cabezota psicologucha apareció forzándome a expresar mis sentimientos y a abrirme, y he sentido una mejoría importante.
—¿Lo dices en serio?
No le respondió sino que se acercó a sus labios y la besó con dulzura. Alice sintió cómo se le mojaban los labios y parte de la cara debido al rastro de lágrimas que aun impregnaba el rostro del entrenador. Él no quería reconocerlo en voz alta aunque en su fuero interno sabía que aquello era todo gracias a la doctora. Comenzaba a sanar gracias a ella.
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29. CONFESIONES


Amanecieron uno en brazos del otro. Alice no recordaba aquella sensación de felicidad, ni siquiera con sus ex parejas. Nadie tenía prisa por salir corriendo e irse a otro sitio, ni estaba más ocupado en su trabajo que en estar con ella dedicándole tiempo. Por desgracia no había tenido mucha suerte en el amor.
—Buenos días, doctora— Wyatt seguía abrazado a ella con los ojos cerrados aún.
—No te has ido— levantó la cabeza mirándole extrañado.
—¿Adónde se supone que tengo que irme?
—Nada, no me hagas caso. ¿Te apetece desayunar?— pero él tenía en mente otro tipo de desayuno que los entretuvo revolcándose en las sábanas un buen rato.
Cuando consiguieron salir del dormitorio prepararon ambos un desayuno delicioso que degustaron mientras uno le daba de comer al otro y se besaban sin parar. Alice se dio cuenta en una situación tan banal que se estaba enamorando de aquel hombre.
—Hoy es tu turno de hablarme de tus momentos más terribles porque a pesar de ser psicóloga estoy segura que los has tenido.
—Ya te he hablado de mi padre y sabes que estoy aquí por la enfermedad de mi madre.
La psicóloga se mantuvo en silencio un rato pues pensar en su madre a veces le entristecía. Estaba atravesando un momento bastante delicado y aunque ella estaba allí para ayudarla económicamente, eso no quitaba que fuera duro.
—Lo sé, quizá podríamos ir a verla algunos días que estemos libres de partidos.
« ¿Podríamos?» ¿Estaba alucinando o Wyatt estaba haciendo planes juntos de ir a ver a su madre? Ella rio entre dientes mirando la tostada.
—Pero yo me refería más a temas sentimentales. Con ese cuerpazo y esa personalidad tan arrolladora estoy convencido que has roto muchos corazones.
—Aunque te cueste creerlo me lo han partido a mí más veces. ¿Sabes eso de «consejos vendo que para mí no tengo»? Pues al lado de esa frase deberían escribir mi nombre.
El entrenador se rio saliéndosele el zumo por la nariz. Tosió para recuperarse mientras ella no dejaba de sonreír tras asegurarse que se encontraba bien. Se trasladaron al salón donde aun en pijama se dispusieron a ver películas bajo la manta al lado del fuego.
—En serio, Alice. Cuéntame algún problema amoroso o algún hombre que te haya marcado tanto como Sophie a mí.
Eso no hizo más que acrecentar su inseguridad pues tras el día anterior sabía que ella había sido una mujer muy importante en su vida. Le había marcado de manera especial. ¡Por amor de Dios llevaban juntos media vida! Nadie podía competir con aquella relación.
—No sé si estás preparado para oírlo, a lo mejor cambias de opinión acerca de mí…
Wyatt frunció el ceño pensando que estaba diciendo tonterías. Negó con la cabeza y le pidió que por favor le contase aquello tan terrible que le iba a hacer cambiar de parecer sobre ella. Alice inspiró hondo y se dijo que de perdidos al río.
—Aparte de tener a mi madre enferma me fui de Seattle porque necesitaba salir de una relación bastante tóxica en la que no ganaba nada, más bien perdía todo el rato.
—¿Te maltrataba?
La doctora negó enérgicamente pues no quería que pensara lo que no era. La toxicidad no se refería a ese tipo de situación sino más bien a estar enganchados uno al otro y no poder dejar la relación.
—Durante cinco años estuve en esa relación si es que puede llamarse así. Empezaré por el principio. Yo nunca he sido muy deportista la verdad sea dicha. En un control rutinario mi médico me dijo que los niveles de colesterol comenzaban a ser preocupantes y me pidió que por favor hiciera algo de ejercicio. Sin muchas ganas pero consternada por poder desarrollar una enfermedad cardiovascular me apunté a un gimnasio cercano a mi casa.
—Y allí te liaste con uno de esos tipos que van a los gimnasios a ponerse fuertes y a ligar con todas, ¿me equivoco?
Alice deseó que eso hubiera sido lo que realmente había sucedido porque todo habría sido tan sencillo… el sufrimiento de años quizá habría sido diferente. A lo mejor enamorarse de uno de esos tíos, salir a cenar, ir al cine, a dar paseos románticos, conocer a ambas familias, viajar… seguramente todo habría terminado mal porque ella no era de relaciones largas y buenas para su desgracia, pero no habría sufrido tantísimo.
—Ojalá pero nada que ver… Me apunté a una clase de spinning un día y el monitor llamó mi atención. Al parecer él también se fijó en mí y tonteamos varios meses hasta que un día se organizó una cena, ya que era navidad, y ambos acudimos con el resto de compañeros. Una cosa llevó a la otra. Me gustaría decirte que subió a casa y que fue todo precioso y tierno, pero no. En Seattle vivo con mi madre y él me dijo que convivía con algunos compañeros de piso y que esa misma noche organizaban una fiesta. La atracción que sentíamos uno por otro era palpable y terminamos haciéndolo en su coche como dos salvajes.
—Caray… no te hacía yo por una de esas que se vuelve loca en un coche. Habrá que probarlo.
Le sonrió con malicia y ella le dio un golpe en el brazo. El relato de lo que veía a continuación era terrible. La peor relación que tuvo hasta la fecha, el tormento más grande que había sentido jamás.
—Los días siguieron su curso y a escondidas del resto del gimnasio seguíamos quedando aunque no solíamos salir por Seattle sino por ciudades de alrededor. Yo pensaba que a él no le gustaba la ciudad ya que se había criado en otro sitio y no le di mayor importancia. Cuando ya estaba bien enamorada y totalmente perdida me confesó un día que estaba casado y que tenía dos hijos.
Wyatt se quedó callado un buen rato quedándose ella también en silencio. Quizá pensaba que era una mujer sin empatía por otras, vacía de sentimientos y que únicamente estuvo con él por razones físicas. La atracción sexual era inmensa y muchas veces se sintió estúpida por acostarse con él en los baños del gimnasio o en el coche de él. No podía evitarlo.
—¿Y cuanto duró aquello?
—Seis años, hasta que me vine a trabajar aquí. Millones de veces quise dejarlo y de hecho lo dejábamos pero siempre terminábamos recayendo. Cuando se me presentó esta oportunidad laboral, además de ser un dinero que me venía muy bien para pagar el tratamiento de mi madre, era la mejor opción. Poner tierra de por medio.
El fuego se estaba pagando y el entrenador se acercó para avivarlo. Sumido en un gran silencio que inquietaba a Alice. A lo mejor tras saber aquello no le interesaba estar con una mujer como ella. Quizá la opinión que tenía sobre ella había cambiado en esos minutos en los que ella se abrió de par en par dejando expuesto su maltrecho corazón.
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30. BORRÓN Y CUENTA NUEVA


—Entiendo por tu silencio sepulcral que la idea que tenías forjada en tu mente sobre mí ha cambiado.
El entrenador, que se había sentado de nuevo a su lado, la miró espantado. Se había quedado en silencio por el impacto pero en absoluto porque hubiera cambiado la opinión sobre aquella mujer a la que cuanto más conocía más ansiaba proteger y cuidar.
—Sé que no nos conocemos mucho todavía pero si crees eso es que eres estúpida.
A la doctora se le abrió la boca al escuchar lo que decía de ella y apretó los labios en señal de enfado cruzándose de brazos como una niña pequeña. Wyatt la rodeó con los brazos haciéndole cosquillas a lo que ella reaccionó riéndose.
—Mis amigas tampoco daban crédito cuando se lo confesé una noche en la que ya no soportaba más aquello. No te imaginas lo horrible que es guardarte todo para ti, que no puedas contarle a nadie que te has enamorado aunque sea de un gilipollas sin escrúpulos. Esconderte, tener sexo a escondidas como si fuera algo sucio o malo. Han sido los peores seis años de mi vida.
—¿Tú aún lo quieres?
Cuatro palabras que llevaba haciéndose a sí misma desde que pisó tierra en Auckland. La cantidad de trabajo y las complicaciones apenas le habían dado tiempo para pensar y cuando comenzó a sentir cosas por el entrenador tampoco quiso detenerse a reflexionar sobre ello. A lo mejor más que amor era una maldita obsesión y deseaba que al poner miles de kilómetros por medio se hubiera desvanecido. A decir verdad no lo echaba de menos pero llevaban tantos años en aquella situación que había dejado de echar de menos a quien nunca está.
—Si te soy sincera ni siquiera lo sé. Lo que te puedo decir con rotundidad es que no le echo de menos, pero tampoco lo extrañaba viviendo en Seattle. Cuando te acostumbras a no echar en falta a una persona que sabes jamás podrá estar para ti es diferente. Él no ha dejado de hacerme chantaje emocional diciéndome continuamente que no puede vivir sin mí, que su matrimonio es una farsa montada por sus hijos, pero que a quien realmente quiere es a mí…
—¿Y tú qué le respondías a eso?
Alice se encogió de hombros.
—Le decía que si tanto me amaba, debía encontrar la fuerza suficiente para explicarle a sus hijos que a veces te enamoras de otra persona o que el amor se apaga y él estaba enamorado de otra persona que no era su madre. Siempre había una excusa aunque millones de veces me prometía que iba a dejar a su esposa. Llegó un día que no le creí más y como pude lo dejé. Por desgracia siempre recaía en sus brazos y me volvía loca. No de amor sino de desesperación, de frustración por ser tan idiota por creerle. Sobre todo pasaba al principio cuando me prometía que iba a dejarla, yo me hacía mil ilusiones viéndome camino al altar con él. Entonces de nuevo echaba marcha atrás y mis sueños se rompían. Dejé de ser yo porque jamás me he comportado así, por nadie. Ha sido una relación bastante tóxica.
La psicóloga no podía comprender cómo una persona que se dedicaba a aconsejar a los demás podía haberse comportado así por un hombre. Nadie nunca se merece que te desvivas tanto por esa relación que llegues a hacerte daño a ti mismo y Alice se había ultrajado a sí misma durante seis largos y terribles años.
—Es increíble que una persona como yo, psicóloga, pueda caer tan bajo.
—No vuelvas a hablar así de ti nunca más— le pidió el entrenador antes de abrazarla y acariciarle el pelo con suavidad.
Cerró los ojos dejándose llevar en ese cálido momento, uno de tantos que jamás vivió con su ex. Es lo que tiene cuando vives una relación prohibida. Al principio no te importa porque está en una nube, flotando. El enamoramiento te llena de endorfinas que te hacen creer que podrás con todo. Cuando tus amistades te dicen que por tu bien debes salir de ahí te enfadas con ellos porque quieren quitarte eso a lo que te aferras ya que tú eres incapaz de asumir que llevan razón. Desgraciadamente te vas dando cuenta de que todo ese castillo precioso que tienes montado en tu cabeza poco a poco se va desvaneciendo, no tiene consistencia. Sin embargo te da vergüenza admitirlo a la par que sigues completamente enamorada de ese tipo y eres incapaz de escribir el fin a esa historia definitivamente.
—Fue una decisión cobarde marcharme sin haber aclarado las cosas, sin haber puesto el punto final. El trabajo me ha salvado y por suerte me estoy recomponiendo aunque no puedo engañarte y tengo miedo a volver.
—No podrás retrasarlo para siempre.
Aquello le hizo temblar y no solamente porque llegaría el día en el que se reencontrarían sino que además, ¿qué significaba eso que estaban viviendo? Ellos que sentían el vértigo cuando se miraban, que no podían despegarse uno del otro, que no sabían ponerle nombre pero algo era. A Wyatt se le ensombreció un poco la mirada y Alice estaba convencida de que fue por tener los mismos pensamientos que la inundaban a ella. Como si de telepatía se tratase.
A él le sonó el teléfono y se separó de la doctora para contestar yéndose a otra habitación, momento que ella aprovechó para buscar una película en el canal de pago contratado y hacer chocolate caliente. Minutos más tarde cuando el entrenador volvió al sofá se acomodó bajo la manta con la taza humeante ignorando lo que le atenazaba. No quería comentar nada más sobre lo hablado anteriormente, lo mejor sería hacer como si nada.
Cuando acabó la película le dijo que tenía que irse y que por la noche la llamaría para saber si le apetecería quedar a cenar. Alice asintió también muy sumida en el silencio y algo preocupada tras la llamada telefónica. ¿Sería de nuevo su ex mujer? No es que tuviera que tener celos de ella porque ellos ya no estaban juntos pero tras esa gran historia de amor era complicado no sentir un pequeño pellizco de preocupación cerca del corazón.
—¿Esta noche te llamo y cenamos juntos entonces?
—Por mí ni siquiera te irías de este apartamento— le dijo a ella acercándose a su boca para besarla con frenesí y emoción. Quería darle algo que le hiciera sentir que deseaba volver junto a ella.
—No seas mala… si no tuviera que irme créeme que ya estarías desnuda en tu cama y yo sobre ti.
Ambos se echaron a reír y se despidieron en la puerta de entrada. Volvió al sofá a tumbarse esta vez, alargó el brazo a la mesa y cogió el móvil. Se fue directa a la galería de imágenes a la carpeta creada con el nombre de «Él y yo». Una a una fue viendo todas las fotografías que se había tomado a lo largo de los años con aquel hombre casado, en algunas sonrió pero en otras sintió un nudo en el pecho. Y no supo si fue debido a la conversación que mantuvo con Wyatt o a que ella ya había hecho firme propósito de olvidarse de todo que fue borrando todas las instantáneas, solo que en lugar de hacerlo de golpe fue una a una. Quizá era la forma de recordar ese instante y de decirle adiós para siempre.
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31. MARCUS


—Alice, ¿vamos a poder cenar ya?
—No entiendo porqué te pones así, Suzanne. Solamente te estoy contando…
—¡Ese es el maldito problema! ¡Que no haces más que contarnos cosas que no nos interesan!
Se hizo el silencio en la mesa del restaurante a la vez que miradas ajenas giraron las cabezas hacia ellas. Bajaron la voz.
—Perdona si os agobio con mis problemas.
Suzanne bebió de la copa antes de responder a una de sus amigas con la que había quedado a cenar. Hacía tiempo que por motivos laborales de ella o personales de Alice no podían verse. No quería que aquella noche les dejara un recuerdo amargo pero tanto ella como las otras amigas estaban hartas de la actitud de la psicóloga.
—Ya basta. ¡Ya es suficiente! Y no me importa si la gente nos observa porque estoy gritando pero ya no podemos más. Alice, ¿hasta cuándo?
—¿Y desde cuando pensáis así? No os he oído quejaros antes.
A su amiga se le escapó una carcajada aciaga. Era increíble que no se hubiera dado cuenta de nada hasta el momento.
—Alice, te queremos, eres amiga nuestra pero todo tiene un límite. Si tú fueras valiente y capaz de dejar al tío ese que te amarga la vida hace años, no nos importaría escucharte mil veces si fuera necesario. Pero dime, ¿hasta cuándo vas a seguir embarrada en esa relación de mierda? ¿No te das cuenta lo que él te hace?
La doctora no sabía de qué demonios estaba hablando.
—¡Oh, por Dios! No eres consciente en absoluto de lo que ese subnormal te hace— posó su mano sobre la de Alice—. Marcus te anula, te ha hecho ser insegura y débil; y cariño tu nunca has sido así. No nos gusta verte así, ¡ya basta! Al menos a mí hasta que no le pongas fin a eso no vuelvas a llamarme.
Suzanne dio un último trago a la copa, sin haber pedido la cena se levantó y se fue dejando a la psicóloga con el corazón en un puño, tragándose las lágrimas y el dolor que las palabras de su amiga le habían producido.
Recordó la última conversación que tuvo con una de sus amigas, Suzanne. Cuando Mary Ann fue a verla no tuvo el valor de preguntarle por ella y su amiga no le habló de ninguna de las chicas. Quizá seguía enfadada como aquella noche pero se dijo que ya era hora de empezar a arreglarlo todo. Cogió el teléfono y calculando la diferencia horaria le envió un mensaje ya que estarían durmiendo en Seattle. Se vistió para ir al trabajo y llamó a Buck para que la recogiera.
Cuando llegó a la oficina Phoebe le dijo que los jugadores estaban ya entrenando aunque el entrenador no había aparecido aun. Kevin se estaba encargando del entrenamiento. A Alice aquello le pareció sospechoso y bajó al campo a ver a los chicos. La actitud hacia ella había cambiado por completo y al verla a todos se les iluminó el rostro.
—Doctora, ¡qué alegría verla por aquí!
Algunos vitorearon a la psicóloga y ella les dio las gracias. Les preguntó por el fin de semana que habían pasado queriendo saber si lo habían disfrutado, si les había servido de algo y todos coincidieron en la misma respuesta.
—¡Fue bestial!
—¡Una experiencia brutal!
—¡El mejor fin de semana en meses!
—Tuvimos tiempo de hablar entre nosotros antes de volver a casa y nos dimos cuenta de los terribles errores que estábamos cometiendo, doctora.
A ella se le hinchó el pecho de orgullo a ver todos los comentarios positivos que recibía, al ver el cambio de actitud en los jugadores y en los avances que había obtenido. Ahora ya solo quedaba ver los resultados en los partidos y su trabajo allí finalizaría.
—No sabéis la alegría más grande que me dais hoy. Por cierto, ¿alguno sabe algo del entrenador?
—Nada de nada. Disculpe doctora pero tenemos que continuar trabajando— se excusó Kevin que en ausencia del entrenador se encargaba de los chicos al ser el capitán.
Alice los dejó seguir mientras pensaba qué demonios había podido suceder ya que el día anterior se fue de su apartamento preguntándole si iba a querer cenar con él pero no apareció. Ni siquiera se molestó en mandarle un mensaje. Al llegar de nuevo la oficina revisó el teléfono y no había noticias de Wyatt. ¿Qué estaba pasando? Un pitido en el teléfono más tarde le hizo responder sin mirar, creyendo que se trataría del entrenador.
—Ya era hora que dieras señales de vida.
Hubo silencio.
—¿Hola? ¿Estás ahí?
Miró la pantalla para ver si se trataba de otra persona y efectivamente así era. Volvió a ponerle el auricular en el oído, temblando.
—¿Marcus?
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32. EL PASADO SIEMPRE VUELVE


Cuando las cosas van mal aún se pueden poner peor. ¿Qué demonios hacía llamándola? Alice se quedó perpleja al ver que su ex o lo que fuera la estaba llamando al móvil. No podía creerse que después de tanto tiempo se había atrevido a llamarla. Quizá la última vez que se vieron ella no fue lo suficientemente explícita…
—Me marcho a Auckland a trabajar. Es un trabajo muy importante que me va a reportar sendos beneficios económicos y como sabes mi madre está enferma. Acceder a ese empleo significa que podamos asumir el coste de su tratamiento.
—De acuerdo pero no comprendo que tiene que ver eso con nosotros.
—¿Nosotros? ¿Nosotros, Marcus? ¿Cuándo ha habido un «nosotros»? Nunca. Solo nos hemos escondido, hemos engañado y falseado la realidad.
—¿Qué me estás queriendo decir, Alice?
La psicóloga resopló cogiendo fuerzas, las que necesitaba para mandarle a paseo de una santa vez. Sin embargo, no se había atrevido a hacerlo en la intimidad de su casa mientras su madre estaba en el hospital recibiendo el tratamiento de la semana. De haberlo hecho quizá el final hubiera sido otro porque sí, era débil. Aquel hombre casado la había convertido en alguien que no era. Como le dijo Suzanne le costaba reconocerse en el espejo.
—Te estoy tratando de decir que esto se acabó, que le pongo punto final a algo que debería haber terminado hace años, Marcus.
—No puede ser, yo te quiero, Alice.
—Tú no conoces el significado de esa palabra— se planteó ser dura y decirle todo lo que le estaba carcomiendo por dentro.
—No seas injusta.
— ¿Injusta? No me hagas reír— abrió la puerta del coche y salió del vehículo seguido por Marcus.
Como en las comedias románticas estaba lloviendo solo que aquella situación no iba a tener el final feliz que solía verse en la gran pantalla.
—¡Vuelve al coche, te vas a enfermar!
Alice se dio la vuelta y desde una distancia prudencial bajo el torrente de lluvia acabó todo.
—Se terminó, Marcus. No me sirven los te quiero cuando al dar por finalizada tu jornada laboral no regresas a una casa, conmigo, sino que lo haces con tu mujer e hijos. Y no me digas que es difícil por los niños porque todo se supera. Pueden perfectamente superar la separación de sus padres. El problema es que para ti es muy cómodo, lo tienes todo y yo solamente recibo migajas. Yo me merezco más, Marcus. Merezco un amor grande, quien me valore realmente y no se esconda del mundo por ir conmigo de la mano.
Y no esperó a que él reaccionase. Salió corriendo calle abajo hasta su casa y no volvió la vista atrás.
—¿Alice?
—Estoy aquí. ¿Qué quieres?
—Primero saber cómo estás y cómo se encuentra tu madre.
La psicóloga se armó de paciencia y a lo mejor debido a la distancia se sentía con más fuerzas para enfrentarse a él.
—No entiendo el motivo de esta llamada. Creía que tras nuestro último encuentro todo había quedado aclarado. No tienes por qué saber de mí ni de nadie de mi familia o amigos. Tú y yo ya no tenemos nada. De hecho esta llamada ni siquiera tenía que estar produciéndose.
—¿Por qué eres tan dura conmigo? ¿Acaso no me has echado de menos?
—Basta, Marcus. No vuelvas a llamarme nunca ni a enviarme ningún mensaje. No quiero tener más contacto contigo. Adiós.
Colgó el teléfono pero no sirvió de mucho ya que no paró de llamarla ni de mandarle mensajes durante un buen rato. Cuando se hubo cansado ella llamó a la compañía telefónica para cambiar el número. Escribió a su madre y amigas para que lo supieran y continuó con su trabajo sin volver a pensar en el pasado que había llamado de nuevo a su puerta.
*
Wyatt se presentó en la casa de su ex mujer tras haber recibido varios mensajes que lo habían dejado muy preocupado. Cuando le abrió la puerta se quedó impresionado al ver la imagen de la que fue el amor de su vida.
—Dios mío, ¿qué te ha pasado?
Sophie se lanzó a sus brazos sin parar de llorar, desconsolada. Como pudo consiguió entrar en el interior y caminaron hasta el salón que estaba a mano izquierda. Se sentaron en el sofá con ella sollozando sobre su camisa. Al entrenador le asaltó una lluvia de recuerdos pues aquella casa de dos plantas era el hogar que habían compartido durante años. Cuando se casaron sus padres les ayudaron a comprarla ya que ellos no podían pagarla por completo pero poco a poco les fueron devolviendo todo ese dinero hasta que fue completamente suya. Allí habían celebrado fiestas, habían discutido, reído en ese mismo sofá, habían preparado la habitación de su pequeña con toda la ilusión del mundo… un nudo en la garganta le impedía hablar.
—Yo… lo… lo siento.
—No pasa nada, Soph. Cálmate, anda. ¿Quieres que te prepare un té?
Ella negó con la cabeza limpiándose la nariz con la manga del pijama. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que iba vestida con ese atuendo, además de llevar el pelo en una coleta bastante desmelenada y tenía ojeras.
—Entonces vete a la cama a descansar porque parece que no has dormido en mucho tiempo. Te voy a hacer una tila y a dormir.
—No, Wyatt, no quiero— evitó que él se levantara tirando de su camisa.
—Sophie, me estoy empezando a preocupar. Vamos a hacer lo que te digo. Te tomas la infusión, descansas y mañana te llamo temprano.
Ella seguía con los ojos hinchados y acuosos. De hecho parecía que se iba a echar a llorar de nuevo de un momento a otro. 
—No me dejes sola, por favor.
Wyatt se sentía entre la espada y la pared. Miró el reloj y vio que no iba a poder cenar con Alice pero decirle dónde estaba ni con quién tampoco era una opción. Pensó en inventarse cualquier cosa aunque aquello no fuera nada bueno. Comenzar una relación mintiendo no pinta bien nunca. La llevó casi cargándola pues estaba desfallecida debido a que llevaba todo el día sin probar bocado ni beber agua. Subieron la escalera y llegaron al dormitorio en el que tantas veces se habían querido. Wyatt le preparó algo de comer junto a la tila y se quedó con ella hasta que se durmió. Salió de la habitación entornando la puerta y antes de bajar la escalera vio el dormitorio que iba a pertenecer a su hija. No se había atrevido a abrir aquella puerta antes. La abrió despacio y una punzada le hizo detenerse. Desde el umbral y con la luz encendida vio la cuna con el móvil que colgaba sobre ella, los armarios, la mecedora… empezó a sentir que se le encogía el corazón y que las ganas de llorar podían con él. Cerró la puerta y bajó la escalera hasta el salón. Se sentó en el sofá y se echó la manta encima cerrando los ojos, sin recordar que había quedado con Alice ni nada más.
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33. UN DÍA JUNTOS


Alice no había sabido nada de Wyatt en todo el día y empezaba a preocuparse. Durante todo el día revivió todo lo que habían vivido el fin de semana previo y esa mañana en su apartamento y no encontraba nada que diera lugar a no querer saber nada de ella. Ya por la noche con el pijama puesto y a punto de cenar sonó el timbre del teléfono fijo. Extrañada descolgó con precaución.
—¿Sí?
—Señorita Campbell, soy el portero del edificio. Hay aquí un señor que quiere subir a verla.
Todavía estaba impactada de tener a una persona en la entrada del edificio que se encargaba de tareas como esa. Además era una señor encantador y cada día que llegaba del trabajo la saludaba preguntándole qué tal el día.
—William, te he pedido mil veces que me llames Alice. ¿Quién es ese señor?
Hubo una pausa mientras el portero estaría preguntando el nombre de la persona que quería llegar a su casa a verla. Ojalá fuera Wyatt pues no sabía nada de él y estaba bastante inquieta.
—Danny Wyatt.
Ella suspiró, relajada. Le pidió que le dejara subir y corrió al baño a peinarse y apretarse los mofletes para tener un poco de color en las mejillas. El timbre de la puerta sonó y llegó rauda a abrirle.
—Buenas noches, entrenador.
—Pero qué muy buenas, doctora.
Ambos se fundieron en un largo beso y mientras ella tiraba de él entraron en el apartamento cerrando la puerta de un solo portazo. Se fueron desvistiendo con rapidez a lo largo del pasillo y llegaron a la cama ávidos uno del otro.
*
—Ha merecido la pena no saber nada de ti en todo el día ni anoche…
—Siento no haber podido aparecer antes pero me surgió una complicación que no pude eludir.
Alice le besaba los nudillos en silencio aguardando a esa explicación que no acababa de llegar. Wyatt no quería decirle que había sido su ex mujer quien le había pedido que fuera a verla entre lágrimas. No deseaba que la doctora pensara cosas que no eran y tras contarle su última relación en la que sufrió tanto, él no iba a propiciarle sufrimiento alguno si estaba en su poder.
—No te preocupes, yo también he estado ocupada…
Ella por su parte no quería contarle que Marcus había irrumpido de nuevo en su vida telefoneándola y queriendo ponerse en contacto con ella. Seguía sorprendida con una mezcla de nostalgia por recordar lo que aquel hombre le hizo sentir durante tanto tiempo y molesta por la situación.
—¿Y eso?
—Ya sabes… el trabajo.
Se lo dijo sin mirarle a los ojos porque no quería mentirle pero era una chica muy transparente y seguramente si cruzaban sus miradas descubriría que algo le estaba ocultando. Él permaneció en silencio esperando a que ella siguiera hablando pero en vez de suceder eso, la doctora se subió a horcajadas del entrenador para hacerle cosquillas. Pelearon en una batalla de cosquillas que les hizo relajarse y estar más distraídos únicamente pensando en lo bien que se lo pasaban juntos.
Al día siguiente después de desayunar decidieron que pasarían el día juntos. La psicóloga llamó a Phoebe avisándola de que trabajaría desde casa aunque realmente iban a dedicarse el uno al otro. Tras aquel fin de semana en el que los jugadores conectaron y volvieron a sentirse equipo no hacían más que llamarla por teléfono para compartir con ella sus alegrías y contarle lo que les agobiaba y preocupaba. Esa misma semana tendrían un partido y ella estaba convencida que todo iba a salir genial.
—¿No deberías estar preparando el partido del sábado con los chicos?
—Ciertamente sí pero si tú me propones pasar contigo veinticuatro horas no puedo negarme. Es tu culpa.
Alice le tiró un almohadón de la cama que estaba haciendo y él la esquivó antes de tirarse a por ella a comérsela a besos. Volvieron a enredarse en las sábanas otro rato más antes de ducharse y marcharse del apartamento de ella. Fueron hasta la casa de Wyatt donde cogieron su coche y se subieron rumbo a visitar la playa de Karekare.
—Esta mañana he tratado de llamarte pero me daba error.
Entonces ella se dio cuenta de que no le había contado que había cambiado el número. Rápidamente ideó una excusa porque no quería decirle la verdad. ¿De qué manera se lo podría tomar? No era bueno comenzar mintiendo pero a veces una mentira piadosa no era tan malo o eso era lo que la doctora pensaba.
—Ah, es que no paraban de molestarme con llamadas sobre una tarjeta que me hice en una tienda y opté por contactar con mi compañía para cambiar el número.
Esto se lo dijo de nuevo sin mirarle a los ojos y el entrenador que iba conduciendo se lo creyó. Llegaron a la playa que estaba a unos treinta y cinco kilómetros de Auckland.
—Es una de las más grandes y también de las más peligrosas.
—Genial, pues gracias por traerme— contestó ella ironizando.
Él se rio y la cogió por la cintura caminando por la desierta playa de arena mientras le explicaba que había que tener cuidado a la hora de bañarse o practicar surf pero ellos no iban a hacer ni una cosa ni la otra. Llegaron más tarde a un precioso acantilado donde sí pudieron meterse en el agua y jugar haciéndose ahogadillas. Alice estaba libre y feliz como hacía años no se sentía. Con Marcus todo era ocultarse y mantener relaciones en el coche o incluso en los vestuarios del gimnasio donde él trabajaba.
—Pensaba que había traído el bañador puesto para nada cuando me has dicho lo del peligro en esa playa.
—¿Alguna vez te habías bañado en un acantilado?— ella negó con la cabeza.
—Ha sido una primera vez increíble. Gracias, Wyatt.
Se besaron sentados en una de las rocas antes de apoyarse ella sobre el pecho de él. Sentir el latido de su corazón fue el remate a una mañana preciosa, llena de cosas bonitas. En el camino en coche disfrutaron del sol ya que el vehículo estaba en modo descapotable y por suerte hacía un buen día, soleado. Los rayos de sol calentaban la piel de Alice que solo podía pensar en que iba a pasar un día completo al lado del entrenador.
—Cuando quieras puedes llamarme Danny… ya sabes que es mi verdadero nombre y Wyatt es el apellido.
A él le hacía gracia que lo llamase por el apellido pero realmente deseaba que lo llamara por su nombre.
—Me gusta llamarte así al igual que tú a veces me dices «doctora».
Wyatt besó su mano de vuelta en el coche y ella comprendió que él también estaba en el mismo momento que ella, fuera cual fuera. Regresaron a la ciudad y fueron a comer a un restaurante cerca del monte Victoria que visitaron más tarde, al atardecer.
—Desde aquí hay una vista increíble y más cuando se pone el sol— dijo ella.
Él por su parte no le comentó que aquel lugar era uno de los favoritos de su ex mujer pues le parecía que eso no era muy adecuado como para soltarlo en aquel momento. Había recordado que a pesar de eso proporcionaba una vista preciosa de la ciudad y no quiso desaprovecharlo.
Pasearon por las calles de la ciudad hasta que se fue haciendo de anoche y ella tuvo una idea. Le pidió que condujera hasta el estadio y entraron antes de que se fueran los vigilantes. Pisaron el césped y Alice se quedó tras él, a unos pasos de distancia.
—Mi sueño siempre fue ser un gran jugador. Cuando estaba en el instituto era uno de los mejores. Sophie y yo éramos la pareja ideal, como en las películas, el rey y la reina del baile. De hecho lo fuimos muchas veces. El sueño americano a nuestro alcance hasta que en la universidad me lesioné con tan mala suerte que no pude cumplirlo.
La psicóloga le había llevado allí porque presentía que todavía él necesitaba sacar más de dentro para poder curarse completamente. Aun había parcelas que le oscurecían y le hacían sentirse mal.
—La vida es extraña, parece que te lo brinda todo y después te lo quita.
Alice se acercó.
—No mandamos en absoluto sino que fluimos y las cosas van sucediendo.
—Tras aquello mi padre me recomendó ser entrenador y a eso me dediqué. Siempre me fue bien hasta que de nuevo la vida nos puso piedras, algunas tan grandes que no pude apartarlas del camino.
Wyatt se mantuvo en silencio como si estuviera despidiéndose de esa sombría vida, allí, en uno de los lugares que más significaban para él. Exhaló el aire contenido y agarró la mano de la doctora aferrándose a ella con fuerza.
—Y ahora por fin siento que tengo la fuerza necesaria para quitarlas del camino y seguir caminando.
Giró la cabeza para mirarla a los ojos encontrándose con que ella se había emocionado por sus palabras. Apoyó la frente sobre la de ella sonriendo.
—Me alegro que al fin puedas andar por el camino sin tropezarte con las piedras, Danny.
El entrenador entonces separándose de ella la miró, sonrió con la boca y los ojos; porque a veces sonreímos con los labios pero la mirada está ensombrecida y en aquella ocasión lo hacía con ambos. Era la primera vez en mucho tiempo que conseguía hacerlo y no sería la última.
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34. LOCURAS DE ADOLESCENTES


Uno de los peores miedos que existen es esperar que el otro lo dé todo por ti al igual que haces tú pero no sentir que llega. Por eso a veces ocultamos lo que realmente sentimos por no querer ser el que más aporta, el que más entrega sin ser conscientes de que estamos dándolo todo sin recibir ni la mitad a cambio. Lógicamente cada uno necesita sus tiempos pero cuando no llega ni dándole todo el tiempo del mundo, ¿qué hacer? El desnivel es imposible de nivelar. Con Marcus eso era lo que le pasó. Fue ella siempre la que lo dio todo, ilusa, creyendo que algún día dejaría a su familia por estar con ella. Nunca llegó y su miedo temido se cumplió. Sin embargo con Wyatt sentía que él daba tanto como ella, estaban al mismo nivel y no había miedo ni vulnerabilidades. Al mismo nivel.
Debía ir al entrenamiento al día siguiente por lo que se sacrificó y no pasó la noche en el apartamento de ella. De haberlo hecho no habría llegado puntual a la sesión con los jugadores y necesitaban que estuviera allí, con ellos. Cuando llegó los vio bastante compenetrados y receptivos. Kevin le estuvo contando las tácticas que habían practicado y todo el trabajo que llevaban ya preparado y Wyatt no salía de su asombro. Aquellos jóvenes muchachos se habían transformado, estaban cambiando, y lo más importante de todo, estaban preocupados por el equipo y por obtener buenos resultados. Entrenaron duro toda la mañana con charla motivacional incluida y rozando el mediodía los dejó marcharse para descansar antes de regresar por la tarde para continuar con el trabajo. Tenían que entregarse al cien por cien para el partido del sábado que lo definiría todo. Era de vital importancia que lo ganasen.
Alice por su parte acudió a la oficina esa mañana con el corazón renovado y toda la ilusión que se tiene cuando comienzas una nueva relación sentimental. Oyes pajaritos trinar, el cielo te parece tan color de rosa que incluso puedes ver unicornios saltando en el aire… Al llegar a la oficina Phoebe le comentó que los jugadores estaban entrenando y que no parecían ellos mismos. Estaban jugando de maravilla como nunca en mucho tiempo y eso a la psicóloga le hizo sentirse agradecida. Olió la humeante taza de café antes de darle un sorbo y encender el ordenador. La secretaria regresó a su trabajo y ella hizo lo propio aunque aún no podía dejar de pensar en la última llamada de Marcus, y sobre todo, en no haberle dicho la verdad a Wyatt.
—Pensaba que ibas a bajar a verme en el campo.
—Danny…
Al entrenador se le iluminaron los ojos al escuchar llamarlo así. Desde el umbral de la puerta le dedicó la mejor de sus sonrisas y cerró la puerta tras él decidido a devorar los labios de la mujer que lo había vuelto tan loco.
—¿No habrás cerrado con llave?— le preguntó Alice abrazado a él.
—Tranquila, le he pedido a Phoebe que fuera a comprarnos algo de comida y creo que no estaría de más repetir la escenita porno del otro día…
Ella se rio sin dejar de darle golpes en sus fornidos brazos. Le encantaba ese hombre, la trataba como nunca nadie un hombre lo había hecho. Le hacía sentirse amada, segura, deseada, importante… ser una prioridad era tan importante y por desgracia con su relación anterior había sido un desastre en ese sentido.
*
—Nunca me había comportado así— dijo la doctora recolocándose la ropa después de haber tenido un sexo increíble encima de la mesa de su despacho.
—Pareces una adolescente. Desde luego menudas cosas me haces— respondió él riéndose de ella.
Alice le tiró los vaqueros quejándose mientras él no dejaba de sonreír de esa manera tan adorable que le derretía el corazón. Se sentaron a comer lo que la secretaria les había traído sin dejar de comentar las jugadas del equipo y de lo contentos que ambos estaban de los avances tan positivos.
—Si todo sigue así en breve volveré a Seattle… iba a decir a casa pero aquella ya no la siento como tal.
Se mantuvieron la mirada unos instantes sin dejar de pensar en lo que aquello supondría: para él no tener a esa persona que le estaba enseñando a apartar las piedras y superar momentos muy jodidos. Para ella sentir que para alguien era sumamente importante, era una prioridad.
—No tendrías por qué marcharte. Podrías quedarte a vivir conmigo.
—El problema no es ese, Wyatt. Mi madre sigue enferma. No me olvido que estoy aquí por ella y quiero poder regresar a su lado cuanto antes aunque por otra parte no me apetece nada separarme de ti…
Ambos estaban enamorándose y eso era algo que les hacía bien. Tenían lo que necesitaban, sentían que podían con el mundo aunque este les diera la espalda. Los primeros momentos del enamoramiento ahí estaban, titilando, haciéndoles fuertes.
—Se me ocurre una cosa. Como todavía quedan unos días para el partido vamos a seguir haciendo locuras de adolescentes. Vamos a tu apartamento a por ropa y después pasamos por mi casa a recoger algo para mí. Vamos a la estación de tren y cogemos uno adonde sea pero disfrutamos de dos días juntos sin separarnos y sin pensar en nada más.
Alice abrió la boca sin saber qué decir y antes de poder contestar él la cogió de la mano y la sacó a trompicones del despacho. Casi se cayó al salir porque Wyatt estaba tan emocionado con el plan que él mismo había propuesto que no se fijaba en nada más. Estaba como consumido por la emoción. Le dijo a Phoebe que su jefa se tomaba un par de días libres sin que la psicóloga pudiera articular palabra. Y como él mismo dijo recogieron algo de ropa y se subieron a un tren en dirección a Kaukapakapa.
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35. ESCAPAR


—Jamás había hecho una locura como esta.
Iban en un taxi que cogieron en la estación de tren al llegar a Kaukapakapa. Wyatt había buscado en el trayecto en tren alojamientos donde pasar esos dos magníficos días y encontró una pequeña granja a las afueras que se alquilaba. Al no ser temporada alta no tuvieron problema con el alojamiento. Alice iba echada sobre el brazo del entrenador con la sonrisa sin poder írsele de los labios. Con los ojos cerrados le parecía imposible haber dejado su trabajo en el aire por irse a disfrutar de dos días de desconexión absoluta con él.
—Deja de darle vueltas a la cabeza sobre lo que acabas de hacer y disfrútalo. A veces simplemente hay que dejarse llevar por el instante, vivir los momentos bonitos que nos ofrece la vida— le susurró él.
No estaban listos para un calor como aquel. A pesar de estar en una isla no sentían la humedad sino que el fuego que caía a mediodía les tenía completamente agotados. La temperatura los asfixiaba tanto que nada más llegar a la casita alquilada se metieron en la piscina a tratar de calmar el infierno que vivían. Wyatt tardó poco pues se marchó rápidamente al interior de la casa. Alice sin embargo aprovechó el agua templada que enfriaba su cuerpo en llamas. Cuando finalmente salió de allí se puso el albornoz que había sacado de la maleta velozmente y mientras se secaba el pelo con una toalla se adentró en lo que sería su hogar un par de días.
—Te he extrañado tanto en este rato que casi me muero.
A ella le salió una carcajada natural ante el drama del entrenador. Se acercó y lo besó deteniéndose en sus labios para mordisquearlos un poco.
—¿Te estás enamorando de mí entonces?— preguntó ella queriendo picarle.
—Ya voy tarde, estoy completamente atrapado en tus redes.
La doctora siguió riéndose abrazándose a él. De puntillas pues no llevaba tacones y, Wyatt era más alto, no dejaban de besarse. Puede que nadie más lo sintiera pero hubo un temblor en sus cuerpos. El sonido del móvil de él interrumpió tan romántica escena. El entrenador al ver de quién se trataba se quejó aunque acabó por contestar, aunque lo que no le gustó a ella fue que se alejó e incluso salió al jardín posterior de la casa para mantener la conversación. Alice siguió secándose el pelo con la toalla sin dejar de mirar la forma en la que Wyatt hablaba por teléfono. Parecía alterado pero a la vez trataba de mantener la calma.
—Perdona, no quería dejarte en mitad de ese beso pero debía contestar— ella volvió a rodearle con sus brazos.
—No importa, entrenador. ¿Quién era?
Pero en vez de responderle se lanzó a besar a la chica que tenía entre sus brazos deseando olvidar la conversación mantenida segundos antes en el jardín de la casa alquilada. Esos dos días eran exclusivamente para Alice y para él. Nada ni nadie iba a impedir que no los disfrutasen al máximo, exprimiendo cada segundo juntos.
En ese momento Alice descubrió algo. Se dio cuenta de que aquel hombre ocultaba secretos que no deseaba compartir ni siquiera con ella. Y eso, dolió.




[image: ]
36. TODO LO BUENO TIENE UN FINAL


No conocieron nada de aquel lugar que significaba en Maorí «nadar con mucho chapoteo». Apenas salieron de la casa al jardín o a la piscina a pesar de saber que en aquel lugar había una feria que podrían haber visitado. Pedían comida a domicilio, dormían hasta la hora que querían, hacían el amor dónde y cuándo les apetecía… eran días de estar uno para el otro por completo. Por desgracia el tiempo giraba a una velocidad demasiado rápida y todo lo que empieza siempre se acaba. Fueron dos días fugaces que disfrutaron al máximo. Al día siguiente tendría lugar el gran partido del que todo dependía. Wyatt no había dejado de estar al tanto con el capitán del equipo y por suerte todo marchaba a la perfección. Sin embargo algo le sucedía a él. Aquella llamada nada más llegar a la casita, la idea de perder a Alice pues su trabajo estaba a punto de concluir… Llevaba tiempo pensado que cuando todo acabara, si es que ella no quería seguir con una relación a distancia, podría arrancársela del alma. Sin mayor problema pero estaba muy equivocado. Ya no había forma de dar marcha atrás, no podía negar en voz alta que el amor se había colado entre ellos, llevaba allí tiempo de hecho.
—Danny, ¿tienes un momento?
Le sacó de aquellos pensamientos que no hacían más que revolotear por su cabeza agobiándolo. Asintió y se sentó con ella en el sofá, uno al lado del otro. Estaba siempre tan bonita que era imposible no querer estar junto a ella noche y día.
—Me ha llamado Daemon. Vuelve para el partido de mañana y si todo va cómo él desea… mi contrato habrá finalizado.
El entrenador cogió la mano de la psicóloga y la puso sobre su pecho, donde descansaba su corazón. Ella se sorprendió por el gesto pero aguardó a que él hablase.
—Solo tú has calmado este latido que iba desenfrenado sin rumbo por la vida. No quiero volver a eso, Alice. No me importa que mañana se acabe tu contrato porque lo que hay entre tú y yo no se va a terminar.
A ella le desarmó tanto aquel breve monólogo que se le inundaron los ojos de lágrimas. Se subió a horcajadas encima del entrenador y se lanzó a besarlo consumiéndose hasta ser reducidos a cenizas. Como pudieron se deshicieron de la parte baja de la ropa ambos para que él accediese a su interior tal y como estaban necesitándolo. Esa necesidad que no habían sentido en su vida, ese deseo urgente de que el otro le consumiera, de saltar en pedazos, de descontrolarse… se trataba de conectar, encajar, saber que estaban hechos para estar justo en ese instante allí. Alice levantaba las caderas acelerando el ritmo tanto que el orgasmo llegó antes de darse cuenta para momentos después unirse Wyatt a ella. Cayó rendida sobre él que la abrazaba mezclándose el sudor de ambos. Sin hablar, simplemente entre besos y cogidos de la mano llegaron hasta la ducha donde el agua caliente caía sobre ellos que no hacía más que mirarse y abrazarse sintiendo una paz infinita.
—¿Alguna vez te has preguntado qué es la felicidad?
El entrenador dudó. Menuda pregunta tan trascendental en un momento como ese.
—Yo creo que cometemos el error de engrandecerla, de darle demasiado poder sobre nosotros e incluso le damos mucha importancia. Por eso cuando falta nos sentimos terriblemente miserables. La felicidad está en lo simple. En esta ducha abrazados, en las palabras que salen de tu boca cuando me miras, en estar sentados en el sofá cogidos de la mano viendo una película… esa es la verdadera felicidad. No lo olvides.
*
—¡Las cosas ya no pueden ser como antes!
Había llegado la hora del partido decisivo y la psicóloga se había adelantado en llegar al estadio. Antes de sentarse en el palco del equipo subió a su oficina a buscar unos documentos pero para poder llegar a su despacho debía pasar por el de Wyatt. Las voces que salían de su interior la alarmaron. No le había vuelto a ver desde que él la dejó en taxi a mediodía. No quisieron seguir juntos porque necesitaban descansar un poco y de estar juntos eso no habría sido posible.
—¿Has perdido la cabeza por completo, Sophie?
—No sé de qué te extrañas si eras tú quién quería volver conmigo durante meses.
A la doctora se le heló el corazón al escuchar aquella frase. ¿Estaba la ex mujer de Danny pidiéndole una nueva oportunidad? ¿Y por qué en ese momento? No entendía nada. Sentía el corazón acelerado y el pulso latirle en las venas frenéticamente.
—Definitivamente has perdido la cabeza, Soph. Disculpa pero tengo un partido importante.
—¿Acaso hay alguien en tu vida?
Alice acercó el oído a la puerta todavía más aun a riesgo de que la pillasen al abrirla.
—Por supuesto que no pero tampoco es asunto tuyo, Sophie.
El corazón de la coach se rompió en tantos fragmentos que era muy poco probable poder volver a pegar todos los trocitos de nuevo. La había negado. ¿Por qué lo había hecho si parecía que todo entre ellos iba bien? Apenas unas horas antes se habían confesado que se querían y que aunque su contrato cesara, iban a buscar la manera de estar juntos. ¿Qué demonios había podido suceder en unas pocas horas?
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37. EL REGRESO DE DAEMON


El entrenador salió del despacho abruptamente casi llevándose por delante a Alice a quien ni siquiera vio.
—Alice, ¡santo Dios! Me has asustado. Perdona, no te he visto.
—Ya veo… ¿Va todo bien?
Wyatt tenía el ceño fruncido y apretaba los labios. Estaba claro que estaba conteniendo un acceso de ira. Ella le tocó por los hombros apoyando su frente en la de él inspirando y suspirando muy despacio para ayudar a calmarlo. Al principio se removió pero finalmente consiguió que la rabia fuera desapareciendo poco a poco. Aún tenía mucho en su interior con lo que lidiar. Debía continuar acudiendo a terapia aunque seguramente se negase.
—¿Te sientes mejor?
—No sé qué me haces pero eres la cura para mi alma— le dijo él antes de abrazarla.
Alice se dejó abrazar aunque escuchar decirle a su ex mujer que no estaba con nadie aun escocía. Permanecieron así unos segundos hasta que se despegaron. Wyatt le dio un beso en la frente y le sonrió derritiendo su corazón como acostumbraba a hacer. Estaba bien jodida pues estaba completamente idiotizada por lo mucho que amaba a ese hombre.
—Me encantaría poder quedarme pero hay unos muchachos que me necesitan. Luego te veo— besó su mano y se fue corriendo hacia los vestuarios.
La psicóloga del equipo se quedó mirando al vacío que dejó Danny al desaparecer por el pasillo. Suspiró sintiendo una punzada en el pecho. Las palabras de Sophie resonaban en su cabeza y le dieron ganas de llorar. ¿Por qué le habría dicho eso y no reconoció que estaba con ella? No entendía nada, revisaba todo el tiempo que habían compartido y las declaraciones de amor que ella creía sinceras. ¿Qué estaba pasando?
Regresó a su despacho pues empezaba a sentir que las piernas le flaqueaban y no quería dar el espectáculo en un día tan importante como ese. Los jugadores eran los responsables de asegurar un buen espectáculo, no ella. Se sentó agarrándose a la mesa y cerró los ojos tratando de encontrar el equilibrio que necesitaba. Unos minutos después comenzaba a sentirse menos mareada aunque las ganas de llorar no desaparecían. Sin darse cuenta había dejado que Danny Wyatt viera todo de ella, que supiera absolutamente todo. Quizá ese fue el error y lo sucedido con Marcus no le había enseñado nada. No dejó la puerta entreabierta para que vislumbrara a la Alice que ella quería sino que la había abierto de par en par colándose él dentro.
Llamaron a la puerta y ésta se abrió.
—¿Se puede?
—Adelante— respondió limpiándose las tímidas lágrimas.
Daemon en persona estaba de pie en su despacho, sonriéndole. Ella se alegró de verlo aunque a la vez sabía que significaba que su marcha estaba cerca. Diría adiós a los chicos, a su vida en Auckland, a Wyatt…
—Qué bueno verte por aquí.
El hombre que era todo un caballero se acercó a ella y le besó la mano casi en reverencia. Alice le sonrió pues aquel gesto le parecía muy de los hombres del siglo dieciocho. Parecía un lord inglés.
—Por favor, toma asiento— le rogó ella. Y de nuevo él le pidió con la mano que ella se sentara antes que él.
—¿Cómo ha ido todo en mi ausencia? No he querido molestare pero me he estado informando de todo lo que has llevado a cabo con mis jugadores, y de hecho me han confirmado que has hecho un excelente trabajo.
¿A quién le habría consultado? ¿Al entrenador? ¿O a lo mejor tenía otras personas a su cargo que eran sus espías y confidentes?
—Veremos hoy que es el gran partido si es así efectivamente.
Alice se explayó contándole absolutamente todo lo que había pasado, desde el principio cuando no la respetaban y no la querían cerca hasta ese momento en el que confiaban en ella y se les veía cambiados.
—De ser así como me cuentas no tendrás que estar mucho tiempo más por aquí. Sé de tu situación personal y no quiero ser quien te entretenga más de lo necesario, querida.
—Gracias, Daemon. Espero que hayas disfrutado de la familia.
El dueño del equipo asintió enseñándole fotos de su amorosa familia relatándole lo bonito de los días pasados junto a ellos. Tras eso se levantó y tras despedirse de nuevo de forma muy caballerosa de la psicóloga salió del despacho camino al palco para presenciar el buen juego de sus chicos. Ella debía también acudir allí para ver el juego aunque lo que más le apetecía era subirse a un avión y regresar a su casa, al regazo de su madre y llorar sin necesidad de explicarle que sentía el corazón roto. Inspiró con fuerza, se retocó el maquillaje y salió de allí rumbo al palco donde pondría la mejor de sus sonrisas y vitorearía a los muchachos alentándoles aunque ella sintiera por dentro que su mundo se desmoronaba.
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38. EL GRAN PARTIDO


Un grito colectivo confirmó a Alice que el juego estaba en pleno apogeo según se acercaba a los palcos del estadio. Aceleró el paso para llegar cuanto antes y ver a sus chicos en acción. Era increíble como había pasado de no poder con ellos a tratarlos como si de veras fueran algo suyo. Les había cogido cariño a pesar del corto período de tiempo juntos. Al entrar en el palco se quedó impresionada de la cantidad de gente que rondaba por allí. Daemon rodeado de otros tipos con traje, Phoebe con una mujer bastante guapa a su lado, un par de familias con hijos incluidos y el personal de servicio que se encargaba de preparar y servir tanto la comida como la bebida.
—¡Alice!— su secretaria, esa chica jovial y alegre, la llamó levantando el brazo a lo que ella respondió acercándose hasta ella.
—¿Qué tal, Phoebe? No te esperaba por aquí.
—Eso será porque nunca has venido a ver los partidos de los muchachos pero no me pierdo ni uno.
Y tras decir eso mordió la pajita por la que estaba bebiendo un refresco mirando al campo con ojos tiernos. Hasta ese momento no se había percatado que aparte de ser la hermana de uno de los jugadores estaba coladita por uno de ellos aunque no tenía ni idea de quién se trataba.
—Disculpa que no me haya presentado, qué grosera soy. Mi nombre es Alice como ya sabes— ofreció la mano a la desconocida que acompañaba a su secretaria y la mujer la recibió estrechándosela con fuerza.
—Encantada. Yo soy Sophie, la mujer del entrenador.
De nuevo una gran aclamación resonó en el estadio contagiando a palco pero la psicóloga no la oyó. Simplemente le llegó como un murmullo mientras se quedaba helada.
—¿Querrá decir ex esposa?— fue lo que le salió decir a ella.
—¡Oh no! ¡Para nada! El entrenador y ella nunca firmaron los papeles, y por lo que se ve parece que pronto volverán a estar juntos— fue la secretaria quién habló esa vez.
Y entonces Alice lo supo. Ella siempre sería la chica tímida e inocente que se enamoraba de hombres que jugaban con ella mientras que Sophie era la mujer decidida y segura que se llevaba a los hombres que ella deseaba a casa.
Otra ronda de gritos de júbilo inundó el palco y la supuesta aún esposa de Wyatt se acercó a ver más de cerca el partido junto a Phoebe. Fue en ese instante cuando Daemon la llamó y tuvo que fingir que le interesaba hablar con él y los otros hombres trajeados sobre fútbol, psicología y el equipo.
—Es impresionante el buen trabajo que has hecho con estos chicos. Sin duda no son los mismos que yo dejé— le dijo el dueño de los Brave Patriots.
—¡Alice!— una emocionada Phoebe fue quién la salvó de aquella aburrida charla.
—Dime, Phoebe.
—¡No estás viendo a los chicos! ¡Están jugando mejor que nunca! Los Buffalo Players empezaron a flaquear en el segundo cuarto y ya no han podido remontar. No hacen más que cometer errores. Errores que nuestros chicos aprovechan en su ventaja y los están machacando. Se hablará de este partido durante semanas sin lugar a dudas. Y todo gracias a ti.
La psicóloga apenas oía lo que su secretaria le contaba pues no podía dejar de pensar en que Wyatt nunca se había separado aunque tampoco recordaba que hubieran hablado explícitamente del divorcio. En ese sentido no podía culparle de nada.
—Y no es por nada pero mi hermano lo está clavando aunque si no fuera por Sullivan no sería capaz ni de avanzar en el campo.
Así que ese era el chico que la traía loca. Stuart Sullivan, un irlandés criado en Australia de padres granjeros que llegaron a esas tierras a labrarse un futuro mejor. Alice recordó las sesiones con él en las que el chico alardeaba de la bonita y gran familia que tenía. Era de los pocos con los pies en la tierra aunque en ocasiones se dejaba arrastrar por los demás.
—¡Ha marcado un touchdown alucinante!— relató Phoebe—. Ya sabes, un touchdown, forma de anotación en el fútbol donde el jugador que lleva el balón cruza el plano de la zona de anotación o cuando otro compañero recibe el pase dentro de la zona. Otorga seis puntos y es el objetivo del juego.
La secretaria volvió a acercarse a donde estaba Sophie junto a Daemon para continuar viendo el gran espectáculo que los Brave Patriots estaban haciendo esa noche.
—Sin duda es lo que me ha sucedido— murmuró Alice con un nudo en la garganta al ver a la mujer del entrenador tan entregada y bien recibida en aquella familia del fútbol—. He recibido un touchdown a mi corazón.
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39. LA GRAN NOTICIA


No era nada usual que el propio entrenador en el descanso subiera al palco pero Daemon le insistió que necesitaba hablar con él antes de finalizar el juego y así lo hizo. Al llegar se sorprendió de ver a la coach de sus jugadores sentada en una esquina sola con un refresco en la mano. Frunció el ceño pues al menos conocería a Phoebe y no se sentiría tan sola Entonces desvió la vista echando una ojeada a todo el palco y lo comprendió. ¿Qué demonios estaba haciendo allí Sophie si ella odiaba el fútbol? Antes de poder acercarse a ella para pedirle una explicación, el dueño de los Brave Patriots lo interceptó.
—Mi querido Danny, sabía que lo conseguiríamos. ¡Atención todos! Este hombre ha sido el culpable durante años de que estos muchachos sean la estrella del fútbol nacional.
—Déjalo ya Daemon, todos sabemos que fue gracias a ti que este deporte llegó aquí— la propia Sophie se atrevía a hablar de fútbol cuando no entendía nada del mismo. Se notaba que reproducía las palabras que mil veces su ex marido él había dicho en casa.
El dueño del equipo asintió con una tremenda sonrisa en la cara a la vez que subía su copa queriendo celebrar de forma anticipada la victoria.
—Gracias, querida Sophie. Como estamos sin duda en familia he querido hacer subir a Wyatt aquí para darle mi enhorabuena por el gran trabajo realizado al igual que a la psicóloga, la doctora Alice Campbell. Ambos habéis hecho un trabajo excepcional.
La coach se levantó agradeciendo el gesto sin acercarse al grupito con una tímida sonrisa en los labios. Estaba deseando poder marcharse de allí y si podía ser a Seattle mejor, y si podía ser sin tener que volver a dirigirle la palabra a Wyatt mejor que mejor.
—Aunque no es solamente por eso por lo que te he hecho venir— dijo dirigiéndose a Wyatt.
—Daemon, sea lo que sea preferiría que fuera tras acabar el partido. Necesito bajar al vestuario a hablar con los muchachos y darles el apoyo que necesitan para rematar este buen juego como bien dices.
—Y si duda lo harás. De hecho creo que debería acompañarte la psicóloga pues te ayudará a alentar a esos muchachos.
Fue el momento idóneo y el que ella estaba buscando para escapar de aquel palco. Escapar era la palabra perfecta. No podía mirar a la cara a Danny porque se le rompía el corazón en demasiados trocitos.
—Seré breve. Wyatt y Sophie siempre han sido especiales para mí— la ex mujer del entrenador se acercó a Daemon—. Y no puedo estar más orgulloso y feliz de poder anunciaros a todos que van a ser padres.
Los presentes irrumpieron en aplausos al tiempo que Sophie cogía de la mano a Wyatt y agradecía la enhorabuena sonriendo abiertamente. Alice apenas pudo moverse del sitio mientras oía cómo su corazón acababa por romperse del todo. El entrenador miró a la psicóloga que permanecía impasible. Sophie por otro lado besaba en la mejilla a su ¿marido? ¿Ex marido? Todo aquello era demasiado. Dejó el vaso en una mesa y salió corriendo sin que nadie se diera cuenta de su ausencia pues todos estaban felicitando a la pareja.
—¡Espera, Alice! ¡Alice!
Pero a ella no había quien la detuviera, corría como alma que persigue el diablo. No podía enfrentarse a él en ese momento. Por su cabeza pasaban mil imágenes pero la de él acostándose de nuevo con Sophie era la peor de todas.
—¡Alice, detente de una vez!— la agarró del brazo y al ser un hombre tan fuerte no pudo zafarse.
—¡Suéltame ahora mismo!
—Tienes que escucharme pero ahora no, por favor. Tenemos que acabar el partido y después te lo explicaré todo. Déjame al menos que me explique.
Consiguió separarse de él aunque no precisamente porque ella tuviera más fuerza que él sino porque Wyatt la dejó irse. Alice se dio la vuelta bajando las escaleras de dos en dos camino al vestuario mientras se tragaba las lágrimas. El entrenador tenía dificultad para alcanzarla. Al llegar al vestuario los jugadores vitoreaban a la psicóloga y aplaudían exultantes de alegría ya que sabían que estaban a punto de ganar el partido.
—¡Aliceeee! ¡Aliceeee! ¡Aliceeee!
Se atrevieron a cogerla en brazos entre unos cuantos y lanzarla por los aires sin que ella pudiera hacer nada por detenerlos. Eran auténticos mastodontes. Ella aguantó como pudo y al dejarla en el suelo les dio las gracias. Recomponiéndose la ropa se situó ante ellos preparada para hablar.
—Chicos, estoy tremendamente orgullosa de todos y cada uno de vosotros. Durante este tiempo que he estado con vosotros habéis hecho un trabajo excepcional a pesar de no quererme cerca al principio.
—Bueno, doctora, es que nos sentíamos invadidos— apuntó Jack a lo que alguno más se unió.
Wyatt estaba apoyado en la pared de un lateral observando a sus jugadores y la manera en la que se dirigían a ella. Habían cambiado mucho desde el primer día como decía la propia doctora. Sin embargo no podía dejar de recordar lo sucedido en el palco minutos antes y en el dolor en los ojos de Alice al agarrarla cuando ella no quiso escucharle. ¿Cómo podía haberse distorsionado todo tantísimo por amor de Dios?
—Vosotros sois familia, eso no podéis olvidarlo nunca. Y las familias se cubren las espaldas unos a otros siempre, se apoyan y se respetan por encima de todo. No estoy hablando solamente del terreno de juego, chicos. Recordad esto siempre.
Suspiró. Los muchachos permanecían en silencio, escuchándola como nunca. Se notaba que le tenían un gran aprecio, la respetaban casi más que al propio entrenador. Ella lo sentía y no podía estar más orgullosa de ellos y de sí misma por el buen trabajo. A veces las cosas que más nos cuestan son las que más debemos valorar.
—Yo pronto me marcharé pues el trabajo está más que cumplido.
Quejas se escucharon por todo el vestuario. No querían que se fuese y entonces fue cuando el entrenador intervino tratado de calmar los ánimos.
—Podías haberte callado eso de que te vas. No creo que sea lo mejor para ellos en este preciso momento— musitó cerca del oído de Alice.
—¡Entrenador! ¿De qué está hablando?— quiso saber Turner.
Alice se arrepintió de haber comunicado la noticia pero aquellos chicos se merecían saber que ella no siempre estaría junto a ellos pues tenía una vida a la que volver. Una madre enferma a la que cuidar y una casa donde reinaba la soledad que siempre sería su triste compañía.
—Muchachos, ahora eso es lo de menos. Recordad lo que la doctora os ha dicho y volver a salir al campo a machacar a los Buffalo Players como habéis hecho hasta ahora.
Los jugadores asentían aunque de golpe su ánimo había mutado y estaban cabizbajos al pensar que Alice no seguiría trabajando con ellos. Muchos de los chicos habían comenzado a trabajar en cosas que llevaban años anquilosadas y que les impedía continuar con el día a día.
—A ver, a ver, no me está gustando nada esta actitud— la doctora volvió a la carga tratando de solucionar lo que ella misma había provocado.
—Alice, déjalo…
Sin hacer caso a Wyatt siguió con su discurso. Se subió a un banco para que la vieran bien todos tras bajarse de los altos tacones y dio un par de palmadas acallando a la masa.
—Vosotros sois los importantes aquí, no lo soy yo, no lo es entrenador, ni siquiera es la gente que está ahí fuera. Vosotros, la familia que sois. ¿Os habéis dado cuenta de que tenéis ese vínculo de nuevo? La familia se protege la espalda unos a otros. Y eso es lo que vais a seguir haciendo en cuanto salgáis por esa puerta directos al campo. Protegeros, cuidaros, pasarlo bien. Eso es lo único que importa, ¿lo entendéis?
Aplaudió animándoles y los jugadores uno a uno se unieron emitiendo sonidos inconcebibles por su boca a la vez que se golpeaban con el casco unos a otros, se abrazaban y se pegaban en el pecho. Alice se unió dándoles un golpe en el casco antes de verlos salir del vestuario gritando emocionados. Wyatt no volvió a decir nada, poco más quedaba ya por comentar. Se acercó a Alice que seguía subida al banco y le ofreció la mano para bajar. Mano que ella rechazó bajándose sola. Se puso los tacones y echó un paso por delante del otro hasta que él la detuvo agarrándola por el antebrazo.
—Gracias.
—Créeme no lo he hecho por ti. Será mejor que vayas tras ellos. El juego vuelve a comenzar y necesitan a su entrenador.
Se giró dejando a Wyatt sin una oportunidad de decirle nada más. Tras ese intervalo en el que era la gran profesional que era volvió a recordar que él nunca la había querido seguramente, que simplemente se había entretenido con ella mientras volvía con la que sin duda era la mujer de su vida. Esa misma noche haría las maletas para volver a casa. Casa. Esas cuatro letras que durante un breve período de tiempo había creído que estaba junto a Danny. Qué equivocada estaba. Abrió el móvil para empezar a buscar vuelos a Seattle abriendo la puerta del despacho sin mirar.
—Ya era hora.
Levantó la vista y su peor pesadilla estaba sentado en su silla.
—¿Qué haces aquí, Marcus?
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40. EL PASADO PRESENTE


Se dice que cuando crees que las cosas van mal pueden ir a peor y efectivamente van a peor. Alice cerró la puerta tras de sí inspirando. Dejó el teléfono en la mesa y se cruzó de brazos más que rabiosa.
—Te vuelvo a hacer la pregunta porque parece que tu cerebro no la ha procesado. ¿Qué demonios haces aquí?
Él se levantó abrochándose el botón de la chaqueta con la sonrisa de hombre triunfador que lo consigue todo siempre. Esa sonrisa que a ella la había enamorado en su día y que en ese instante deseaba borrar de su cara de un puñetazo. Se acercó a ella intentando besarla a lo que la doctora correspondió haciéndole la cobra. Puso la mejilla y lo esquivó dando un salto para poder llegar a la silla donde estaba Marcus sentado al llegar ella.
—No estás muy cariñosa, princesita.
—Vuelve a llamarme así y el personal de Seguridad te sacará de aquí a patadas en medio segundo.
Marcus chistó varias veces negando con la cabeza. En vez de sentarse en la silla que había frente a la psicóloga, optó por aposentarse sobre la mesa. Su intención estaba clara y era ser abrumador con ella, volver a conquistarla y que cayera rendida ante sus encantos.
—No me gusta esa actitud, princesa.
Alice puso los ojos en blanco al volver a escuchar como la llamaba, de esa forma cariñosa como cuando estaban juntos. No tenía tiempo para esas tonterías. Tenía que empaquetar mil cosas y conseguir un vuelo cuanto antes.
—Marcus, no habrá una cuarta pregunta. ¿Qué se supone que haces aquí? Créeme que si no respondes con tan solo pulsar un botón del teléfono la Seguridad del estadio se personará en mi despacho— tocó el teléfono que estaba en la mesa cerca del ordenador tratando de hacerle entender.
—No me impresiona nada de lo que dices, Ali— se sentó en la silla—. Aunque debo reconocer que estás cambiada, es como si fueras diferente. ¿Los aires de este continente te han transformado, quizá?
La psicóloga se levantó dirigiéndose al ventanal tras ella. Observó cómo ya era prácticamente de noche. Le encantaban esas vistas de la ciudad donde había trabajado por unos meses. Echaría de menos todo aquello por desgracia.
—Han pasado muchas cosas desde la última vez que me viste, Marcus.
No sintió cómo él se acercaba hasta ella y cuando quiso poner distancia ya era tarde. La abrazó desde atrás apoyando el mentón en el hueco del cuello meciéndolos a ambos. Nada, no le removió nada por dentro. Era como si un viejo amigo la abrazara después de no verse durante años.
—Voy a decirte la razón de mi visita, princesa. Sé que te va a alegrar. Me he separado.
Alice detuvo el movimiento al instante y logró separarse de él. Se dio la vuelta y lo miró mientras él asentía. No daba crédito. ¿Por qué? ¿Por qué en ese momento de su vida volvía Marcus a contarle que se había separado de su mujer? Ella que estuvo años rogando porque dejase a su mujer recibiendo una negativa tras otra sin descanso, minando su autoestima y amor propio.
—¿Perdona?
—Así es, princesita. Ya no hay nada que nos separe.
Volvió a abrazarla rodeándola con los brazos por la cadera, acercándola a él. Alice no supo qué decir mientras no dejaba de hacerse esas preguntas sin descanso y cuando quiso darse cuenta tenía los labios de Marcus sobre los suyos.
—Alice, por fin…
La puerta se abrió interrumpiendo aquel beso robado. El hombre que besaba a la psicóloga se giró malhumorado al ver que habían roto el momento en el que creía estaba consiguiendo que ella volviera a caer en sus redes.
—¿Acaso no sabes llamar?
—¿Y tú no sabes quién soy?
La coach de los Brave Patriots no podía creer que Wyatt entraría en el peor momento por la puerta de su despacho. Se miró el reloj percatándose de que el partido ya habría terminado. Los gritos que se oían en el exterior lo confirmaron. Al mirar por la ventana vio cómo los fans estaban saliendo del estadio.
—Marcus, él es… el entrenador del equipo para el que trabajo.
Danny abrió mucho los ojos al ver la manera en que lo había presentado sin comprender porqué demonios lo presentaba así y no como su pareja. ¿Qué coño estaba pasando?
—Entrenador, un placer, pero ahora mismo no es el mejor momento. Si no es mucha molestia más tarde podrá hablar con la doctora.
—¿Y tú eres?
Alice no supo qué responder pero tampoco fue necesario ya que se le adelantaron.
—Qué grosero por mi parte— se acercó a él ofreciéndole la mano—. Soy Marcus, su novio.
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41. CUANDO HABLAR NO SIRVE DE NADA


Alice se quedó impactada al escuchar a Marcus hablar así sobre ellos pero al ver la cara de Wyatt decidió no explicarle nada.
—Siento haber molestado. Doctora, cuando puedas tengo que comentarte algunas cosas.
Salió del despacho dando un sonoro portazo. Alice exhaló el aire retenido tras ese momento de tensión. Se acercó a la puerta mirándola con un pellizco de dolor en el corazón.
—Marcus, lo mejor es que te vayas. Tengo cosas que hacer.
—A ver, princesa…
La psicóloga bufó antes de empezar a gritar como una loca.
—¡Márchate de aquí de una santa vez! No sé por qué has creído que al venir a decirme que te has separado ibas a conseguir algún efecto en mí.
—Pero si me has besado hasta que ese subnormal nos ha interrumpido.
Fue hasta la mesa y apoyó las manos en ella siendo más franca que nunca.
—Marcus, estuve enamorada de ti. Mucho. Tanto que me destrozó por dentro y no quiero volver a ser esa persona que no se quería a sí misma ni un ápice porque no me lo merezco. Me anulaste tanto que no supe reconocerme en el espejo y me conformaba con todas esas migajas que me dabas. De hecho no era solo tu mujer, era cualquier otra que te servía para entretenerte.
—Eso solo fue una vez y fue un error, Ali.
Ella lo detuvo alzando la mano derecha. Cambió el peso de pie y se cruzó de brazos más tranquila y calmada que nunca. La Alice de hace años jamás le habría hablado así. Se sentía orgullosa de por fin poder enfrentarse a Marcus de ese modo.
—Da igual si fue un error o no, pero las personas enamoradas como siempre me dijiste que lo estabas de mí, no se acuestan con otras. ¡Ni siquiera tontean con otras mujeres! Tú lo hiciste y me rompiste de tantas maneras a lo largo de los años, haciéndome creer que eso era únicamente a lo que podía aspirar, lo que me merecía y me destrozaste.
—Ali…
—No vuelvas a llamarme así nunca más. No sé por qué habrás tomado la decisión de separarte o si ha sido tu mujer quien lo hecho porque ya no confío en tu palabra. No me interesa saber de ti, ni que me quieras o desees estar conmigo porque yo ya no lo hago.
A Marcus se le heló el semblante después de todo lo que ella le espetó en un segundo. Años y años de guardarse tanto salieron a la superficie. Cogió el móvil de la mesa, la chaqueta y el bolso y se despidió de él.
—Siento que hayas volado hasta aquí para nada. Vuelve a tu casa, haz lo que consideres que debes hacer pero no se te ocurra volver a buscarme. Que te vaya bien, Marcus.
Jeffrey, el hijo de Daemon, que estaba por allí viendo el partido junto a los demás vio a la coach salir de su oficina.
—Doctora, ¿necesita que la lleve a casa?
—Hola, Jeffrey. Me harías un favor pero no quiero molestar.
El hombre que la recibió el día que llegó a Auckland y la llevó al apartamento y a quien a veces veía por allí era un encanto.
—No se preocupe, si tengo que seguir viendo fotos de mis sobrinos me pego un tiro. Mi padre es muy pesado con los nietos.
Alice se sonrió y le agradeció el gesto de llevarla a casa en su coche particular. A la salida del estadio había miles de fans reunidos esperando a la salida de los jugadores y también había periodistas allí congregados.
—Aprovechemos ahora que aun están en la rueda de prensa y los chicos no han salido porque después será imposible salir de los alrededores.
Wyatt seguía entonces dentro con los periodistas lo que le hizo respirar tranquila. No le apetecía hablar con él de ninguna manera. En el trayecto al apartamento buscó un vuelo que la llevase de vuelta a casa cuanto antes. Su trabajo se daba por concluido en Auckland y su madre la necesitaba. Afortunadamente logró comprarse un billete de ida a Seattle para el día siguiente a las diez de la mañana. Agradeció a Jeffrey el gesto de llevarla y se despidió de él. Una vez en el apartamento se dispuso a hacer las maletas aunque se encontraba completamente exhausta. Lo que realmente la apetecía era tirarse a la cama pero si no hacía el equipaje no podría estar a la hora indicada en el aeropuerto.
Antes de comenzar a empaquetar nada se quitó los tacones, se sirvió una copa de vino tinto y encendió el aparato de música. Dentro había un CD que el propio Wyatt había puesto la última vez que estuvieron juntos entre esas cuatro paredes. Instantáneamente volvió a esos momentos felices que no ayudaban en nada para coser la herida. Se sentó en el sofá bebiéndose el vino llorando sin consuelo. Seguía sin poder creerse que el entrenador había jugado con sus sentimientos. No era posible, ¿tanto se podía fingir?
El timbre de la puerta sonó y ella se temió lo peor. Bebió de un trago lo que le quedaba en la copa antes de posarla sobre la mesa y anduvo descalza hasta llegar a la puerta. Inspiró con fuerza y la abrió. Al otro lado efectivamente se encontraba Wyatt con la cara demacrada.
—¿Creías que te ibas a ir sin volver a hablar conmigo?
—Esa era la idea a decir verdad— respondió ella antes de girarse y regresar al salón para sentarse en el sofá.
Oyó como se cerraba la puerta y caminaba hacia ella. Se quedó de pie en silencio mientras la psicóloga se limpiaba con los dedos el rastro de dolor de su cara, es decir, el rímel corrido por el llanto.
—¿Puedo sentarme?
—¿Desde cuándo preguntas?— el entrenador se sentó en el otro extremo del sofá dejando suficiente espacio entre ambos.
Alice deseaba que se acercara a ella pero a la vez había aprendido de su relación con Marcus que debía hacerse valer y amarse por encima del amor que sentía por otra persona.
—Siento todo lo que ha pasado hoy aunque de veras hay cosas que todavía mi cerebro no procesa, Alice.
—¿Qué, exactamente? ¿Haberme engañado, ser padre de nuevo con tu ex? ¿No haberte divorciado haciéndome creer que sí, negar que éramos algo más que amigos o todo a la vez?
Se frotó la cara nervioso resoplando. No iba a ser nada fácil aquella conversación pendiente.
—Te ha faltado hablarme de tu novio con el que te estabas besando en tu despacho.
—Ni es mi novio ni creo que tengamos que hablar ahora de él en comparación con todo lo que he descubierto yo esta noche.
Wyatt gruñó, molesto.
—Nada de todo esto es como lo parece. Lo primero, ¿qué es eso de haberte negado?
—Esta tarde cuando llegué al estadio fui a mi despacho y antes de llegar a él te oí gritar. Me paré en la puerta y escuché cómo le decías a Sophie que no había nadie importante en tu vida. Después saliste de allí y nos encontramos. ¿Por qué no tuviste el valor de decirle la verdad?
Wyatt se puso de pie, deambulando.
—¿Crees que es un tema para mantener por teléfono, Alice? Además no tengo por qué darle explicaciones a mi ex mujer.
—O sí, si primero es tu mujer, esa de la que no te has divorciado y segundo si vas a tener un hijo con ella. Por cierto, mi enhorabuena.
—Las cosas no son lo que parecen. Estamos separados pero nunca llegamos a firmar los papeles, eso es cierto. Siento no habértelo confirmado en ningún momento.
Ella levantó una ceja aun molesta.
—Al parecer no ha sido lo peor que me has ocultado.
—Esta misma tarde me dijo que está embarazada. ¿Recuerdas aquel día que te quedaste esperándome aquí y no vine hasta el día siguiente? Sophie me había llamado que se sentía muy mal por el aniversario de la muerte de nuestra pequeña y fui a cuidarla. Al parecer tuve que beber y acabamos acostándonos aunque yo no lo recuerdo. Yo solo recuerdo dejarla en la cama para que descansara y yo dormir en el sofá de la casa.
Alice se sintió más que traicionada, incluso le dieron nauseas al escuchar lo que le decía Wyatt. Se agarró a uno de los cojines comiéndose las lágrimas.
—No quiero seguir hablando. Por favor, vete.
—Tienes que creerme, te juro que no sabía ni siquiera que Sophie iba a estar hoy en el palco. Ella odia el fútbol, no entiendo por qué fue ni que le había contado a Daemon lo del embarazo.
Soltó el cojín el sofá y se levantó tambaleándose sintiéndose de nuevo mareada. ¿Cómo era capaz de seguir aun allí diciéndole nada?
—Danny, ¿tú me has querido alguna vez? Necesito saber si alguien me ha querido alguna vez porque ya no sé qué creer…
—Alice, por Dios, ¿qué coño dices? ¡Por supuesto que te quiero!— quiso acercarse a ella pero la doctora se negó retirándose.
Sus palabras le dolían más que reconocer que no la quería. No podía soportar más dolor en su corazón. Deseaba poder ser un avestruz y esconder la cabeza en un hoyo en el suelo, no enfrentarse a nada ni a nadie. Huir.
—Te ruego que me dejes sola.
—Alice, por favor, no dudes de que te quiero y que mi único deseo es permanecer a tu lado…— ella alzó la mano temblorosa en señal de que parase.
Danny lo entendió y a regañadientes se alejó hasta llegar a la puerta por la que había entrado mil veces con la promesa de ser feliz junto a aquella mujer. Cogió el pomo con la terrible sensación de que no volvería a ese lugar nunca más.
—Cuando estés más tranquila házmelo saber para que volvamos a hablar. Por favor— tras decir eso abrió y se fue.
—A veces hablar no sirve de nada— murmuró la doctora en voz alta antes de hundirse de nuevo en el sofá para llorar el resto de la noche.
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42. CONVERSACIONES CON UNA MADRE


No sabía por qué pero Alice era una de esas personas que al ver una situación sabía decir si era uno de esos que marcan un antes y un después. La noche anterior fue uno de ellos. Cuando se consiguió recomponer se duchó e hizo las maletas. Recogió todo lo que pudo y dejó las llaves en la mesa del salón antes de salir. Llamó al taxi que la llevaría al aeropuerto y de camino mandó un mensaje a su madre avisándole de su próxima llegada.
—¿Se va usted de vacaciones?— preguntó el taxista.
—No, vuelvo a casa.
Al llegar al aeropuerto se despidió del amable conductor y entró en el interior buscando la puerta de embarque. Todavía quedaban tres horas para que saliera el vuelo así que se compró un bocadillo, una botella de agua y malcomió. Mirando el móvil vio que tenía llamadas de Wyatt además de varios mensajes. No lo iba a soportar. Bloqueó su contacto, era la mejor opción.
*
—¿Mamá? ¿Qué haces aquí?
—¿Acaso una madre no puede preocuparse por un hijo del que no sabe nada hace meses?— Wyatt resopló poniendo los ojos en blanco al ver a su madre en la puerta quejándose.
—He estado ocupado. Eso es todo.
Entró al interior de la casa de su hijo dándole una tarta de manzana, su especialidad, esa que su hijo adoraba. Preparó café y sirvió un par de pedazos. Se sentaron en la mesa del comedor a degustarlo con la mirada de su madre clavada en él.
—No me digas que no sabes nada de mí en meses porque eso no es verdad.
—Bueno, admito que he exagerado pero no te he visto el pelo en meses. Eso sí es cierto. Solamente te has dignado a llamarme o a mandarme mensajes.
El entrenador partió un nuevo trozo llevándoselo a la boca para disfrutar del postre que tanto le gustaba. Su madre le miraba inquisitivamente aguardando a que él le diera alguna respuesta más pero era en vano.
—Bien ya que no vas a hablar tú, lo haré yo.
Le enseñó la fotografía de un periódico deportivo donde salía él con cara de asombro junto a una sonriente Sophie. Al parecer la instantánea fue tomada en el palco cuando el dueño del equipo dio la gran noticia. Ni siquiera fue consciente de que les hacían fotografías. El titular era aquel que durante mucho tiempo estuvo esperando, la llegada de un nuevo hijo a su fracasado matrimonio.
—¿Me puedes dar una explicación? Hasta donde yo sé vosotros dos estabais separados.
—Mamá, por favor déjalo. Al menos felicítame por la victoria.
Helen conocía a sus hijos muy bien, como se suele decir como si los hubiera parido. Sabía del dolor que había sufrido la persona que estaba sentado frente a ella. Perder a su hija y a su mujer por quien habría dado su vida entera. Por desgracia no era de las personas que se enfrentaba al dolor sino que durante mucho tiempo lo rodeó, evitándolo; y cuando se hace eso al final te encuentra y es peor.
—Sabes que al que le gusta todo el rollo ese del deporte era a tu padre. Y ahora explícame que hay entre Sophie y tú.
Un malhumorado entrenador se levantó de la mesa sin ganas de hablar. El Danny Wyatt de hace unos meses habría llegado la noche anterior a su casa a beber hasta quedar inconsciente. Sin embargo no se merecía volver a aquello y también se lo debía a Alice. Ella era en parte responsable de haber comenzado a cambiar, le había tendido la mano y él tras mucho estamparse contra la pared, accedió a cambiar. No le gustaba esa anterior vida y por supuesto no deseaba volver a ella por mucho que estuviera destrozado por lo ocurrido con la doctora.
—Tengo que hablar con Sophie, con el partido fue todo muy precipitado y no esperaba que Daemon soltara eso de lo que me acababa de enterar unas horas antes.
—¿Pero entonces es verdad? ¿Sophie está embarazada?
Él se encogió de hombros, asintiendo. Tal y como le dijo a Alice no recordaba cómo había sucedido. Se sentía fatal por no acordarse pero así era. Se llevó las manos a la cara, frotándose con fuerza antes de exhalar aire.
—Déjame que hable con ella antes de poder hacer ningún anuncio en la familia.
—Me parece que ya se te han adelantado, querido— Helen señaló el periódico.
Wyatt se tiró literalmente en el sofá tapándose la cara con el brazo. En lo único en lo que podía pensar era en cómo se le había complicado la vida en pocos meses. Si le hubieran dicho que iba a volver a tener un hijo hace un tiempo le habrían hecho el hombre más feliz sobre la tierra. Pero entonces el rostro de Alice aparecía como una visión y recordaba la ternura de sus besos, sus ojos mirándole con admiración y orgullo, la calma que le aportaba al estar sentado junto a ella en el sofá de su apartamento… Ya no deseaba las mismas cosas ni con la misma mujer. No estaba enamorado de quien fue el amor de su vida desde el instituto sino que anhelaba otros brazos.
—Hijo, ¿se puede saber qué ha sido tan importante este tiempo para que tu madre deje de verte?
Helen se olía algo, sabía que le estaba ocultando algo importante. Lamentablemente él no era de esas personas abiertas que expresan sus sentimientos con rapidez. Se sentó a su lado cogiéndole de la mano, le besó el dorso y después comenzó a acariciársela.
—Han pasado tantas cosas, mamá.
—Sé que siempre te ha costado hablar sobre tus emociones y que con quien lo hacías, si es que había suerte, era con tu padre.
Esa punzada de dolor volvió a escocer. La herida por el fallecimiento de su progenitor todavía seguía reciente y de vez en cuando afloraba ese dolor.
—Aunque él ya no esté, yo sigo aquí. Puedes contarme todo lo que necesites. De hecho me encantaría que lo hicieras. Sé que algo ha cambiado en este tiempo y noto que ha sido un cambio para mejor, ¿me equivoco?
El entrenador medio sonrió asintiendo con la cabeza a la vez que rozaba con los dedos la tela de la falda de su madre.
—No te confundes. Creo que las madres lo sabéis todo aunque los hijos no os lo digamos.
—Así es. Venga, va. Dime su nombre.
Wyatt miró a su madre sorprendido al sospechar que se trataba de una mujer. Helen se rio al ver su expresión levantado las cejas. Su hijo no pudo evitar reírse también.
—Se llama Alice y en contra de lo que yo pensaba hace tiempo, es la mujer de mi vida.
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43. VOLVER A CASA


Tras lo que le parecieron muchísimas horas a la doctora Campbell, llegó a Seattle. Cuando por fin pudo recoger el equipaje se dirigió a la parada de taxis a tomar uno que lo llevaría a casa con su madre. Para ser las dos de la mañana aún había bastante actividad en la ciudad. Parecía mentira estar de vuelta en aquel lugar donde Alice se había criado. Las calles le resultaban más que conocidas e incluso albergaba recuerdos de momentos como al pasar por la calle donde quedaba a comer con su amiga Mary Ann cada viernes. Les gustaba sentarse al lado de la ventana porque su amiga era un poco especial y sentía que no se asfixiaba tanto si tenía el ventanal a su lado. Cuando iban a restaurantes y no conseguían sentarse cerca de una ventana sino que les tocaba una mesa rodeados de más personas, físicamente se sentía mal. Empezaba a ahogarse y sudaba. No fue hasta que la doctora le dijo que aquello era una especie de claustrofobia que la gente que rodeaba a Mary Ann se lo tomaban a risa.
Al llegar a casa metió la llave en la cerradura y nada más abrir la puerta desde dentro tiraron de ella y la abrazaron con fuerza.
—¿Mamá? ¿Pero qué haces levantada a estas horas?
—¿Acaso esperabas que no recibiera a mi amada niña?
Alice se fundió entonces en ese cálido abrazo de una madre a una hija. Duró varios minutos y solo fue cuando se dieron cuenta que podían despertar a los vecinos con el ruido de las ruedas de las maletas que accedieron a entrar en la casa familiar. El olor a hogar inundó la nariz de la doctora. Era un olor especial que nunca supo describir, simplemente olía a eso, a hogar, a casa, a calidez y a seguridad.
—Te he echado muchísimo de menos, pequeñaja.
—Yo también, mami. ¿Cómo estás?
Su madre se encogió de hombros, sonriendo. Aun llevaba el pañuelo en la cabeza al igual que la última vez que la vio aunque por debajo de él asomaban algunos cabellos. Cuando se fue eso no sucedía. Al observar la mirada de su hija fija en el pañuelo rosa y blanco se lo quitó. Tenía pelo. No era mucho pero empezaba a tener de nuevo su cabello. Alice se llevó una mano a la boca y lloró. Su madre la abrazó llorando también con ella y entonces supo que era hora de hablar sobre aquello.
—Ha habido malos momentos pero estamos comenzando a remontar. Hace diez días me hice unos nuevos análisis y esta semana iré a recogerlos. Mi oncóloga tiene esperanzas en ellos.
—Iremos— aseguró Alice.
Su madre sonrió a medias. No quería castigar a su hija con visitas a médicos y hospitales.
—Hace unas semanas, antes de empezar el nuevo ciclo de tratamiento hubo unos días muy complicados. No quise decirte nada para preocuparte.
—Cuéntamelo ahora— pidió en voz baja su hija.
La mujer enferma tragó saliva como si en ese acto cogiera las fuerzas necesarias para seguir hablando.
—Tuve una infección de orina que se complicó. Me tuvieron incluso en la UCI pero a los pocos días salí de allí.
—¿Y…?
La hija conocía a la madre perfectamente y sabía que en ese discurso había más, algo que se dejaba sin decir.
—Esos días en la UCI sentí que estaba cansada, Ali. Muy cansada de seguir luchando. Opté por rendirme. Saber parar. Sé que esto no es algo que quieras oír de la boca de tu madre— se mordió el labio aguardando a la respuesta de su hija.
—Mamá, no me trates como a una niña. Es solo que no sé qué decirte…
Su madre la cogió por las manos antes de besar cada una y de rozar su nariz con la de su pequeña.
—No hace falta que digas nada, mi amor. Tu madre es una persona real y no es la mujer fuerte que siempre has creído que era. A veces es normal desfallecer, rendirse y decir «basta».
Alice entonces comprendió lo que su madre quería expresar. Pensativa, suspiró. Los hijos estamos acostumbrados a ver a nuestros padres fuertes sin doblarse porque ese es su rol en la vida. Sin embargo siempre llega el momento que los roles se invierten y son los hijos quienes se encargan de sostener a los padres. Es ley de vida.
*
—Gracias por venir.
Sophie asintió a la par que entraba en la casa de su ex marido. Se sentía un poco mareada y con náuseas debido a su condición pero estaba feliz. Se quitó la gabardina beis que llevaba y se sentó en el sofá. Wyatt le ofreció algo de beber y ella le pidió que le hiciera un té con jengibre pues al parecer era lo que le quitaban las náuseas y el mareo. El entrenador se lo preparó y por suerte le calmó un poco los síntomas.
—Antes de que digas nada quiero pedirte disculpas por la forma en que conté lo del embarazo. No pretendía decírtelo por teléfono pero me cabreé con tu actitud y se me escapó.
Wyatt seguía enfadado con ella aunque también lo estaba consigo mismo. ¿Cómo podía no recordar acostarse con aquella mujer? Estaba convencido que no la amaba pero le tenía un inmenso cariño. Seguramente aquel día donde se acostaron eso fue lo que pasó, que ese cariño por tantos años juntos y vivencias compartidas dieron paso a lo sucedido.
—¿Por qué lo sabía Daemon?
—Sabes que nos tiene un inmenso aprecio y hablé con él a su vuelta a Auckland. Justo en ese instante me dio una arcada y tuve que salir corriendo al lavabo. Se preocupó y le confesé que había descubierto lo del embarazo. Creo que nunca me han abrazado con tanto amor y lágrimas en los ojos.
El entrenador cabeceaba comprendiendo que el dueño del equipo los quería mucho y todavía sin dar crédito a que iba a tener un hijo. De golpe el miedo lo frenó y necesitó sentarse para no caerse. No estaba preparado para volver a pasar por aquello. ¿Y si sucedía de nuevo lo mismo? Además esa vez no estaba enamorado de la madre del futuro hijo, no iba a vivirlo de la misma forma ni por asomo. Sophie le puso la mano en la espalda pues le conocía bien y sabía lo que estaba pasando. Cuando él la miró una tormenta asomaba a sus ojos.
—No pienses en nada, Danny.
Él se sentía vulnerable, presa del pánico y su ex mujer aprovechó ese momento para acercarse a sus labios y besarlo.
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44. CUANDO NO ENTIENDES NADA


Mientras Alice deshacía el equipaje después de dormir varias horas debido al jet lag recibió un mensaje de su amiga Mary Ann que ya sabía que estaba de vuelta en Seattle. Sonrió al leerlo y se alegró de lo feliz que estaba a punto de casarse con el hombre de su vida. La psicóloga también creía haberlo encontrado hasta hacía unas horas cuando se dio cuenta de que fue un tremendo error. El instinto, ese que siempre le fallaba en relación a los hombres. Con Marcus le falló de manera estrepitosa y después con Danny… hablar de él dolía.
Al responderle vio que tenía la conversación con él aun ahí, no la había borrado. Todavía no era capaz de cerrar del todo ese capítulo. Los recuerdos son demasiado dolorosos en muchas ocasiones. No siempre somos capaces de recordarlos mientras sonreímos sino que a veces duelen. Y ella estaba harta de que las cosas le doliesen, que le doliera lo mal que Marcus la trató siempre, el engaño de Daniel, las mentiras… Lo que debería hacer era olvidarse de él, de los meses que pasó en Auckland, centrarse en su madre y en estar a su lado. Todo lo demás carecía de importancia.
—Cariño, mira quien ha venido a verte.
Todavía en pijama y el pelo revuelto tras medio deshacer el equipaje bajó a la cocina donde estaba su madre cosiendo. Era uno de sus hobbies favoritos. Cuando los efectos de la quimioterapia no se lo impedían se pasaba las horas creando cortinas, manteles o incluso bufandas. Alice tenía una amplia colección de ellas.
—¿Mary Ann?
—¡Aliceeeeeee!
Su amiga corrió a darle un gran abrazo que ella recibió encantada. Su madre preparó un poco de café para ellas y sacó del horno unas galletas con canela que había estado horneando. Después de eso desapareció sin hacer ruido como hacía siempre en su vida.
—No me puedo creer que estés de nuevo aquí. ¿Cómo no me has avisado que volvías? Habría ido a recogerte al aeropuerto— le dijo mientras se sentaban en la mesa de la cocina.
—Llegué de madrugada— su amiga cabeceaba negando.
—Sabes que no hubiera sido ningún problema.
Alice sirvió café aun con los ojos somnolientos. El jet lag era tremendo y únicamente deseaba dormir aunque quizá su estado de ánimo colaborase en ello también.
—Fue todo repentino. Los chicos ganaron el partido y opté por volver. Mi trabajo estaba cumplido. Ni siquiera me despedí del dueño del equipo. En estos días le llamaré diciendo que mi madre me necesitaba aquí. Ya eran muchos meses sobrellevando la enfermedad sola.
—¿Y te despediste de alguien más?— preguntó socarrona.
¿Cómo le cuentas a tu mejor amiga todo lo vivido en pocos meses con un final desastroso? ¿Cómo le cuentas todo lo que estás sufriendo cuando ella está en la cresta de la felicidad? Alice sentía que no era justo agobiarla con sus problemas porque ella estaba en otro momento de su vida y no quería estropearlo.
—Alice, algo ha pasado. Coge otra galleta y empieza a soltar por esa boca. No pienso moverme de aquí hasta que me lo cuentes todo.
Y los ojos de la doctora se llenaron de ternura al sentir el gran amor de su amiga, la preocupación por ella, el desear seguir ahí incluso cuando ella estaba en su burbuja de felicidad. Para ellas la amistad era eso, estar siempre sin importar nada más.
    *
—¿Cómo que no está, Phoebe? ¿De qué coño estás hablando?
—Esto es todo lo que sé— le enseñó un folio con algo escrito en él.
Querida Phoebe,
Siento tener que irme tan precipitadamente pero asuntos personales me requerían de nuevo en Seattle. Dile a Daemon que le llamaré en estos días y dale un abrazo enorme a los jugadores junto a mi felicitación por el buen partido. Gracias por todo. Cuídate.
Dr Alice Campbell

¿Eso era todo? ¿Nada de mencionarlo a él? Wyatt se quedó perplejo al leer la nota que Alice había dejado. Volvió a releerla un par de veces más sin creerse que se había marchado sin decirle nada. Le devolvió la carta de malas maneras a la pobre secretaria que no sabía dónde meterse y se fue hacia su despacho. Dio un sonoro portazo y se lanzó a llamar de nuevo a la psicóloga. Nada. No había manera de contactar con ella y los mensajes no le llegaban. ¿Acaso lo había bloqueado? No podía ser. ¿Cómo se había estropeado todo tanto entre ellos?
—Daniel.
—¡¿Qué?!— respondió iracundo.
—¿Va todo bien, hijo?
Daemon acababa de entrar en su despacho con cara preocupada. El entrenador se masajeó las sienes y le hizo una señal para que se sentara.
—Te ofrecería algo de beber pero no tengo alcohol aquí. Me deshice de todas las botellas.
—Entiendo.
El entrenador resopló antes de sentarse frente al dueño del equipo. Le gustase o no era su jefe y vendría a hablar de algo del equipo por lo que debía sobreponerse y charlar con él.
—Tú dirás.
—Lo primero quiero volver a felicitarte por la victoria de los jugadores—Wyatt asintió, agradecido—. Y lo segundo es preguntarte si sabes algo de la doctora Campbell.
Eso le gustaría saber a él.
—No sé nada. Su secretaria acaba de enseñarme una carta donde se despide apresuradamente y dice que te llamará en estos días.
—Iré entonces a hablar con Phoebe ahora. Daniel, ¿va todo bien?
Wyatt no quería hablar en profundidad de nada así que se levantó buscando una excusa absurda para poder deshacerse del dueño del equipo.
—Lo siento, Daemon, pero debo irme.
—Por supuesto. Estás de vacaciones al igual que los muchachos y no debería estar aquí pero como vuelvo a marcharme de viaje no quería irme sin pasar a verte.
El dueño de los Brave Patriots volvió a apoyarse en su bastón para salir caminando acompañado del entrenador. Cuando llegaron finalmente a la puerta el hombre mayor se volvió al joven y lo miró.
—Una pregunta nada más. ¿Ha ido todo bien con la doctora o ha habido algún tipo de inconveniente con ella?
Suspiró entristecido y Daemon vio algo que no le cuadraba. Si iba a tener un hijo con su ex mujer Sophie a quien idolatraba su semblante debía ser completamente distinto. No veía por ninguna parte al Daniel entusiasmado con el primer embarazo. ¿Se debería a ser precavido debido a lo ocurrido o era algo más?
—Ya conoces a los chicos. Al principio no fue fácil pero todo salió bien.
—Me alegra oír eso— dio un paso más pero se detuvo—. ¿Y por tu parte? ¿Te portaste bien con ella?
¿Bien? ¡Esa mujer lo había vuelto loco de remate! Jamás había sentido algo igual, no siquiera con su ex mujer a la que conocía desde que eran unos jóvenes. Siempre creyó que era la mujer de su vida y no había sido poco importante. Fueron padres incluso juntos pero ese amor se diluyó. Hasta que Alice no apareció no se dio cuenta.
—Mejor de lo que piensas.
Daemon lo miró un momento y extrañado asintió. No tenía los detalles aunque seguro Phoebe lo pondría al día en cuanto llegase al despacho de la doctora.
—No sé qué está pasando aquí, hijo. Solo puedo decirte que las oportunidades o los trenes, como se suele decir, no pasan a todas horas y a veces lo que nosotros pensábamos destinado a nosotros no lo es. La vida se nos enreda y debemos ser meticulosos y cuidadosos en desenredarnos.
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45. DECLARACIONES


—Es una preciosidad, Mary Ann. Vas a estar radiante.
La amiga de la coach le enseñó el vestido que luciría el próximo fin de semana y que ya tenía en casa guardado en una habitación colgado en una percha en lo alto de un armario. Alice al verlo se quedó fascinada. Tenía brillo, era tan de princesa como hubiera imaginado a su amiga con la gasa y el tul blanco.
—Espero que tú ya tengas tu vestido— miró a su mejor amiga que torció el gesto—. ¡No me digas que no tienes nada que ponerte porque te mato!
La psicóloga se mordió el labio sintiéndose culpable pero por desgracia se había olvidado de comprarse un vestido. Le puso cara de angelito y la futura novia exhaló un suspiro tratando de no perder la calma.
—Alice Campbell, me caso en tres días y si la prueba del menú, las discusiones de las damas de honor, todos los contratiempos de última hora y los nervios de madre y suegra no han podido conmigo, que tú no tengas vestido no va a poder tampoco. Levanta el culo y vámonos.
—Pero Mary Ann yo me puedo poner un vestido como las damas de honor y ya está. Bastante tienes tú estos días como para ir conmigo a buscar ahora algo que ponerme. No te preocupes, en serio.
Su amiga no le hizo caso y la tomó del brazo para sacarla del cuarto. Bajaron la escalera y cogieron los abrigos antes de salir de casa. No le permitió volver a hablar hasta que se subieron al coche de la novia.
—Mary Ann…— pero no pudo seguir porque la interrumpió.
—Mira Alice tú eres mi mejor amiga, la que ha estado en todos mis mejores momentos y sobre todo en los peores. Debo reconocer que no todas mis damas de honor lo han estado como tú y precisamente por eso no vas a ir vestida igual que ellas. Tú te mereces algo especial y vamos a encontrarlo.
Aquellas palabras la emocionaron hasta tal punto que sintió el nudo en la garganta a punto de estallar y de empapar el coche entero con su llanto. Llegaron rápido a la tienda donde la futura novia se compró el vestido pues ya que la conocían sería ideal para ayudarla a escoger un vestido de fiesta para su mejor amiga. La chica que atendió a Mary Ann desde que entró por la puerta con su madre y su suegra era quien se encargaba de enseñar distintos vestidos y hacer pruebas con los complementos. No tardó en probarse varios hasta que dio con el elegido. Ambas lo supieron nada más ver a Alice con él puesto. Brindaron con el cava que la tienda les sirvió al llegar y las dejaron a solas unos minutos mientras lo bebían sentadas en un diván cerca del probador.
—Creo que en la boda estaré muy nerviosa y no me gusta tener que hablar de gente desconocida, sabes que me cuesta así que mi discurso de mejor amiga viene ahora.
Tanto ella como su amiga dieron un trago antes de que comenzar a hablar.
—No sé por dónde empezar, son muchas las cosas que quiero contarte. Cuando nos conocimos apenas levantábamos un palmo del suelo ambas y no puedo acertar a explicar qué fue lo que sucedió. Diría que fue como una magia especial que se creó en el instante en que nos sentaron juntas y compartimos las primeras pinturas. Desde ese momento soy incapaz de pensar en mi vida sin ti alrededor. Hemos vivido muchas experiencias, algunas buenas como llegar a la universidad, los viajes, sacarnos el carnet de conducir a la vez, enamorarnos… Pero también hemos estado en los tragos amargos y esos creo que son de hecho los más importantes porque no todo el mundo está preparado para acompañarte en ellos. Yo debo agradecerte estar en todos y cada uno de ellos porque si repaso mi vida no hay un solo día en el que no te recuerde, en el que no aparezcas. No te vayas nunca de mi vida, sigue acompañándome en cada uno de los pasos que daré porque yo te aseguro que estaré en cada uno de todos los que tú des.
Cuando Alice terminó de hablar con el nudo en la garganta su mejor amiga se lanzó a abrazarla con los ojos llenos de lágrimas de pura emoción. Tenían las emociones a flor de piel y durante un rato no pudieron dejar de llorar.
—Gracias, ha sido precioso y perfecto. Por supuesto sabes que yo siento lo mismo, ¿verdad?— la psicóloga asintió y volvieron a abrazarse hasta que la dependienta llegó para preguntar si necesitaban algo más.
Se llevaron el vestido a casa de Alice y quedaron para cenar esa noche junto al prometido de Mary Ann, Thomas. La mejor amiga de la novia pasó el resto del día terminando de acomodar sus cosas y charlando con su madre quien sospechaba que algo había sucedido en Auckland pero que no conseguía saber qué era. Aun no estaba preparada para hablar sobre ello y tampoco le apetecía aunque se reconoció a sí misma que tenía que afrontar en algún momento la conversación con Daemon.
—Ahora o nunca. Fuerza, Alice— se animó a sí misma.
—¿Diga?
Al oír la voz somnolienta del dueño de los Brave Patriots cayó en la cuenta de la diferencia horaria.
—Oh por Dios, no he recordado que hay una gran diferencia de horas. Lo siento, Daemon.
—¿Alice? No, no te preocupes. Aguarda un segundo.
Se oyeron unos pasos y una puerta cerrarse.
—He salido de la habitación para no molestar a mi esposa. Ya soy todo oídos, querida. ¿Cómo te encuentras?
Difícil respuesta pero no contaba con nada de confianza con aquel señor mayor por lo que sería educada además de breve.
—Bien, gracias. Siento haberme ido tan precipitadamente pero ya sabes la condición de mi madre y necesitaba estar aquí con ella una vez vi que los jugadores lo tenían todo bajo control. Quiero darte las gracias por la oportunidad. Será algo que nunca olvidaré.
—Comprendo a la perfección lo que me dices y no hay ningún problema aunque tras hablar con los chicos y el entrenador me parece que les hubiera encantado montarte una despedida.
Cuando mencionó a entrenador sintió como el latido del corazón se detenía un segundo para continuar latiendo un instante más tarde. Estaba completamente enamorada de ese hombre, le estaba costando una barbaridad no desbloquear su contacto y llamarlo o escribirle un pequeño mensaje. ¿Habría tratado de ponerse en contacto con ella? A veces se arrepentía de haberlo bloqueado porque de esa manera jamás descubriría si lo había intentado.
—Gracias pero no era realmente necesario. No te molesto más, Daemon. Mil gracias de nuevo.
Estuvo a punto de terminar la llamada cuando de nuevo el dueño del equipo le preguntó algo.
—¿Con el entrenador fue todo bien, querida?
—Eh… sí, claro.
No sabía bien qué contestar. Daemon pensó que todo aquello podía sonar absurdo pero aun así se atrevió a tener la confianza con aquella psicóloga que contrató un día sin más.
—No tengo claro del todo lo que aquí ha sucedido en mi ausencia pero Daniel no es la misma persona que dejé. Eso soy capaz de verlo. Creo que tú tienes parte de culpa en ello aunque todavía intento descifrar de qué manera has participado. Sin embargo desde tu marcha he vuelto a ver sombras en sus ojos, está taciturno y huraño como antes, pero cuando hablaba con él por teléfono no era así. Noté un cambio que se ha perdido.
Phoebe le dio alguna clave cuando fue a hablar con ella y después sumar dos y dos no le fue difícil aunque ninguno de los implicados le confirmó nada.
—Yo no… yo no sé qué decir la verdad.
—Mejor no digas nada y solo escucha mis palabras. Si estoy errando en lo que te digo olvídalo todo. Serán conjeturas de viejo que ya no entiende de la vida. Si por el contrario doy de pleno, por favor piensa bien.
Hizo una pausa dramática que ella le puso nerviosa.
—Daniel es un buen hombre pero ha sufrido y tiene heridas por cerrar. No es nada fácil encontrar a alguien con quien encajar y andar de la mano una vida. A veces es vital arriesgarse, dejar las debilidades al aire, mostrarlas y ser vulnerable con el otro. De nada sirve enseñar las fortalezas, ponerte la coraza y fingir que has olvidado. Correr riesgos a cambio de una vida plena y llena de amor merece la pena. Piénsalo. Buenas noches, doctora Campbell.
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46. LAS PÉRDIDAS SIEMPRE DUELEN


—No sé yo si con ese vestido tan fino vas a pasar frío. Por la noche refresca, ya lo sabes.
Alice estaba acabando de arreglarse en su cuarto cuando su madre se apoyó en el umbral de la puerta. Mientras la miraba pensó en lo rápido que avanzaba la vida. Parecía mentira que fuera ya esa mujer adulta que estaba ante sus ojos. La coach terminó por ponerse los pendientes y dio una vuelta sobre sí misma. Su madre dio un par de aplausos asintiendo con la cabeza sin dejar de sonreír. Estaba muy orgullosa de su hija, de ver la persona en la que se había convertido incluso cojeando emocionalmente por no contar con la figura paterna. No fue algo que ella expresara, ni siquiera en el período más complicado para una persona como es la adolescencia.
—Estaré en casa de Mary Ann y Thomas. Si tengo frío les pediré una chaqueta, no te preocupes.
Le dio un beso en la mejilla y bajó las escaleras a saltitos. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba de un rato con amigos que esa simple cena la hacía sentirse relajada y contenta. Se subió al coche y viajó hasta la casa a las afueras de Seattle donde sus amigos habían construido su hogar. HOGAR. Cinco letras que encerraban mucho en sí mismas. Negó con la cabeza dejando de estar ensimismada en sus reflexiones y bajó del coche. Lo cerró y guardó las llaves en el bolso. Llegó hasta la puerta, tocó y una resplandeciente Mary Ann la recibió.
—¡Bienvenida! Estaba deseando que estuvieras por aquí para ver las últimas reformas.
—Llevas viviendo aquí tres años, ya conozco todas las reformas que habéis hecho, Mary.
Su amiga negó con la cabeza rodeándola por el brazo. Por el fondo del pasillo apareció su prometido, Thomas.
—Si conoces a tu amiga un poco ya sabrás que con ella jamás se acaban las reformas.
Le dio un beso en cara sin poder evitar la carcajada aunque a la futura novia no le hiciera demasiada gracia.
—Qué gusto verte, Thomas.
—Lo mismo digo.
Caminaron afuera de la casa, al jardín y allí vio el cambio más llamativo como fue la piscina que anteriormente no estaba. A un lado del jardín estaba la mesa de madera con las sillas y un cenador con bombillas encendidas. Como ya estaba anocheciendo era visible la luz artificial que daba un toque de lo más romántico a la escena. Tras ver la piscina y ambos contarle la odisea que fue su instalación, subieron a ver el resto de la casa. Tras el tour bajaron de nuevo a la zona del jardín para cenar.
—Si seguís haciendo cambios en la casa llegará un momento que no tendrá que ver nada con la original.
—Eso díselo a tu amiga que me vuelve loco cada día.
—Pero eso es porque me quieres con locura, tonto— ambos se acercaron unos segundos para besarse como dos adolescentes enamorados.
La visión se le distorsionó a Alice por las lágrimas que afloraron sin permiso. Ella quiso creer que era de emoción al ver a su mejor amiga tan enamorada y feliz, aunque en el fondo sabía que tenía más que ver con un entrenador australiano.
—Ali, ¿estás bien?
La doctora se limpió el llanto tratando de no incomodarles con sus problemas.
—Sí, sí. Disculpadme.
Mary Ann arrimó entonces la silla a su amiga y posó su mano sobre la de ella que descansaba sobre el blanco mantel.
—Aquí estás entre amigos, no tienes que pedir perdón por nada.
—Ann me ha contado lo del hombre de Australia— dijo el futuro novio al referirse a su novia ya que él la llamaba así en lugar de Mary Ann.
Su novia le echó una mirada de esas que quieren decir « ¿pero cómo se te ocurre soltar semejante cosa ahora?» junto a una patada por debajo de la mesa, pero antes de que el pobre Thomas se disculpase, intervino Alice.
—No pasa nada. Son cosas que pasan. Tampoco es la primera vez que una pareja rompe o lo que fuéramos.
El silencio fue abrumador. Sus amigos no querían entristecerla pero si ella necesitaba desahogarse estaba en un ambiente de total y completa confianza.
—Os sonará raro pero he estado pensando en eso de romper. ¿No os parece curioso? Cuando algo se rompe ya no tiene arreglo la mayoría de las veces porque se rompe por tantas partes que es imposible volver a pegarlo todo y que vuelva a ser el objeto inicial.
—Y otras veces la rotura es apenas imperceptible y con un buen pegamento de base se puede solucionar y no se nota que un día se rompió— susurró Thomas.
Mary Ann estrechó su mano dándole fortaleza pues parecía que se había enamorado por completo de aquel tipo y además venía de una terrible relación con Marcus. ¿Cuándo le iban a llegar las cosas bonitas?
—La vida nos rompe, Ali. Nos rompe tantas veces y de tantas formas que nunca sabes si cuando te destroza volverás a levantarte. ¿Yo ahora soy feliz? Sí, por supuesto pero son más bien claroscuros. Hay momentos alegres pero también los hay tristes. Cuando mi padre se fue me quedé destrozada. Tú lo sabes. Se dice que no se está preparado para la muerte de un hijo pero yo creo que un hijo tampoco está nunca listo al cien por cien para perder a sus padres, para decirles adiós. Creo que es uno de los peores momentos que puedes vivir en tu vida, estar allí mientras lo sedan, decirle todo lo que le quieres para que se vaya tranquilo y en paz. En ese instante no importa lo que tú sientas. Te guardas el dolor bajo llave e incluso tratas de sonreír. Le dices que lo quieres, que se marche en paz porque aquí todos estaremos bien y que cuando llegue el momento nos volveremos a encontrar.
—Mary…
La psicóloga quiso evitar que siguiera hablando de algo tan doloroso pero no se daba cuenta que ella necesitaba hablar de ello.
—Y cuando sucede te parece mentira. En parte sientes alivio porque ya no sufre pero entonces la que comienza a sufrir eres tú. Se te parte el alma, es como un desgarro que no cesa. En el día a día te olvidas porque estás tan ajetreada y concentrada en tus tareas que no te da tiempo a acordarte del dolor, hasta que paras y vuelve, vuelve y vuelve. Siempre vuelve. Y en esos momentos a veces eres consciente de que se perderá muchas veces: llevarte de la mano al altar, verte tener un hijo, comprarte una casa, ese ascenso en el trabajo… y te rompe cada vez que lo piensas. Por eso te digo que la vida nos destroza de muchas maneras muchas veces pero a pesar de todo ese dolor vuelves a levantarte un día. Creer que nunca serás capaz pero lo eres, y sigues caminando, sigues recordándole pero con el tiempo duele menos y ese dolor es más calmado. Le recuerdas sonriendo y un día ya no lloras de la misma forma que al principio.
Thomas tomó de la mano a su futura mujer en algún momento de su discurso con los ojos empañados. Después de pasar juntos por la terrible enfermedad de su padre y tras acompañarla en proceso de duelo sabía perfectamente de lo que estaba hablando.
—Por eso te digo que aunque ahora te sientas decepcionada y muy dolida por lo sucedido con el entrenador llegará el día en el que te levantarás y no dolerá igual. Te lo prometo.
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47. LA VERDAD


—¡Te he dicho que no quiero hablar más del asunto y fin!
Wyatt llegaba a casa de Sophie tras comprar el pan en una de las panaderías donde solía hacerlo cuando vivían juntos. Hacía mucho tiempo que no paseaba por el barrio y de hecho varios vecinos se le quedaron mirando. Resultaba incómodo pero se había prometido a sí mismo que haría lo correcto. No era el momento adecuado para buscar a Alice por mucho que lo deseara. Su ex mujer lo necesitaba y se dijo que el futuro bebé que venía en camino era todo lo que importaba entonces.
Mientras abría con su vieja llave la puerta de la casa se sorprendió al escuchar las voces que resonaban desde el interior. Pudo distinguir a Sophie muy enfadada gritándole a alguien. Al entrar la escena le dejó descolocado. En mitad del salón vio a Sophie con la respiración acelerada chillando a un hombre que rondaría también sus mismos años. Alto, con ojos oscuros y de complexión fuerte, tenía una mirada como de estar rogándole.
—¿Ocurre algo?
—Danny…no te esperaba aquí.
La respuesta de ella también lo sorprendió bastante pues ella misma fue quien le devolvió la llave para que entrase en casa de nuevo cuando lo deseara. El hombre se cruzó de brazos mirando al entrenador con desdén.
—Pues ya estamos todos entonces. Así que tú eres el gran Daniel Wyatt, entrenador de los Brave Patriots.
—¿Y tú eres…?
Sophie quiso evitar que contestara a esa temida pregunta e intervino antes.
—Nadie en especial, un trabajador de la casa que ya se iba.
—De eso nada. Este es el momento ideal en el que vamos a dejar todas las cosas claras, Soph.
El entrenador alzó una ceja al escuchar la forma cariñosa de llamar a su ex mujer. ¿Desde cuándo un trabajador se tomaba esas licencias?
—Por mí perfecto— dejó la barra de pan en la mesa y se dispuso a oír todo lo que aquel tipo tuviera que decir.
Ella se llevó las manos a la cabeza sabiendo que ese era el momento clave en todo eso. Se iba a descubrir la verdad y no podía hacer nada para evitarlo.
—Brandon, por favor, déjame que hable yo con él. Márchate.
Aquel tipo de nombre Brandon negó con la cabeza. Wyatt no atinaba a comprender nada de lo que estaba ocurriendo y se estaba impacientando por momentos.
—¿Alguien puede explicarme de una jodida vez que está pasando aquí?
—No voy a dejarte hablar con él después de todo lo que ha pasado, Soph. Es de mi hijo de quien estamos hablando.
La mujer a la que creía conocer se llevó una mano a la boca y comenzó a sollozar tirándose en el sillón de flores cerca de la chimenea. El entrenador se quedó mudo al escuchar decir eso a Brandon.
—¿Cómo dices?— dijo en un hilo de voz.
—Mira tío, yo ni siquiera te conozco más allá de lo que sale en las noticias. No creo que seas un mal tipo pero no puedo consentir que me robes a la mujer que quiero y a mi futuro con ella.
Sophie sollozaba más fuerte cada vez que escucha a Brandon pronunciar una sílaba. Wyatt entonces supo a quién debía dirigirse para averiguar la verdad. Se arrodilló frente a ella y le cogió las manos mirándola con firmeza.
—Explícame de qué está hablando. Por favor— era un ruego más que una petición.
Sophie se limpió el llanto que le caía por las mejillas y se levantó del sillón.
—Déjanos a solas unos minutos.
El tipo que acababa de soltar una bomba monumental desapareció camino a la cocina y ellos se mantuvieron cada uno firme en sus posición, aguardando a que la mujer que no paraba de llorar se explicara.
—Brandon es un trabajador de la casa, es el jardinero que contraté hace unos meses. Es un buen hombre que perdió a su mujer hace tres años en un accidente de avión. Desde que llegó me sentí muy cómoda con él, hablábamos de nuestras respectivas pérdidas y poco a poco fui sintiendo que era más que un trabajador, un amigo.
Sintió que se mareaba y volvió a sentarse. Wyatt le sirvió un poco de agua de la jarra con limones dentro que siempre tenía cerca ella cuando se sentaba a leer en ese mismo sillón floreado.
—Y sin darnos cuenta un día nos besamos mientras me explicaba por qué crecían las margaritas en mi jardín. Corrí al interior de la casa y no volvió detrás de mí sino que regresó el día siguiente como si nada hubiera pasado pero lo había hecho. Nos besamos de nuevo y yo de nuevo huí, hasta que un día dejé de hacerlo. No salíamos fuera de la casa sino que entre estas cuatro paredes nos sentíamos protegidos y aislados del mundo. Sin deberle nada a nadie.
—Entiendo…
El vaso le temblaba en las manos y el entrenador se lo quitó no fuera a caerse y a cortarse.
—¿Y por qué ese hombre está tan convencido de que el bebé es suyo y no es mío?
—Porque tú y yo no nos acostamos la noche que te dije. Nunca lo hicimos.
Wyatt sintió que se desestabilizaba al escuchar la confesión de su ex mujer. Fue entonces él quien necesitó sentarse un segundo. Se masajeaba las sienes tratando de comprender por qué le hizo aquello, porqué había perdido a una gran mujer a costa de una mentira.
—¿Por qué me engañaste?— Sophie suspiró como si en ese suspiro cogiera la fuerza necesaria.
—Porque tú eres con quien he pasado prácticamente toda mi vida. Eres quien más seguridad me ha aportado nunca y vi la opción de volver a darte algo que perdiste.
Eso fue un golpe bajo que le dolió en el alma.
—¿Pero no te das cuenta que no me pertenece? ¿Y lo castigas a él? Ese hombre se merece ser padre porque él es el padre de tu hijo. No puedes decidir sobre la vida de los demás, ni siquiera sobre la de tu hijo, Sophie. Esto que has hecho ha sido algo tremendamente egoísta porque solamente has pensado en ti, no en él, ni siquiera en mí.
Ella lo sabía y desde que le dijo que estaba embarazada de él se sentía horriblemente mal. No era algo de lo que se sintiera orgullosa. En absoluto.
—Tienes razón. Lo siento, Danny. Tú tienes ahora otra vida y yo no puedo cortártela por un miedo absurdo.
—Soph, no conozco a ese tipo pero por la forma de mirarte y de hablar creo que está bastante colado por ti. ¿Por qué quieres tirar eso por la borda? Tienes una oportunidad de ser amada y de crear una familia. ¿Por qué?
De nuevo comenzó a llorar entendiendo cada palabra que le decía su ex marido. Ella se agarraba a un pasado que se difuminó hace tiempo y que jamás regresaría. Igual que su hija nunca lo haría. Pensó en el dolor que debía haberle provocado a Brandon y entonces fue consciente que lo quería, que estaban enamorados y que estaba a punto de desperdiciar una vida junto a él.
—Quisiera pedirte perdón pero entendería que no lo aceptases porque me he portado fatal. Además le dije a aquella mujer que aun era tu esposa cuando no es cierto aunque deberíamos resolver el divorcio cuanto antes. Creo que he cortado la posibilidad de que tú también rehagas tu vida.
Él asintió.
—Se llama Alice, ¿verdad?
—Sí.
—¿La quieres?
Wyatt se incorporó y al pensar en ella los ojos se le iluminaron. A veces las palabras no siempre dicen la verdad pero los ojos nunca mienten. Simplemente no pueden hacerlo.
—Más que a mí mismo.
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48. PODER RESPIRAR


Alice estaba nerviosa sentada en la sala de espera del hospital. Los resultados médicos de su madre estaban ya listos y ese mismo día tenían cita con la oncóloga. Ninguna de las dos podía ocultar su inquietud aunque trataban de fingir para no preocupar a la otra. Los números pasaban en la pantalla pero no salía el suyo. Cada vez que pitaba el cambio de número contenían el aire. En uno de esos momentos su madre la cogió de la mano estrechándosela con firmeza y una sonrisa sincera.
345
Su número apareció en la pantalla y ambas respiraron con fuerza antes de ponerse en pie y dirigirse a la consulta de la doctora. Primero entró la paciente y tras ella su hija. Se presentó a la doctora que no conocía ya que quienes atendían a su madre era un equipo de médicos y no necesariamente un doctor específico. Les preguntó cómo estaban, pregunta de educación claramente y después se centró en la paciente.
—Te veo con buen aspecto. Vamos a mirar esos análisis.
Entró en su ordenador y fue inspeccionándolos despacio mientras hacía anotaciones en la carpeta gorda donde estaba el expediente de su paciente. Después de un par de años tratándola esa carpeta había ido creciendo con miles de pruebas. Lo que odiaba de los doctores que analizan datos es la pasividad con la que miran. Ni un gesto, ni un guiño. Ellas frotándose las manos nerviosas en una espera eterna y la doctora tranquila hasta que se dispuso a hablar. Había llegado la hora de la verdad.
—Bien, pues está todo correcto. Tal y como te dije se ha acabado.
—¿Eso quiere decir…?
Empezó a preguntar Alice.
—Eso quiere decir que la próxima vez que nos veamos será en cuatro meses en una revisión. Iremos haciendo revisiones continuamente sin descuidarte, se irán espaciando en el tiempo si todo sigue igual de bien pero por ahora está todo controlado.
Ambas se miraron emocionadas y se abrazaron sin importarles que una extraña estuviera frente a ellas aguardando en silencio. Podían respirar de nuevo. Para Alice significaba tanto. Aun recordaba el día que salió del hospital donde estaba ingresada su madre dirección a casa de Mary Ann y entre lágrimas le decía que no era posible que fuera cáncer. Siempre asociamos esa maldita palabra a la muerte y no tenia consuelo. Su mejor amiga tampoco sabía qué decirle, simplemente la abrazaba tratando de reconfortarla.
—Gracias, doctora— dijo la paciente dándole la mano.
La secretaria entró en el despacho entonces para darle cita en cuatro meses y explicarle las pruebas que debía hacerse para dicha revisión. Salieron de allí como si caminaran por nubes de algodón, ligeras y livianas. Entraron en el coche después de pagar el ticket del parking y explotaron en gritos de alegría mezclados con lágrimas de felicidad. Cuando se calmaron fueron a casa directamente a pesar de que Alice insistió en salir a comer para celebrarlo. Su madre le dijo que después de las noches sin dormir presa de los nervios estaba muy cansada. Necesitaba descansar. Después de comer se echó un rato y Alice aprovechó para telefonear a sus amigas para contarles las buenas noticias.
—¿No te has dormido un poco?
Su madre apareció frotándose los ojos en el salón donde su hija estaba tumbada con una manta encima. Había cerrado un poco los ojos pero no había conseguido conciliar el sueño. Desde su regreso a Seattle no había logrado dormir del tirón lamentablemente.
—He dormido a ratitos pero no duermo bien.
Se sentó a su lado tapándose también con a manta sin dejar de mirarla. Tras la emoción explosiva de su recuperación era hora de hablar con claridad. Una madre conoce bien a su hija y supo desde que la vio entrar por la puerta que algo había pasado. Sin embargo también conocía a su hija y sabía que debía darle el espacio y el tiempo necesario para abrirse a ella.
—Cariño, hay algo de lo que quiero hablar contigo.
—Claro, mamá.
Pensó en cómo atajar la conversación y no había nada más fácil que lanzarse sin dar vueltas.
—Sé que algo ha ocurrido en Auckland aunque todavía no me lo hayas contado. Te afecta, lo puedo ver y quizá si me lo cuentas pueda ayudarte de alguna forma.
Alice dudó en contarle a su madre lo que había pasado porque eso incluía mencionar a Marcus y de hecho era casi lo que necesitaba. Durante su relación con él le había ocultado millones de datos. No se sentía nada cómoda cuando le hablaba de que iba a salir porque había quedado con un hombre y le escondía los datos más relevantes.
—Me enamoré, mamá. Como una niña y sufrí. Ese es el resumen.
—¿Y los detalles?
La psicóloga inspiró y le explicó todo lo que había pasado durante su estancia en Auckland. También explicó todo lo de Marcus y aunque su madre no pudo evitar regañarla como solo una madre hace, también fue empática y comprensiva.
—Me da la sensación de que has dejado demasiados hilos en el aire y si se te escapan nunca podrás atarlos. Deberías hablar con ese tal Wyatt y aclarar las cosas, mi vida. En cuanto al sinvergüenza del Marcus ese como me lo eche yo a la cara se va a enterar.
Alice se rio al ver cómo una madre nunca dejaba de serlo y por muy adulta que fuera su hija seguía defendiéndola como una leona.
—No sé si estoy preparada para que me confirme que ha vuelto con su mujer y que van a ser padres de nuevo. Me duele demasiado porque yo le quiero.
—Lo sé, cariño— hizo una pausa —. Ese es mi consejo pero recuerda algo. Seguro que ese entrenador es maravilloso pero el universo entero eres tú. Nunca lo olvides.
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49. CUANDO EL AMOR VENCE


—¿Qué te parece?
Alice se quedó impresionada al ver a su mejor amiga vestida de novia. El vestido era perfecto para ella, era como si hubiera nacido para ponerse aquella maravilla.
—Eres una auténtica princesa.
Mary Ann le sonrió e hizo ademán de abrazarla pero la suegra que por allí rondaba se interpuso entre ellas avisándolas de que debían tener cuidado para no estropearse los vestidos. Ambas resoplaron y se cogieron de las manos.
—¿Y qué me dices de ti? Estás maravillosa.
La psicóloga se encogió de hombros. Su amiga le había elegido el vestido prácticamente aunque a ella le encantaba. Un vestido largo hasta los pies de color rosa pálido con un fajín a la cintura y crochet en el pecho.
—Solo quería venir antes de la ceremonia a desearte lo mejor aunque ya lo sabes. Te quiero, Mary.
—Oh, cállate o me harás llorar y mi suegra se pondrá hecha un basilisco. Es muy controladora con este tipo de cosas y está histérica— lo último se lo dijo en voz baja.
Alice besó sus manos y le guiñó un ojo antes de marcharse. Los fotógrafos comenzaron a hacerle fotografías a la novia antes de que comenzara la boda. Salió al jardín donde se celebraba y la cálida brisa del día la abrazó. No había demasiados invitados, a lo sumo serían unos cincuenta. Mary Ann tuvo que pelear mucho con su suegra que deseaba fuera un evento espectacular pero tanto Thomas como ella querían que fuera algo íntimo y personal.
—Espectacular.
Una sola palabra que no la dejó moverse del sitio. Incapaz de girarse el corazón se le aceleró tanto que parecía que de un instante a otro se le detendría. En su campo de visión entonces apareció él. Wyatt.
—¿Danny?
El entrenador sonreía pletórico al mirarla. Sin duda era la mujer más radiante de aquel sitio, ni siquiera la novia podría superarla. Iba vestido con un traje azul marino que lucía de manera espectacular.
—¿Se puede saber qué demonios haces tú aquí? No me digas que te has traído a tu mujer— ironizó ella.
—Phoebe me dijo que te dejaste unos documentos y te los iba a enviar por correo pero aproveché a pedirle tu dirección y aquí estoy.
Él la cogió de la mano y se la llevó a un lugar apartado. Entraron en una carpa donde se estaba preparando parte de la posterior celebración. Alice tembló cuando el hombre al que quería la tomó de la mano pero debía mantenerse firme. No volvería a ser la mujer del otro nunca más.
—¿Qué crees que haces?
—Alice, por favor, escúchame. No me dejaste explicarme en Auckland pero ahora vas a hacerlo quieras o no.
Ella levantó una ceja ante la imposición pero también quería oír lo que tuviera que decirle por lo que asintió y procedió a escuchar lo que quería decir.
—Sophie y yo estamos en proceso de divorcio. En estas semanas nos llegarán los papeles y los firmaremos. Hace meses que no somos nada. Nunca nos hemos acostado después de la última ruptura. Fue algo que ella se inventó. En realidad está embarazada de otro hombre. Tenía miedo de enfrentarse a esa nueva relación y por eso se inventó que el hijo era mío.
La música empezó a sonar fuera y la coach miró hacia allí pero el entrenador la cogió de nuevo por las manos intentando que lo mirase a él.
—La ceremonia está a punto de empezar. Tengo que irme.
—No puedo— respondió con voz ronca.
Wyatt movió la mano agarrándola por la nuca deleitándose en la piel de gallina que se le puso a ella al sentir ese contacto. No quedaba lugar para las palabras. En vez de eso despacio acercó sus labios a los de ella que llevaba tantísimo tiempo deseando poder besar de nuevo. Hubo un día en el que creyó que eso no volvería a suceder y le rompió demasiado. Alice abrió los labios y fue la señal que él necesitaba para lanzarse a besarla conquistando su boca con auténtica desesperación. En un principio se dijo que iba a ser delicado pero no pudo resistirse y el beso se convirtió en algo más salvaje. Fue un beso con alma, con corazón y con miedo a perderla. Siguieron besándose sin importarles que camareros trabajaran por allí, entrando y saliendo de la carpa. Pegó su cuerpo al de ella y se besaron sin pensar en nada más hasta que consiguieron separarse.
—Tengo que irme.
Y sin darle tiempo a reaccionar salió corriendo. No podía perderse la ceremonia y era la excusa perfecta para escapar. Las palabras de Danny taladraban su cabeza aun procesándolas. Se recompuso lo que pudo mientras veía a su mejor amiga casarse con el hombre de su vida. La ceremonia no tardó mucho. Los novios pronunciaron sus votos matrimoniales y varios músicos tocaron melodías preciosas de fondo. Al darse el beso los invitados irrumpieron en aplausos y los novios salieron del jardín ya convertidos en marido y mujer. Al verlos caminar, Alice vio que Wyatt estaba en una esquina del jardín sin dejar de mirarla. Por mucho que no quisiera tenía que enfrentarse a él así que fue hasta donde se encontraba y anduvo unos pasos más lejos mientras él la seguía.
—Danny, no he entendido nada de lo que me has contado. Todavía estoy tratando de asimilarlo. 
Él se acercó un poco más a ella provocando de nuevo el temblor en Alice. Temblaba de miedo, de nerviosismo y de esperanza. Las miradas lo dicen todo y en la de Daniel no había rastro de duda de que todo lo que le había dicho era sincero. Sus ojos la miraban como siempre. Rozó sus manos poco a poco hasta que volvió a aferrarse a ellas. Apoyaron la frente uno sobre el otro y respiraron al mismo compás.
—Solo espero que no sea tarde.
Ella le miró sin comprenderlo.
—El tal Marcus entonces…
—Nada. Simplemente nos vistes cuando se lanzó a besarme sin yo darle pie a nada. No hay sitio en mi corazón para nadie más.
Daniel entonces sonrió porque a pesar de tener una conversación más larga pendiente lo esencial estaba claro. Podían mirarse a los ojos y ver que nada había cambiado, que sus sentimientos seguían en el mismo sitio de siempre.
—Te quiero, doctora. No me importa si la vida es aquí o en Australia. Solo quiero una vida contigo.
—Daniel…
—Solo quiero saber si aun estoy a tiempo.
Alice quiso mantenerse fuerte y no llorar pero una atrevida lágrima se deslizó por su mejilla sin permiso. El entrenador se la retiró con el dedo para después besarla. Solamente deseaba besar todas sus lágrimas y borrar el dolor. Ella se conmovió por eso y por todo lo que le había dicho. No podía creer que estaba allí, con el hombre que amaba a punto de empezar a ser felices.
—Prométeme que no vas a soltarme. Yo no lo haré— aseguró ella.
—No te quepa duda, psicologucha.
A Alice le entró la risa al oírla llamarla como al principio cuando no la soportaba. Danny le rodeó la cintura con los brazos y se abrazaron con la música de jazz de fondo y el ruido de la gente chocando copas mezclado con risas. Sus labios volvieron a rozarse suavemente, esa vez sin impaciencia. Los invitados llegaron a esa parte del jardín donde se encontraban mezclándose con ellos. Una pareja cualquiera en una boda, enamorada y con un futuro por delante. Sin importarles nada ni nadie se sentían felices, exultantes. Después de varias vicisitudes a lo largo de su vida habían encontrado lo que era el hogar. HOGAR. A lo grande.
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50. ¿Y AHORA QUÉ?


—¡Phoebe! Estás más distraída que de costumbre.
La joven secretaria estaba mirando por internet las últimas fotografías del partido de los Brave Patriots que tuvo el placer de ver en el palco. Tal había sido el éxito del partido que los periódicos deportivos seguían hablando de ello. Para ser sinceros debía confesar que no miraba todas las instantáneas por igual sino que se centraba más en las que aparecía un jugador. Sullivan. Desde que llegara al equipo había suspirado por él aunque el famoso jugador apenas había reparado en su presencia.
—¿Qué quieres?
—Hablar un ratito con mi hermanita. Ahora que estamos sin entrenador porque está de vacaciones tengo mucho tiempo libre.
Su hermano que era otro de los jugadores del equipo rondaba por allí día sí y día también desde que les dieran vacaciones. A pesar de tener dinero y fama era un muchacho sencillo que no se dejaba llevar por grandes lujos. Prefería otro deporte aparte de su trabajo: meterse con su hermana pequeña.
—¡Jack, quítate de aquí! Estoy trabajando.
Su hermano, sentado sobre el escritorio de la secretaria mientras se comía una manzana, echó una ojeada a la pantalla del ordenador. Phoebe no fue muy rápida y no le dio tiempo a quitar la imagen que se veía hasta que ya fue tarde. Sullivan sin camiseta con un balón de fútbol en la mano.
—Ya veo lo mucho que trabajas.
Jack sospechaba que a su hermana le gustaba alguien del equipo pero no fue hasta entonces que descubrió quién exactamente. No era chivato ni iba a ganar nada diciéndole a su compañero que su hermana le ponía ojitos. Simplemente se rio y se bajó del escritorio tras varios golpes de su querida hermana.
—No es por desanimarte, hermanita, pero no eres su tipo.
—¡Lárgate!
Por supuesto que ella lo sabía. A Sullivan le iban más las mujeres despampanantes con poco cerebro que eran la representación exacta de mujer florero.
Jack se fue tras lanzarse un beso mientras ella ponía una mueca de fastidio que por desgracia Sullivan vio al entrar en su despacho. Enseguida se puso colorada y se levantó de un salto tirando el ratón al suelo.
—Hola, Phoebs.
Un suspiro salió del pecho de la chica al oír como la llamaba. Nadie nunca la había llamado así y no sabía por qué él lo hacía. Era algo que le encantaba.
—¿Qué hay, Sullivan?
—¿Cuántas veces te he dicho que me llames por mi nombre? Matthew.
A ella se le escapó una risita tonta que intentó disimular con una tos a la vez que fingía buscar algo en unos papeles.
—¿Y cómo te puedo ayudar en el día de hoy?
Justo en ese instante entró el señor Mulhonney por la puerta, el dueño del equipo, caminando apoyado en su bastón.
—Oh, Matthew, veo que me has adelantado. ¿Qué hay, querida Phoebe?
La chica se puso en pie pues le tenía mucho respeto a aquel señor mayor dueño del equipo. Siempre iba perfectamente vestido de manera elegante y con una sonrisa tierna en el rostro.
—¿En qué puedo ayudarle, señor?
—Aun no le he dicho nada—respondió Sullivan.
La joven secretaria miró a ambos sin entender a qué se debía todo aquello. El señor Mulhoney agarraba al chico por el hombro dándole alguna palmadita.
—Verás, Phoebe, como los chicos van a disponer de un mes y medio de vacaciones he estado hablando con los profesores de Matthew, que como sabes estudia en la universidad, y me han propuesto que en este primer mes haga algunas prácticas. A partir de hoy va a ayudarte en la oficina.
A ella se le cayó la mandíbula hasta que se tapó con la mano y fingió de nuevo que tosía. ¿Tener a Sullivan codo con codo treinta días? ¿Compartir el mismo ambiente? ¿Respirar su olor a jabón día tras día?
—Os dejo, muchachos. Debo coger un avión. Cuidaos mucho.
El señor Mulhoney los dejó a solas. ¡A solas! Sullivan se despidió del y volvió la mirada la secretaria que parecía siempre estar inquieta y nerviosa.
—¿Y bien? ¿Por dónde empezamos?
Phoebe no supo qué decir. Simplemente pensó: « ¿Y ahora qué?»


FIN
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